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SUCCESION REAL 
DE ESP AÑA-. 

V I D A S Y H E C H O S 
De sus esclarecidos Reyes de León, y de Cas­
tilla , desde D. Pela yo, que fue el primero que 
dio principio á su restauración , hasta nues­
tro gloriosísimo Monarca el Señor D. Car­
los III. que hoy reyna , con sus Nacimien­
tos , Hechos momorables, Conquistas , Chro-
nologias , Fundaciones que hicieron , Le­

yes que ordenaron en el tiempo 
de sus Reynados. 

E S C R I T A 
Por el Rmo. P. Fr. Josef Alvarez de la Fuente 
Religioso del Orden de N. P. S. Francisco de la Ob­
servancia , hijo de la Santa Provincia de Castilla, 
y en ella Predicador General del Numero , y de la 

Magestad Católica , y Ex-Difinidor por tner~ 
ced y gracia de su santa Provincia j Se. 

T O M O S E G U N D O . 

MADRID r M DCC LXXIV. 

En la Imprenta de D . M A N U E L M A R T I N , 
calle de la C R U Z , donde se hallará. 

Con las licencias nece sur ¡as. 



Ií o IV I 



Pag. i . 

* f ^ - ^ J . , * . . ^. ^ * ' . 
,<»V»V» Í V y ( J ^ V » ¡ss've, J ^ ^ V ¡^'«SJ^^'ÍV» l a n e j i J ^ v ISS'/ÉN, 

S U C C E S I O N R E A L 
DJS ESPAÑA. 

P A R T E S E G U N D A . 

^¡frfa de/ i2?y D . yf/<?«j-o ^777. ¿<? Cto-
Í?//Ú! , ¿yo ¿fe/ Rey D. Sancho el III. de 

Castilla, y de su única esposa Do­
ña Blanca, 

t /7~*%®ñ ' a muerte del Rey D . 
| | Sancho III. de Castilla , he-
\1L redó el reyno su hijo Don 
^ ^ * » ^ Alonso VIII. niño que ha­

bía nacido , según la opinión mas re­
cibida , el año de 1155. Con esta muer­
te del Rey, y la tutela del niño, y dis­
posición de su testamento ,. se alboro-
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a Succesion Real 
taron los Grandes del rey no , y levanta­
ron grandes inquietudes, que irá dicien­
do esta historia. Entre los Ricos-Hombres 
y Señores de Castilla , en este tiempo los 
que sobresalían mas en Estados y riquezas 
eran las dos familias de losCastros, y los 
Larás. Estas tuvieron por largo tiempo la 
prime&a voz y voto en las Cortes del- rey-̂  
no. >Be la de losCastros era D. Gutier* 
re , á quien el Rey D. Sancho dexó enco­
mendada la crianza f tutela de su here­
dero , fiado en las experiencias de su an­
cianidad , en su autoridad y méritos, y 
en que D. Gutierre carecía de succe­
sion de, hijos, aunque tenia hermanos y 
parientes. La de los Laras se componía 
de tres hermanos, hijos del Conde Doa 
Pedro de Lara, muy hacendados de Vi- , 
lias y lugares á las riberas del rio Due­
ro , y también de grande autoridad , cu­
yo padre habia sido muerto en el sitio 
de Bayona ;y su madre Doña Aba vivía 
con mucho parentesco de gente noble é 
ilustre. Estos llevaron muy mal que el 
Rey D. Sancho muerto hubiese antepues­
to á D. Gutierre para la crianza y tu­
tela de su hijo el Rey D. Alonso, mur­
murando en público y en secreto que es­
ta resolución Real habia nublado y obs-

cu-



de España. P. II. 3 
curecido el explendor de su casa : y que 
no era justo que ninguno reynase fuera 
del legitimo Rey ; y que tener el Gobier­
no D. Gutierre, era haber hecho Reyes 
á los*Castros ; cosa que no se podia disi­
mular ni permitir : y que en quanto á es­
te punto, debia ser revocado el testa­
mento del Rey difunto , ó á lo menos no 
obedecido. D. Gutierre, que sabia estas 
cosas , anteponiendo el bien común al su­
yo particular , con exemplo, sin exemplar 
de prudencia modesta por obiar los da­
ños que amenazaban estas pláticas , se 
reduxo á dexar la crianza y tutela del 
Rey , y entregó el niño á D. Manrique de 
Lara , para que él le criase, que fue con­
cederle todo lo que pretendía y desea­
ba. A pocos dias, arrepentido de lo he­
cho , comenzó á quejarse, diciendo que 
no se cumplía el testamento del Rey di­
funta , y que era mal parecido que las 
ultimas voluntades de los Reyes fuesen 
quebrantadas por ninguno de sus vallos. 
Con estas razones se encendían mas las al­
teraciones , y se dividían los Señores ca­
da día mas en en sus bandos; de todo lo 
qual se burlaban los contrarios de D. Gu­
tierre, contentos con el niño Rey, y con el 
mando y manejo de las Rentas Reales. 

A 3 D. 



4 Suecesión Real 
i D. Fernando II. hermano del Rey 

D. Sancho difunto , y tío carnal de Don 
Alonso que estaba mas sentido del testa­
mento de su hermano , porque no le habia 
dexado á él la tutela y crianza del niño 
Rey. Tomadas las armas, quiso litigar 
con ellas su derecho , y entró por las tier­
ras de Castilla muy pujante , principal­
mente cargando con su gente, para ha­
cer el mayor daño en aquellas partes del 
rio Duero, donde la casa de Lara tenia 
sus Señoríos. D. Manrique y sus herma­
nos , temiendo á Don Fernando, se re­
tiraron con el niño Rey á la ciudad de 
Soria , para estar mas resguardados de las 
armas del de León. Falleció en esta oca­
sión D. Gutierre de Castro, y fue sepul­
tado en el Monasterio de S. Christoval de 
Eneas. Coa la muerte de este Caballero 
se hizo mas audaz y atrevido D. Man­
rique de Lara; y requirió, á los herede­
ros del difunto, que las ciudades y cas­
tillos que tenian encomendadas del Rey 
difunto , las entregasen. Los herederos 
respondieron que no debian , ni podían 
hacerio, por estar ordenado en el tes­
tamento del Rey difunto , que no lo h i ­
ciesen, hasta tener el niño D. Alonso quin* 
ce años. Con esta respuesta, D. Man-

* 
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de España. P. II. $ 
ríque de Lara mandó desenterrar el cuerpo 
de D.Gutierre, y le declaró por traidor; que 
habia cometido crimen de lesa Magestad, 
dexando las villas y hacienda Real á sus so­
brinos. Nombráronse Jueces para terminar 
esta causa; y sentenciaron á favor de D.Gu­
tierre , afeando de inhumana y cruel la re­
solución de D. Manrique en haberse ensan­
grentado contra un cuerpo difunto; y man­
daron volver á enterrar el cadáver. 

3 Las armas del Rey D. Femando vola« 
ban libres por todas las Provincias sin haber 
quien se las opusiose, por la división de los 
Señores de Castilla, con que no hubo espe­
cie de trabajo que no padeciesen los natura­
les; y D.Manrique de Lara se halló tan afli­
gido con las persecuciones presentes, y con 
tanto miedo de las que le amenazaban,que 
se resolvió hacer omenage al Rey de León 
D. Fernando II. ofreciéndole que le entre­
gada el Gobierno del reyno , y las rentas 
Reales , con la crianza del niño, para que 
las administrase los doce años que faltaban 
á los quience señalados por el Rey D. San­
cho su padre. Para esta resolución convo­
caron Cortes en la ciudad de Soria , donde 
guardaban al Rey niñoD.Pedro;y unCaba-
llero Noble, llamado D.Pedro Nuñez Alme-
jir, que asistió á las Cortes, defendió en ellas 

A 4 el 



<$ Succcsion Real 
el partido de Castilla. Este, viendo llevar 
al niño para entregarle á su tio el Rey D. 
Fernando,le arrebató á los queje llevaban, 
y envuelto en su capa, le llevó al Castillo 
de Gormaz, burlando con esta diligencia 
los intentos del Rey D. Fernando de León. 
Los tres hermanos de la Casa de Lara se 
despidieron del Rey de León , con el pre­
texto de seguir al agresor de tan piadoso ro­
bo ; pero su animo, arrepentido de lo pro­
metido, era muy otro, pues le hicieron lle­
var á Atienza para mayor seguridad, por ser 
Plaza muy fuerteen aquel tiempo; y en fin, 
andando con el niño Rey por varias partes, 
vinieron á parar á la ciudad de Avila. Los 
ciudadanos le defendieron alli con gran fir­
meza y lealtad, hasta que el niño tuvo diez 
años de edad. Por este hecho tan ilustre se 
empezaron á llamar los de Avila los Fieles. 
D. Fernando viendo burladas las palabras 
que le dieron los tres hermanos de la Casa 
de Lara, los acusó de traydores , y con su 
Rey de Armas los envió á desafiar , para 
que se purgasen de este crimen: ceremo­
nia muy usada, y vulgar de aquellos tiem­
pos ;pero los de Lara no se dieron por en­
tendidos. El reyno se ardia en regocijos de 
ver al niño Rey asegurado de su tio D. Fer­
nando ; pero este, desesperado de estas be­

fas, 



de España. P. II. 7 
fas, se entró por las mas de las ciudades de 
Castilla, y por sus pueblos, que unas se en­
tregaban de voluntad, y otras de fuerza. To­
ledo y su Prelado, Ciudad Real y su co­
marca, seguían el partido de D. Fernando 
Rey de León. Consta de los Anales de Tole­
do, que ponen la entrada del Rey D. Fernan­
do de León en aquella ciudad el dia 9 de 
Agosto año 1160. Solo una pequeña parte 
del reyno de Castilla se mantenía á la de­
voción del Rey niño D. Alonso VIII. 
4 Sobre esta guerra se levantó contra Cas­

tilla otra nueva por Navarra; porque el Na­
varro se acomodó con el Aragonés, para 
vengar las injurias pasadas deCastillaen es­
ta ocasión, que le pareció oportuna para re­
cobrar por las armas lo que los Rey es de Cas­
tilla le tomaron en la Rioxa y en la Bureba, 
Entró para este fin con un buen Exercitode 
gente bien disciplinada, y criada en la guer­
ra, y tomó á Logroño , á Entrena, á Br i -
viesca , y á otros lugares de aquel terri­
torio , con que estaba Castilla en la ma­
yor tribulación que jamas se habia visto, á 
la vista de tanta gente barbara como rodea­
ba todas sus Provincias.Hubieran sido mayo • 
res sus trabajos, si los Reyes de Portugal y 
Aragón no trabajaran por este tiempo ince­
santemente á los Moros por sus fronteras; 

pe-



8 Succesion Real 
pero los Moros Almohades de la Andalu» 
cía, que tenian el mayor Señorío, se forta­
lecían y arraigaban mas de lo que conve­
nia. El de Aragón traxo de Castilla en estas 
revueltas á la Reyna Doña Rica, viuda del 
Emperador D. Alonso VIL y á su hija Do­
ña Sancha, que estaba desposada con un 
hijo de D. Ramón , Principe heredero de 
la Corona de Aragón. A Doña Rica, por 
instancias del Emperador Federico, que era 
deudo de esta Señora, casó con D. Ramón 
Berenguel, Conde de la Proenza; y al ir 
á hacer los tratados con el Emperador, que 
era su muy amigo , con el dicho Conde de 
Proenza , murió el de Aragón en S.Dalma-
cio, pueblo á las faldas de los Alpes, á 6 
de Agosto del año de 1162. Su cuerpo 
fue traído á su tierra , y enterrado en el 
Monasterio de Ripol, como lo habia or­
denado. Succedióle en la Corona de Aragón 
su hijo D. Ramón , que se llamó D. Alon­
so II. Todas estas inquietudes y novedades 
andaban en Castilla, que duraron hasta el 
año de 1166, como quieren unos con el Pa­
dre Mariana; ó hasta el año de 1168 , co­
mo quieren otros ; y es lo común, que hu­
bo una gran mudanza en las cosas de Cas­
tilla. 

5 Consistió esta en que los Naturales, can­
sa-
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sados del gobierno del Rey de León; y afi­
cionados á su Rey propio y natural, como 
lo era D. Alonso VIII. no cesaban de escri­
birle y suplicarle que tomase el Cetro y 
mando del reyno, ofreciéndole que no le 
faltarían los suyos con sus voluntades y fuer­
zas. El Rey en este tiempo andaba en el 
ano undécimo , y á los Grandes que esta­
ban con él, les parecía competente edad 
para el manejo, alegando que al nuevo Rey 
de Aragón D. Alonso II. siendo casi de la 
misma edad , le habían dado el mando los 
Señores Aragoneses. A persuasión de losSe-
¡íores , y por su Consejo, se determino el 
que saliese el Rey de Avila, y visitase su 
reyno, entrando en algunas de las ciuda­
des, para tantear las cosas y semblantes de 
sus vasallos. Salió pues el Rey D. Alonso de 
Avila , acompañado de los pocos Grande» 
que le asistían , y una Compañía de ciento 
y cinquenta caballos que le dieron en Avila 
para guarda de su persona , y alguna otra 
gente : todo nada para recobrar un reyno 
enteramente perdido 5 pero no le engañó/ 
su esperanza , pues muchas ciudades y 
pueblos en toda la Provincia le abrieron las 
puertas gutosos,como lo tenían prometido, 
y le ayudaban con provisiones , dineros y 
otras cosas necesarias; demás de esto se le 

jan-



io Succeslon Real 
juntaron algunos Señores, y muchas gentes 
que le amaban como á su Señor natural. Con 
esto cobró alientos el Rey , y se persuadía 
que todas las cosas le serian muy fáciles de 
allanar; y determinó probar á Toledo, ca­
beza del reyno , y experimentar la lealtad 
de sus ciudadanos. Tenia esta ciudad por 
el Rey de León , D. Fernando Ruiz de Cas­
tro ; y pidiéndole que entregase la ciudad 
al Rey su dueño , respondió que no la po­
día entregar licitamente , por no tener el, 
Rey la edad de quince años , que su 
padre habia dexado determinada. Esta fue; 
ía respuesta ; pero el motivo fue muy otro, 
pues era un genero de satisfacción y ven-eanza de que sus enemigos los Laras le hu-

íesen quitado la crianza del Rey, y que se 
hubiesen tanto apoderado del gobierno del 
reyno. Habia en Toledo un ciudadano prin­
cipal, que se llamaba D. Esteban de Ulan. 
Este habia fundado á su costa en Toledo la 
Iglesia de S. Román, y pegado á ella una 
Torre, que servia de ornato y fortaleza. Era 
este Caballero muy contrario á D. Fernán^ 
do, por algunos disgustos que con él habia 
tenido, y muy opuesto á las cosas de su 
gobierno. Salióse de Toledo disfrazado, 
y estuvo con el Rey, y le metió en la Tor­
re referida de S. Román con algunos Ca-

ba-
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balleros y Soldados de los que llevaba; coa 
que coronando la Torre de los Estandartes 
Reales, se dio aviso al Pueblo de como es­
taba en Toledo su dueño, Amo y Señor na­
tural, el Rey D. Alonso. Alteróse la ciudad 
con esta novedad, echando todos mano á las 
armas. Divididos los ciudadanos en opinio­
nes, los mas acudieron á su Rey, y los me­
nos á D. Fernando, con que se puso el ne­
gocio en estado de un gran rompimiento, 
si Dios no le hubiera atajado ; y muchos de 
la parcialidad de D. Fernando, viendo que 
la mayor parte de la ciudad seguían la voz 
del Rey , le dexaron, y se fueron á ellos, 
llevando la mayor parte á la menor. 

6 D. Fernando no pudiendo defender la 
ciudad por falta de gente, salió de ella, y 
se fue á Huete, ciudad fuerte,y murada en 
aquel tiempo , por ser frontera de los M o ­
ros. Los Toledanos aclamaron á su Rey con 
muchos vivas, y le besaron todos la mano; 
los leales con el amor de hijos; y los que no 
lo eran, disimulando su mala voluntad con 
las adulaciones. A D.Esteban en gratifica­
ción le hizo el Rey muchas honras, y le dio 
el gobierno de la Ciudad. Fue esta entrada 
del Rey D. Alonso el dia 26 de Agosto del 
año de 1168, aunque Mariana la alarga al 
año de n 76. Y los Toledanos agradecidos 

á 



i i Succesion Real 
á la resolución de Esteban Ulan, después de 
su muerte le hicieron pintar á caballo en lo 
mas alto de la bóveda, detrás del Altar ma­
yor , según hoy se ve, y lo escribe el Padre 
Mariana. A poco tiempo de estar el Rey en 
Toledo, murió su Arzobispo D. Juan á j.6 
de Septiembre de 1166. Argaiz, tom. 1. de 
su Soledad Laureada, pl. 126 ; y fue puesto 
en su lugar D.Celebruno, persona de gran­
de animo, y muy de la aceptación del Rey 
D. Alonso VIII. por haber sido su Maestro, 
que le enseñó las primeras letras. Había si­
do Arcediano de Toledo, y Obispo de Si-
guenza, y se presume fue de Nación Fran­
cés. A este Prelado dirigió el Papa Alexan-
dro III. la Decretal que está en el capitulo 
XI . en el titulo de Simonía, reprehendiendo 
la que se cometió en la elección del Obis* 
po de Osma , que el Conde D. Ñuño y D. 
Pedro recibieron en ella la cantidad de cin-

JCO mil maravedís, lo qual mandó el Rey D, 
lAlonso en su testamento , fecho en Fuenti-
' dueña el dia 3 de Diciembre de 1177, que 
se restituyera por sus Tutores. Puestas las 
cosas de Toledo en cobro, á persuasión del 
Conde D. Manrique, que era presto y asm» 
to, salió el Rey de Toledo contra D. Fer­
nando de Castro , ayudado de las gentes de 
Huete,quele eran muy aficionadas y leales. 

Sa* 
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Salióle al encuentro D. Fernando , y se dio 
la batalla dos leguas de aquel Pueblo, junto 
á Garcinaharro , y en ella fue muerto, coa 
astucia de D. Fernando, D. Manrique, Ge­
neral del Exercito del Rey D. Alonso VÜL 
con que la gente del Rey con la muerte de 
su General se puso en huida; y aunque D. 
Ñuño, hermano de D. Manrique, desafió á 
D. Fernando á campal pelea, no tuvo efec­
to este reto. E l Rey continuó esta guerra, 
pero sin efecto de consideración, porque al­
gunas ciudades y castillos , agasajados de 
D. Fernando , se mantuvieron en su devo­
ción, desatendiendo al Rey. 
7 Volvió el Rey atrás, sujetando de cami­

no á su Señorío algunas ciudades y casti­
llos que halló sin guarnición ; y determi­
naron los Señores y sus Capitanes tentar el 
castillo de Zurita, puesto en un collado, 
cuyas raices baña el rio Tajo. Tenia la guar­
da de este castillo Lope de Arenas , como 
Lugar-Teniente de D. Fernando : enviósele 
recado de que le entregase, y se escusó con 
decir que el Rey no habia cumplido los quin­
ce años, como ordenaba el testamento de su 
padjre. Desairado el Rey y los suyos, apreta­
ron el sitio, y convocaron para su expugna­
ción socorros de otras partes. D.Lope de 
Haro, Caballero que tenia grandes Estados 

en 
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en lo ultimo de Vizciya, sabiendo este em» 
peño del Rey, vino sin ser llamado con la 
gente que pudo ;y llegando á la presencia 
del Rey, miró el castillo, y valiente y ani­
moso como Vizcaíno , ofreció atacarlo por 
la parte mas dificultosa; y apretando á los 
sitiados, llegaron á padecer falta de mante­
nimientos ; yarbitraron hacer una llamada 
con el pretexto de ajuste, y hacer que en­
trasen en el castillo los Condes D. Ñuño y 
D . Suero, que eran los Generales , á tratar 
de las capitulaciones, con el animo de qui­
tarlos las vidas, y mejorar de suerte. Atajó 
tan alevosa traición otro traidor soldado 
del castillo, que se hallaba en el campo del 
Rey,llamado Dominguillo. Este se habiasa­
lido del castillo, no se sabe con que pretex­
to, ó por qué razón, y habló al Rey Don 
Alonso, diciendole que si le premiaba , él. 
le daria entregado el castillo en manos del 
Rey, comunicando el modo de hacer la 
traición. Esta fue herir levemente á Pedro 
Ruiz Toledano , que era criado del Rey , y 
con este motivo pasarse á servir al castillo. 
Convinieron en el hecho; y dada la herida 
á Pedro Ruiz, se entró en el castillo , don­
de fue muy celebrado por'su hazaña. Servia 
este al Alcayde del castillo , y era muy es­
timado de él, por su buen servicio y animo 

de-
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denodado que tenia ; y esperando la oca­
sión de hacer la suya , la logró un dia, 
que estando quitando la barba á su Señor, 
le quitó la vida alevoso ; y escapando coa 
ligereza, se vino á los Castellanos, dan­
do cuenta de lo que dexaba executado. 
Los del castillo, que se hallaron sin su 
General y Caudillo , y faltos de lo nece­
sario , no tuvieron mucho que hacer en po­
nerse en las manos del Rey , implorando su 
misericordia. £1 Rey los perdonó la rebel­
día, y mandó á los soldados que no saquea­
sen á la gente del castillo; pero también 
mandó que al traidor Domingo le cegasen 
con fuego, que llamaban sacar los ojos, por­
que la traición agrada al Señor, pero no 
el traidor: y en cumplimiento de su Real 
palabra, le señaló alimentos para los dlas 
de su vida; aunque algunos años después 
le mandó el Rey quitar la vida , solo por­
que se alababa de la traición que habia exe­
cutado , haciendo gala de ella. Quedaron 
los soldados y el Rey muy gozosos de la 
victoria, y el Conde de Haro se volvió á su 
tierra, sin querer admitir las dadivas del 
Rey, por saber lo escaso que estaba de po­
sibles; y aun dicen que de vuelta á Vizca­
ya fundó la Villa de Haro , que la ció su 
jjombre, en la Rioxa, cerca del rioilebro. 

Tom. II. V E l 



\6 Succe.rion Real 
E l Rey se volvió á Toledo , en donde tenía 
convocados sus pueblos , ciudades y Seño­
res, para tratar de recuperar su reyno, des­
hojado y dividido en muchos dueños. Todo 
esto fue. el año de 1169 , año bien señalado 
por las muchas lluvias, y grandes crecien­
tes en los rios» especialmente en Toledo, 
donde el Taxo salió de madre, y llegó has­
ta la Iglesia de S. Isidoro á 20 de Febrero 
del año de 1169, según escribe Mariana 
en su. primera parte de la impresión de Me­
tí rano, al foL 544; donde también dice 
que tembló la tierta, y puso en cuidado 
á sus ciudadanos, recelando que aquel 
temblor fuese anuncio de graves daños. 
8 En el año de 1170, habiendo el Rey 

entrada en la edad de los quince años, pa­
só á Barbos para celebrar unas Cortes Ge-? 
nerales del reyno, por ser el tiempo seña­
lado por su padre para tomar la posesión 
de éi. Ea estas Cortes , con consentimien­
to de todos los Señores, salió decretado que 
se hiciese guerra contra todos aquellos que 
no entregasen las ciudades al Rey; y con­
tra el Rey D. Fernando II. de León , si no 
entregaba las fuerzas y lugares de Casti* 
lia que tenia en su poder. Los Señores de 
Castilla, por no incurrir en la nota de 
traidores , entregaron los castillos, -ciut 

y da-
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dades, y pueblos que tenían en su poder; y* 
uno de los primeros en el cumplimiento de 
esta orden fue D. Fernando de Castro,bien 
que como tenia tan disgustado sal Rey, 
y tenia tantos émulos á su lado^ deter­
minó dexar su tierra , y publicamente re­
nunció su patria, y se retiró á la.tierra de 
Jos Moros, desde donde hizo muchos daños 
en las tierras de iaOhristiandad. Determi­
nóse también en estas Cortes poner en es­
tado al Rey, dándole digna esposa para lá 
succesion, pues tenia ya edad para ello; y 
discurrieron en la Infanta Doña Leonor, hi-
hija deEnriqueli.de IngláterrayMonarca á 
la sazón muy poderoso, pues abrazaba en su 
Señorío, á mas de Inglaterra, el Estado de 
Angres y Normandía en Francia; y por do* 
te de su muger los Estados de Gniena y de 
Poitiers. Esta boda-Íes pareció á ios Señores 
conveniente, si el Rey Enrique II. con venia 
en ella. D. Alonso Rey de Aragón ,s'egun* 
do de aquel nombre,.vino á Sahagun á. ver­
se con su primo el.dé Castilla, y ratificar la 
confederación entre las dos Naciones; y los 
dos Reyes juntos á mediado del mes de jur 
lio se fueron á Zaragoza , desde donde se 
envió la Embaxada á Francia, para tra­
tar el referido casamiento. 
9 Los Embaxadores de ella fueron Doa 

B a Ce-
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Celebruno, Arzobispo de Toledo ; y Don 
Guillermo , Obispo de Segovia , como es­
cribe Colmenares en la Historia de aquella 
ciudad: aunque Mariana dice que fue Don 
Ramón , Obispo de Plasencia , y otros Se­
ñores con ellos , los quales llegaron á Bur­
deos, donde estaba la Rey na de Inglaterra 
con su hija Doña Leonor; y oída la Emba» 
xada, se ajustaron los Tratados, y entrega 
á su hija, acompañada , demás de los Em-
baxadores, del Obispo de Burdeos , y otros 
Señores de Francia. Llegó la Princesa á 
Tarazona, en donde se hicieron los despo­
so ios , con grandes regocijos, por el mes 
de Septiembre. El Rey de Aragón fue el 
Padrino, y las Arras que dieron á la No­
via , fue gran partsj de Castilla, como fue­
ron la ciudad de Burgos, Medina del Cam­
po , y otros pueblos y lugares en gran nu­
mero, y demás de esto , la consignaron la 
mitad de lo que se ganase á los Moros. 
Concluidas las fiestas de Tarazona, se cele­
braron en Burgos las bodas; y la compa­
ñía , que hasía entonces habia acompañado 
al Rey D. Alonso de Castilla , se volvió á 
su casa con muchos privilegios, que les con­
cedió por su lealtad, y buen servicio^Con­
cluidas las bodas, Rey y Reyna se vol­
vieron á Toledo* Todas estas cosas conclui­

das 
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da? el año de 1170 , el de Aragón trabajaba 
mucho á los Moros, y el de Castilla hizo 
con él nueva alianza , y dándose algunos 
lugares en rehenes*de esta amistad , am­
bos determinaron hacer guerra á cierto 
Caballero , llamado D. Pedro de Azagra, 
que tenia la villa de Albarracin, por do­
nación del Rey Moro de Murcia , llamado 
Lope , porque le ayudó en cierta batalla 
contra los Moros. Sobre esta ciudad tuvie­
ron los dos Reyes su diferencia , porque el 
de Castilla la quería para si, alegando su 
derecho ; y el de Aragón decia , que per­
tenecía á su rey no, y conquista, y con 
estas diferencias se suspendió la operación, 
y Pedro de Azagra tuvo lugar de fortificar­
se; pero el Rey de Aragón , sentido del de 
Castilla, trató boda para sí con una hija del 
Emperador Manuel Comeno de Constan-
tinopla , pidiéndosela por esposa ; para 
lo qual envió sus Embaxadores , apartán­
dose de la que tenia tratada con la Infanta 
Doña Sancha. Mientras se ajustaba esta 
boda, el de Aragón continuaba la guerra 
con los Moros, que le fue forzoso suspen­
der, por las armas del Navarro, que se en­
tró por sustierras viéndole ocupado. Volvió 
sobre él, y aunque ni uno ni otro se atre­
vieron á venir á las manos, por el temor de 

B3 no 
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no arriesgarlo todo, se hicieron rnuchós da­
ños unos á otros con las entradas, y robos 
de sus tierras. Corría eUño de 1173, y el de 
Aragón reconociendo, que le tenia mejor 
cuenta ei parentesco con Castilla, que no con 
Constantinopla,.mudó de dictamen: algunos 
dicen, que persuadido del Legado del Pa­
pa , se casó con la Infanta Doña Sancha, co-, 
mo su padre habia dexado ordenado. Hi-
cieronse las bodas , asistiendo el Legado á 
ella ; y la hija del Emperador Griego liego 
en "este tiempo á Mompellér , ciudad de la 
Galia Narbonense ,.y sabiendo que el Rey 

. se habia casado, hallándose burlada rpot 
no volver á su tierra con afrenta, se ca­
só con el Señor de Mompellér, conformán­
dose en-las-circunstancias del tiempo. 

10 El Doctor Colmenares en su Historia 
de Segovia dice , que este año de 1173 
nuestro D; Alonso VIH. de Castilla hizo 
una entrada por el reyno de Navarra,tan 
impetuosa , ; que venció á su Rey D. San­
cho , y llegó hasta Pamplona, que asi cons­
ta de un Privilegio que se guarda en el Ar­
chivo de la Catedral de Segovia. También 
hizo donación á D. Raymundo, Obispo de 
Paleada , al qual llama tio materno, de la 
villa-de Mojados. Después para fortalecer 
su reyno con buenos Soldados, y exercita-

dos 



de España. P. II. 21 
dos en las armas para sus empresas , se va­
lió de los que llamaban de Santiago, cuyos 
principios venian desde que se descubrió 
el Cuerpo del Santo Apóstol, según unos; 
y otros desde la batalla de Simancas, de 
la qual dexo tratado en su lugar; lo cier­
to es , que en esta ocasión se valió de 
ellos, y les dio los castillos y villas de 
Uclés , 0;eja, y Ocaña, para que exer-
citasen su profesión de pelear por la Fé 
de Christo, y el año de 1175. obtuvieron 
confirmación del Papa Alexandro 111. sien­
do su primer Maestre D.Pedro Fernandez 
de Fuencalada , y la Cabeza de su Reli­
gión Uclés. La Bula de esta confirmación 
fue dada á 5 de Julio del referido año 
de 1175, y en ella señala el Papa á los 
Soldados la manera, ó modo de vida , con 
muy saludables leyes; y da permiso , que 
en dicha Orden puedan entrar mugeres, 
con tal que no puedan casarse sin licencia 
del Maestre. Y de los Caballeros de esta 
Orden se señalen trece, que siempre anden 
con el Maestre; y que todos los años, 
en el lugar señalado tengan su Capitulo 
General. Asi lo refiere Mariana , pare. 1. 
de'la impresión de Medrano , al fol. 549, 
y añade que en este año de 1173 volvió el 
Aragonés contra Navarra, y este le destru-

B4 yó 
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yó la villa de Milagro , puesta entre Cala^ 
horra y Alfaro, desde donde los Navarros 
hadan mucho daño en las tierras de Ara-
gen. Y en este año se le murió al Rey Don 
Alonso II de Aragón su madre Doña Petro­
nila, Reyna propietaria de aquel reyno. 
Fue su muerte en Barcelona, á 13 días del 
mes de Octubre. También dice Mariana, 
que las bodas del Rey D. Alonso de Ara­
gón, que dexo escritas en el año de 1173* 
se hicieron después de la muerte de su ma­
dre en Zaragoza á 18 de Enero del ano de 
de 1174. 

11 El Rey de Castilla D.Alonso VIII. 
hallándose ya con buenos bríos juveniles 
por este tiempo , juntó un buen Exerd-
to, y entró en los reynos de su tio ma­
terno, qual era el Rey de Navarra; y en 
el de su tio paterno , qual era D. Fernan­
do el de León , cobrando de uno y otro^os 
Castillos y pueblos que en su niñez le ha­
bían usurpado. Después asegurado con 
elios, y ajustado , volvió las armas contra 
los Moros, que era lo que mas deseaba es­
te Catholico y zeloso Rey; y pasó á poner 
sitio á la ciudad de Cuenca, Plaza fuertísi­
ma , que aunque la habían ganado los Se-
govianos en tiempo del Rey D. Alonso VI. 
eí año de u ro volvió al poder de los, 

Mo-
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Moros. Estos la tenían bien fortalecida , y 
con buena gente de guarnición. E l sitio 
se puso á principios del año de 1176, y 
fue muy largo y dificultoso, por el tesón 
de los Moros, y el valor de sus defensores; 
pero D. Alonso insistiendo en él, aunque 
falto de medios, y con la ayuda de D. Pe­
dro Ruiz de Azagra , Señor de Albarracin, 
y con la de D. Alonso Rey de Aragón , se 
tomó la ciudad dia de S. Matheo, á 21 de 
Septiembre del año de 1177. Es Cuenca, 
ciudad sita en los fines de la Celtiberia,asen-
tada en un collado áspero y empinado, es­
trechada por la siniestra, y por la diestra de 
los dos ríos Xucar y Huecar: fundáronla sin 
duda los Moros, porque en el tiempo de 
los Romanos y los Godos no hay memoria 
de esta ciudad. Muy falta de aguas en aque­
llos tiempos ;y en los presentes tiene mu­
chas que han traido sus habitadores de los 
montes cercanos: las calles tan estrechas al­
gunas, y tan agrias , que por ellas no se 
puede andar á caballo. Con estas propie­
dades se hacia inaccesible ; y costó mucho 
trabajo y mucho gasto en la perseverancia 
del sitio, que obligó al Rey D. Alonso á 
poner tributo en los Nobles : cosa que re­
sistieron , y no quisieron pagar , zelando 
su libertad, y se halló el Rey obligado á 

de-
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desistir de este intento. Tomada Cuenca, sé 
pobló de Segovianos y Estrémeños, y se 
trató de ponerla Catedral, como se hizo, 
consiguiendo Bula del Papa AlexandrolIL, 
que la dio, para que se trasladasen á Cuen« 
ca los derechos de la de Valera , que lo ha­
bía sido en tiempo de los Godos, y fue 
gu primer Obispo un varón muy santo y 
docto , llamado Juan. A los que se queda­
ron ciudadanos de aquella ciudad concedió 
elRey que tuviesen voto en Cortesía los 
Aragoneses , en premio de su valor y ayu­
da , les levantó D. Alonso el omenage que 
tenia ajustado con Castilla , dexandolos li-» 
bres de él. Ganada Cuenca , se tomó la vi­
lla de Alareon , de sitio tan fuerte como la 
ciudad de Cuenca ; también se tomó á Hi­
niesta , villa mas conocida por las minas 
de sal de espejo que cria , que no por la 
fertilidad de sus campos. A los Caballeros 
de Santiago se les mandó que tuviesen su 
residencia en Uclés, para estar mas á ma­
no'para qualquiera guerra que al Rey se le 
ofreciese. 

12 .Concluida esta guerra, pasó el Rey á 
Castilla , y en una aldea llamada Ambroz, 
fundó, para frontera de su rey no , la ciu­
dad de Piasencia, llamada asi por lo pla­
centero y alegre de sus campos, aunque su 

cié-
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cielo no es muy sano ; y la hizo á su Igle­
sia Obispal. Mandó también reparar los mu­
ros de Toledo, que estaban maltratados de 
las guerras pasadas: edificó el pueblo de 
Alarcos , no lejos de Almagro , en un sitio 
alto: en estas cosas se empleaba el Rey 
D. Alonso el año de 1178. Y es digno de 
notar,que en aquellos tiempos tan calami­
tosos tenian los Reyes medios para poblar 
los desiertos , estando tan preocupados de 
las guerras; y en estos infelices , aun en la 
paz , los que se destruyen , no tienen ja­
más reparo. El Rey de Aragón, para ajus-
tar con el de Castilla los términos de sus 
conquistas con los Moros , convinieron en 
Cazorla á 20 de Marzo del año de 1179, 
y se ajustaron en que á la conquista de Ara­
gón perteneciese Valencia, Xativa y De-
nia , con todas sus tierras ; los demás pue­
blos y ciudades que se contenían en los 
Castellanos , que eran el reyno de Murcia, 
fuesen de la conquista de Castilla. Después 
hicieron nueva liga contra D. Sancho Rey 
de Navarra , con gran perjuicio de su rey-
no ; porque las armas de Castilla le to r 

marón á Briviesca, Cerezo y Logroño , y 
los demás pueblos que hay desde los 
montes de Oca á Calahorra. Desde alli re­
volvieron las armas de Castilla contra los 

Leo-
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Leoneses , y les talaron los campos; toma­
ron y saquearon los lugares , y todo lo que 
pudieron les robaron. El Rey de León, ha­
llándose sin fuerzas para defenderse, es­
cribió al de Aragón , diciendole corno el 
Rey de Castilla habia quebrantado la con­
federación hecha en Cuenca, y que perte­
necía á su dignidad quebrantar los ardores 
y fiereza del Castellano ; porque si le de-
xaba que aumentase su reyno, no esta­
rían ni uno ni otro seguros de sus armas. 
E l de Aragón con esta noticia y súplica 
buscaba , para romper con el Rey de Casti­
l l a , algún pretexto, y se le ocurrió que 
el mejor medio era pedirle el castillo y 
pueblo de Ariza , que por los conciertos 
pasados estaba como en rehenes ó pren­
da ; para lo qual le envió á D. Berenguel, 
Obispo de Lérida, y á D. Ramón de Monea­
da por Embaxadores instruidos en que hi­
ciese la petición ; y que si el de Castilla no 
venia en ella, le declararan la guerra. El 
de Castilla era muy sagaz , y conociendo 
la intención del Aragonés le concedió lo 
que pedia , y retiró sus armas del reyno 
¿e León , y con esto se aquietó el de Ara­
gón , y se sosegó la borrasca que amena­
zaba á Castilla. ' . 

13 En el año de u3o , estando el Rey 
D. 
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D. Alonso VIII. en la ciudad de Toledo , á 
19 de Diciembre concedió al Obispo de Se-
govia ü. Gonzalo un Privilegio , en el qual 
ordena , que los bienes y rentas Eclesiásti­
cas de los Prelados difuntos; en las vacan-, 
tes, se guardasen, con el favor y autoridad 
Real para los succesores, sin que ningún Mi­
nistro Real ni Merino pudiese interesarse en 
ellas, y que quantos naufragantes en el mar 
aportasen á sus puertos no fuesen molesta­
dos de sus Ministros y Gobernadores; antes 
bien fuesen socorridos y ayudados en aflic­
ciones tales, que es gran prueba de su pie­
dad y religión. El Privilegio á la letra trae el 
Doctor Colmenares en su Historia de Segó-
Viaalfol. iS2,yfol. 153. Y es digno de me­
moria, que en este Privilegio, que se conser­
va en la Iglesia de Segovia,hace memoiia 
el Rey de su hijo D. Sancho, á quien da el 
titulo de Rey ; y debe de ser sin duda , por-, 
que como escriben D. Rodrigo Sánchez, y 
Garibay , murió jurado heredero del rey-
no de Castilla , aunque no escriben en don­
de y quando ; pero es cierto que vivia en 
el referido año deiTSo,pues le nombra 
en este instrumento. También en este año 
de 1180 estaban los Leoneses muy desazo­
nados con su Rey D. Fernando , por los 
muchos tributos con que les cargaba; y es-

pe-
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pecialmente eran los mas sentidos los dé 
Salamanca , porque el Rey D. Fernando de 
León , en la fundación que habia hecho de 
Ledesma , ó reedificación de dicha villa, 
cjue es lo mas cierto, les habia tomado mu-: 
cha tierra por darla mas termino. Con esto-
se levantaron contra el Rey D. Fernanda 
de León, tomando por cabeza ó Capitán á 
un hombre llamado Ñuño Rabia , á quien, 
según escribe D. Lucas de Tuy , le dieron 
el nombre de Rey, y llamaron á los de 
Avi la , sus amigos antiguos, para ques 
les ayudasen. El Rey D.-Fernando acu~> 
dio con presteza á sosegar este alboro­
to, y vinieron á las manos los rebeldes 
junto á un pueblo , llamado Valdemusa. 
Diales el Rey la batalla, y les derrotó, 
haciéndoles prisionero á su Capitán Ñuño 
Rabia, que le marido poner en- una horca^ 
como la razón pedia , y las. leyes ordenan^ 
Con esto se humillaron los rebeldes, y Sa~ 
lamanca volvió á la obediencia de su Rey. 
Desde'.a 11 i partió el Rey D. Fernando á Za-* 
mora, porque le dixeron que también aque* 
Ha ciudad intentaba novedades; pero desen* 
ganados con el suceso de los Salamanqui­
nos , trataron de arreglarse. De allí pasó 
á Ciudad Rodrigo , sitiada por los Por-* 
tugueses, con ayuda de los Moros4. pero 

el 
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el Rey D. Fernando los venció en una bata­
lla^ quedóla ciudad libre. Con esta victoria 
entraron los Leoneses en las tierras de Por­
tugal , y talaron sus campos y pueblos, ha­
ciendo muchos daños en toda la comarca. 

14 En este año de 1180 fue Badajoz ga­
nada á los Moros por el Rey de Portugal 
D. Alonso ; pero como estaba á la tutela 
del Rey D. Fernando de León, acudió éste 
á defenderla , y en ella hizo prisionero al 
Rey de Portugal, que salió herido; y man­
dado curar por el Rey D.Fernando, le dio 
con generosidad jamás vista, libertad para 
que se volviera á su reyno, sin querer re­
cibir el omenage que le ofrecía. También 
en este año de 1180 se dividió en Cas­
tilla por el Rey D. Alonso VIH. el ofi­
cio de Chanciller del oficio de Notario. 
Y en Cuenca este año el dia 5 de Octu­
bre , pasó de esta vida á la eterna el glo­
rioso S. Julián,su Obispo , que aunqueal-
gunos ponen su muerte en el año de 11*0 
los Anales de Toledo dicen que fue en es­
te ano, de cuyas opiniones seguirá el Lec­
tor la que gustase. Casi por el mismo tiem­
po en el territorio de la Provincia de Ala­
ba , en una aldea , que se llamaba Ga-teí-
sp mandó el Rey D. Sancho de Navarra 
tundar la insigne ciudad de Vitoria v hoy 

ca-
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cabeza de aquella Provincia;y en el año si-» 
guíente de I I 3 I murió en Toledo su Arzo^ 
bispo D. Celebruno el dia 12 de Mayo, y 
fue sepultado en su Iglesia en la Capilla de 
S. Andrés. En su lugar fue puesto D. Gon-. 
zalo , primero de este nombre, aunque al­
gunos anteponen á un D. Pedro de Cardo­
na , que le hacen Cardenal; pero si es que 
lo fue, sería después de D. Gonzalo; y si 
fue electo, no fue consagrado, porque le 
pasan en silencio los que tratan de los Pre^ 
lados de aquella Santa Iglesia. Véase á Ma-
liana, part. 1. de la nueva impresión deMe-
dranofl//o/. 555, col. 2. E l Padre Claudio 
Clemente en sus Tablas Ilustradas, al foL 
71 , dice que por este tiempo el año de 
it8o fue hallado en el mar Océano el 
Santísimo Christo de Burgos, y colocado 
en donde hoy se venera , en el Convento 
de S. Agustín de aquella ciudad. 

15 En el año siguiente de 1181 el Papa 
Lucio III. que fue electo por muerte de 
Alexandro III. envió un Legado Cardenal 
á España , para concordar á los Principes 
Christianos de ella , que por sus divisiones 
perdian muchas ocasiones de exterminarlos 
Moros de todas sus Provincias. Entró el 
Legado por la parte de Cataluña; y el 
de Aragón, que tenia gana de hacer una 
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romería á Santiago , se vino con él á Caín" 
-Ha; y haciéndese mediador de esta n a z I* 
compuso éntrelos Principes Christianos/se 
Miando en ellas á cada Rey, hasta donde 
habían de llegar sus Estados , en las nue­
vas conquistas que pretendían hacer de o S 

Moros . E n estos ajustes no solo g r a n ¿ ó 

el Rey de Aragón grandes créditos de Re­
ligioso, y zelador del bien de la Cristian­
dad, sino es de modesto , t e m p l a d o " y S 
codicioso , pues se contentó con lo que le 
señalaron para su conquista, que fue aane 
lia comarca, que desde Aragón se S S g S 
de hasta comprehender el Rey no de Vatnt 
cía. bolamente el de Navarra quedó e 
tido, quejándose de haber recibido^,.n 
des agravios del Rey D. AloSo de CasS" 
lia ; pero aunque del todo no vino en ¡ 
confederación , tuvo pocas reyertas v no 
de mucha importancia. Con esta ¿ m í ? 
«na gran guerra contriUo? íífo os ° s ! 

v «„p 1 0 l A , m ° n a d e s , poderoso en Afri™ 
y en España, y hacer que su Rey Aben ? 
coo muriese ahoo^Hn 2„ T • y / i D en a-



g i Succesion'Real 
gueses: vktoria que fue muy celebrada en 
loda la Christiandad. En este año , en que 
va la historia de n 3 i , el Rey D. Alonso 
VIH. de Castilla , el ultimo dia de Ma­
yo , estando en Camón , conmutó con 
el Obispo de Segovia D. Gonzalo las v i ­
llas de Fuente-Pelayo , y la de Moja­
dos , por la de Alcazarén , por donación 
de la Infanta Doña Sancha, hija del Rey 
D. Alonso el Emperador, hecha el año 
de 1140. Asi consta de un Instrumento 
autentico , que pone á la letra el Doctor 
Colmenares en su Historia de Segovia* 
al fot. 154. Y en el mismo año le nació 
al Rey , de su esposa Doña Letínor , la 
Infanta Doña Berenguela , que se le dio 
este nombre , en memoria de su abuela 
materna. Llamábala primogénita D. Lu­
cas de Tuy , que servia de Secretario á la 
Reyna su madre ; y lo mismo el Arzobispo 
D. Rodrigo, y sería acaso por haber muer­
to su hermano el Principe D. Sancho , ó 
por algún retiro ó renuncia de este Prin­
cipe, que no sabemos , si no lo descubre 
algún acaso por suerte. 

16 En los años de 1182 se exercitaba el 
Rey D. Alonso en las cosas de la paz ^ por 
la que tenia hecha con sus vecinos; y asi 
este año sentenció el pleyto que traia el 

Obis-



Obispóde Segovia con los. Concejos de Se-
pulveda y Pedraza^queno dexaban pastfr 
losábanos y ganados en sus tierras n?uí 
de su Cabildo , y el Rey mandé ^ p a a -
ten .hbremente en .dichos Concejo ?™*Z 
bien celebro Cortes. en:>la villaje C u ^ r 
po. estos tiempos v y en ellas armó d e S 
ballero , con Solemnidad de aqueje mi 
po , á D Ramon.Fiancada, Conde: de T T 
Josa, y á D. Luds vCor.de d e ^ í ! t , 
te año-nació t a m b i é n ^ S e t & ^ 
San Francisco de Asis el d i v í » £ ? A C a 

tubre, en laciudadde l t et 1 T I ^ K 0 - 0 " 
y en el siguiente de i Z flS l 3 ? ; 

del Prómontorió:gac^o d e ^ ^ 0 ^ t d ^ d ° 
dad de Lisboa el cuerno d t ? " / • C -H" 
mo Mártir San-Vicente ™ f °T-0$1S1~ 
f ia y cuidado d¿f Rey' 5 w E * S £ *$ 
Primero-de Portugal 7 £l< R I f o n s o e 

¡ * * « 8 4 casó SOpírto?,u h U n 
«a Teresa con Felipe CondeX-5 í J ? 9 " 
asistiendo á las bodas v á i « f i ^ ^ 
su hijo el Principe n ¿ í - f i e s t a s r c o n 

succedió en a ¿PorG?a a l " ? 0 L f J ? dp TTQ¿ v-uiuna ai ano sipuientp 
^ 6 1 ^ o ^ r í ^ Í e n 1 ? á C ^ 
bre del año d e l 8 c ' * * w W P « « t f -
«a. B ü S w s í V„ 8 S;, S ^ U n e s c r i b e ^ r i a -
Cruz déc í iSbro f, H

C o n v e "*> de Santa 
c imbra , fundación suya ,-dexan-

C a d© 
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éosuccesor de la Corona á su hijo D. San-1 

cho. En el mismo año v ó el dei i86, como 
quiere Mariana, se juntaron en Agreda por 
el mes de Enero los dos Reyes Alonsos dü 
Aragón y de. Castilla.para-conferir el modo 
con que habiati de^desposeer á D.Pedro 
Ruiz de- Azarga de-la ciudad de Albarracin, 
donde se conservaba absoluto sin reconocer 
omenage, ni al de Aragon^na al de Castilla; 
aunque es verdad, que en los aprietos de- los 
Moros ayudaba á uno y á otro. De esta con­
ferencia resultó el que de común acuerdo se 
publicase una ley, en. que desterraban estos 
dos Reyes de sus Rey nos á todos losdeudos 
y auados del dicho p. Pedro ,' con íaquai 
algunos rindieron el omenageá estos Reyes; 
y no leo otro rompimiento con-el dicha 
D. Pedro. , Q\ }' n t 

17 En el año de 1187, por muerte del Ar* \ 
zobispo de Toledo D. Pedro de Cardona, 
fue electo en su lugar D. Gonzalo: .Pérez 
de Aguilar , Prelado de gran constancia y 
valor , que trabajó mucho en descomponer 
la boda que estaba casi ajustada de la In­
fanta Doña Berenguela, hija del Rey Don 
Alonso Víil. con Conrado , hijo del-Empe­
rador Federico Barbaroja,que hubiera sido 
muy mal hecha. En tiempo de esteAizo* 
bispo dio ei Rey D. Alonso VIH. i la Santa 

lgl'e-
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iglesia de Toledo las villas de Esquivias, 
y Talamanca. Y el Doctor Salazar de Men­
doza en la Historia del Cardenal Tubera, 
cap. 21. dice , que este Arzobispo seculari­
zó el ¡Cabildo de la Santa Iglesia de Tole­
do , que hasta este tiempo guardaba la 
Regla de San Benito. En el 1188. murió 
en Benavente el Rey D. Fernando de León, 
tio del Rey D. Alonso VIH. de Castilla, 
que había reynado treinta y un años. Sepul­
táronle en Santiago en la Capilla Real, suc-
cediendole en aquella Corona su hijo Don. 
Alonso IX. Este al instante que heredó la 
Corona de su padre D. Fernando vinoá ver­
se con SH primo D. Alonso VIH. de Cas­
tilla , que celebraba Cortes en Carrion este 
año de 1188 , y su primo D. Alonso VllL 
en ellas le armó de Caballero en la forma 
que se acostumbraba en aquel tiempo ; y el 
Leonés besó lamanoalde Castilla. En estas 
Cortes, dice Mariana, que se hallaron Con­
rado , hijo del Emperador Federico Barba-
roja, y D. Raymundo Placada , que venían 
de romería á Santiago ; y que en ellas se 
trató la boda de la Infanta Doña Berengue-
Ja con Conrado, que fue la que trabajó por 
desbaratar D, Gonzalo , Arzobispo de To­
ledo, como yá dexo advertido* Mientras es­
tas cosas pasaban r el de Navarra, y el de 

C3 Ara* 
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Aragón, émulos de las felicidades y aumen­
tos del Rey D. Alonso VIH. de Castilla, tra­
taban de hacer alíanza,y unidos darle guer-
ra , para quebrantar su poder. Para este fin 
se juntaron en Borja por el mes de Septiem­
bre de 1190 , é hicieron sus tratados, atra­
yendo á ellos con la mafia de sus Embaxa-
dores á los dos Reyes de Portugal y León, 
que entre todos los quatro ajustaron perpe­
tua paz y alianza , poniendo coto , en que 
ninguno , sin consentimiento de los otros!, 
pudiese ajustar la paz con el Rey de Casti­
lla , ni hacer guerra á otros: estos Tratados 
se concluyeron por el mes de Mayo del 
año de 1191. 

18 El año de 1198,-Miércoles 29 de No­
viembre parió en Cuenca la Reyna Doña 
Leonor,esposa de D. Alonso VIII. deCasti* 
lia, al Infante D. Fernando, como escribe el 
Doctor Colmenares en su Historia de Sego-
viá, alfol. 1̂ 7 , col. 2. Méndez de Silva di­
ce, que murió este Infante en Madrid el año 
de 12ti , un año antes de la batalla de las 
Navas de Tolosa. En el de 1191 murió el 
Arzobispo de Toledo D. Gonzalo Pérez de 
Aguilar , y fue puesto en su lugar D. Mar­
tin López de Pisuegra , Obispo que era an­
tes de Siguenza , varón noble, de mucho 
valor y resolución, como veremos adelante* 

Y 
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Y en este mismo año los Reyes de León, 
Portugal, Navarra, y Aragón hacían nue­
vas confederaciones, recelándose del poder 
del Rey D> Alonso VIII. de Castilla. Este 
queriendo dar disposición de hacer guerra á 
los Moros , juntó Cortes en Carrion el año 
de 1192; y en ellas se determinó, que para 
asegurar la guerra con los Moros, se hicie-r 
sen primero paces con los Principes veci­
nos ; pues no sería razón, que estando el 
Reynó batallando con los Moros, los Prin­
cipes vecinos destruyesen á Castilla, estan­
do coligados como estaban. Mientras se tra­
taba de esta paz , el Rey D. Alonso VIH. 
queriendo hacer ostentación de su poder y 
bríos para destruir por sí á sus enemigos, 
quedándose en Castilla, mandó al Arzobis­
po de Toledo D. Martin López de Pisue-
gra, que hiciese guerra á los Moros del 
Andalucía; y asi el año siguiente de 1193, 
con un Exercito lucido entró por sus tierras, 
y les robó y taló todos sus campos , hacien­
do muchas presas de ganados y de gentes, 
quemando y robando quanto se le puso de­
lante , sin haber quien se le opusiera ; y 
concluida la campaña , se volvió á Toledo 
muy rico él y sus soldados con los despojos 
de esta guerra, que fue motivo de otra ma­
yor; pues los Moros enfurecidos, para tomar 

C 4 ven-
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venganza de este agravio, juntaban mucha 
gente ; y avisaron al Miramamolin Abenju-
ceph Macemuto de loque pasaba en España* 
y los trabajos que padecian. El Miramamo­
lin, por remediar á los suyos, juntó un po­
deroso Exercito, no solo de sus Moros A l ­
mohades , sino es también de Ethiopes y 
Árabes; y con todos ellos vino personal­
mente á España á tomar satisfacción de sus 
agravios. 

19 Con este Exercito, y el quefenian los 
Moros Andaluces , pasaron la Sierra More­
na , y llegaron al lugar de Alarcos, Plaza 
que poco antes habian edificadolos nuestros. 
E l Rey D. Alonso , avisado de lo que su­
cedía , notició á los Reyes de Aragón, Na­
varra y León lo que pasaba, y el peligro en 
que estaba toda la Christiandad , si no le 
socorrian con presteza ; y sin esperar á na­
die, partió con su gente en oposición de los 
Moros,caminando acia Alarcos, donde pu­
so su Real cerca del de los enemigos. Era 
el Exercito de los Moros tan crecido, que 
no cabían en los campos, si no eran muy 
dilatados los acampamentos; y haciendo D. 
Alonso su Consejo de Guerra, fueron mu­
chos de parecer, que se tirase solo á entre­
tener a! enemigo, mientras las tropas auxi­
liares llegaban: consejo sano y seguro en un 

ex-
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exceso tan conocido de Moros. Otros me­
nos cuerdos , y mas arrojados , decian, que 
se acometiese al enemigo antes que los Na­
varros y Aragoneses llegasen, porque no 
tuviesen parte en el triunfo ni en los des­
pojos , dándose por vencedores , quando no 
habia principio, sino es para temer lo con­
trario. Siguiendo este consejoel Rey D, Alon­
so de Castilla, y el de León , ordenaron sus 
gentes, y dieron la batalla junto á Alarcos á 
19 de Junio del año de 1195. Pero como 
los Moros eran tantos, y losChristianos po­
cos , y asegurados con su vana confianza, 
fueron vencidos de los Moros, muertos mu­
chos de los Christianos, y los demás esca­
paron como pudieron fugitivos, dando la 
vuelta á Toledo. Los Moros sobervios con 
tan poderosa victoria,tomaron á Alarcos, 
que luego se les rindió ; y pasando adelan­
te, se apoderaron de todo quanto encontra­
ban hasta llegar á Yevenes ,seis leguas de 
Toledo , desde donde retrocedieron atrás, 
ricos con los despojos: mandó el Barbare» 
de vuelta echar por tierra la Fortaleza de 
Alarcos su pueblo , y sus murallas , por ser 
un gran baluarte de Christianos. Algunos 
atribuyeron esta desgracia á que el Rey D. 
Alonso VIII. andaba divertido con una Da­
ma Judia, que se dexó arrebatar de su her-

mo-
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mosura; y que no pudiendo desviarle de es* 
tos torpes amores ¡os Señores del Reyno, la 
quitaron la vida. Y que tratando el Rey de 
tomar satisfacción y venganza de este he­
cho , se le apareció en Illescas un Ángel, 
que le afeó su intento, y le amenazó con el 
castigo, si no desechaba semejante proposi­
to. Lo cierto es, que en la Iglesia de liles-. 
cas, á la mano derecha del Altar mayor, 
hay una Capilla, que la llaman del AngeLcoii 
un rotulo que cuenta esta aparición al Rey 
D. Alonso VIH. sin decir otra cosa. Per* 
dida la batalla , el Rey D. Alonso de León 
acudió á visitar , y dar el pésame al afligi­
do Rey de Castilla D. Alonso 5 pero Don 
Sancho , Rey de Navarra , se volvió á su 
tierra sin saludar ni hablar al Rey , cosa 
que sintió mucho, y pensaba tomar ven-; 
ganza de este agravio y desprecio de Mo­
ros y Navarros. 

20 En el año de 1296 falleció en Perpi-
fían el día 25 de Abril , según Mariana,-el 
Rey D. Alonso II. de Aragón, dexando 
por heredero de su Coronaá su hijo el ma­
yor D. Pedro II. mandando en su testa­
mento e! Condado de la Proenza, y los de­
más Estados que dependían de él. A su hi­
jo menor D. Fernando mandó, que en el 
Convento de Poblet,que su padre había co< 

men-
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pienzado , y D. Alonso habia concluida, 
tomase el Habito del Cistér , y se ocupase 
en rogar á Dios por las animas de sus ante-
pasados.Lastres hijas Infantas que dexó,que 
fueron Doña Constanza , Doña Leonor , y 
Doña Dulce, las dexó habilitadas para la 
succesion del Reyno de Aragón, en caso 
que faltaran herederos de la linea masculi­
na, revocando para esto la ley que hizo su 
madreDoña Petronila,que excluia á las hem­
bras de la herencia déla Corona en el Reyno 
de Aragón. Hubo también este año en Es­
paña las epidemias de hambre y peste,prin-
cipalmente en Cataluña. También en este 
de 1196 mandó el Rey á la Villa de Sepul-
veda volviese á la Iglesia y Cabildo de Se-
govia la villa de Navares , que la habian 
comprado al Obispo D. Guillermo de Se-
govia sin la licencia del Cabildo, y otras 
solemnidades que requiere el Derecho. Asi 
lo refiere Colmenares en su Historia de Se-
govia , al fol. 163 : el qual añade, que en 
este año los Moros tomaron al Rey D. Alon­
so VIH. las villas de Caceres y de Plasen-
cia, y tuvieron diez dias cercada la ciudad 
de Toledo , volviendo muy poderosos con 
esta entrada : y al mismo tiempo los Re­
yes de León y Navarra le quitaron con sus 
armas al Castellano Alfonso muchas villas 
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y lugares, haciéndole esta guerra en oca­
sión que estaba tan caido. En este conflic­
to de cosas el animo invencible de D. Alfon­
so VIH. de Castilla pidió al Rey D. Pe­
dro II. de Aragón hiciese confederación, 
uniendo sus armas con las de Castilla contra 
todos sus enemigos; y viniendo el Rey de 
Aragón en la concordia y unión, con ella 
movió el de Castilla sus armas contra el 
Rey de León , y le tomó ¡os pueblos de 
Bolaños, Castroverde, Valencia y el Carpiq. 

21 En el año de 1197 no pudieron el Cas­
tellano, y Aragonés, hacer guerra al de Na­
varra , por saber venia Abenjuceph con 
grande Exercito á talarles sus tierras ; pe­
ro tal era el animo de castigar estos dos 
Reyes al Navarro, y al Leonés, como cau­
sa de las pasadas ruinas , que por poderlo 
hacer sin recelo alguno, se ajustaron cotí 
los Moros, con poca reputación de la Chris-
tiandad, é hicieron treguas por diez años, 
qüQ vino en ellas el Moro , asi por tener 
<jue pasar á África á dar asiento á sus co­
sas 4 como por vengarse del Rey de Portu­
gal D. Sancho , que le trabajaba mucho. 
Hechas las treguas los dos Reyes , Arago­
neses y Castellanos revolvieron sobre León, 
y entrando por sus tierras, penetraron has­
ta la ciudad de Astorga , y destrozaron la 

tier-
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tierra dé Salamanca , apoderándose de una 
y otra Alva, y de Mont-Real con otros 
muchos lugares. Y al año de 1198^ di­
ce Colmenares , talaron los Moros las 
campiñas de Toledo , Madrid , y Alca­
lá , Cuenca , y Huete : y que aunque no 
entraron en las Ciudades referidas , se 
llevaron muchos cautivos y ganados § de 
de donde, infiero , que las treguas que 
dice Mariana hizo el Rey D. Alonso de 
Castilla el año de 1197 , no fueron en aquel 
año, sino en este ; pues si estuvieran he­
chas , no entraran los Moros , como dice 
Colmenares. Véase á dicho Autor en su 
Historia de Segovia , al fol. 163, col. 2. En 
el año de 1199 envió el Rey D. Alonso VIII. 
de Castilla á Roma al Arzobispo de Toledo 
D. Martin de Pisuegra, para que negociara 
una Carta de Dispensación del Papa Ino­
cencio III. para que casara Doña Berengue-
la , hija del Rey D. Alfonso VIII. de Cas­
tilla , con su tio el Rey D. Alonso IX. de 
León, que era primo de D. Alfonso Vüí . 
y no la quiso dar el Papa , que tan dificul­
tosas andaban en aquellos tiempos las Dis­
pensaciones , siendo asi, que el parentesco 
so.lo estaba en segundo con tercero. Y vol­
viendo el Arzobispo con la- repulsa del Pa­
pa, le dio el Rey D. Alonso el titulo de 

Can-
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Chanciller Mayor de Castilla en la futura 
sueeesion de D. Diego García , que le te­
nia ; pero muriendo el Arzobispo á 28 de 
Agosto del año de 1208, que vivia D. Gar­
cía , no pudo gozarla j según escribe el Pa­
dre Arsjaiz en el Theatro de' la Santa Igle4 
sia de Toledo , al fol. 131. Succedióle en la 
Dignidad Arzobispal D. Rodrigo Ximenez 
de Rada, Obispo de Osma, y varón docti. 
simo ,que en adelante dará materia Copiosa 
á esta Historia, y Sueeesion Real deCastilla¿ 

22 El Rey D. Alonso, con las; treguas 
ajustadas con los Moros , trató de reparar 
las ciudades y los pueblos , cómo lo hizo 
con Plasencia, Rejaí , y Miravél. También 
hizo reparar á Segura en él Monte Argen­
taría , á Monfredo , y á Moya en la Man* 
cha de Aragón , y Aguilar en la tierra de 
Campos ; mas con estas ocupaciones no ce­
saba de amonestar al Rey D. Pedro Tí. de 
Aragón , que juntase,con él las armas para 
hacerla guerra al Navarro. Juntáronse pues 
los Exercitos , y el Navarro,que se hallaba 
sin fuerzas para resistirlos, y persuadido, 
que de Francia no le podía venir ningún 
socorro , por estar tratada de casar la In­
fanta de Castilla Doña Blanca con Luis VIH. 
hijo de Felipe II. á !a sazón Rey de Fran­
cia jj determinó por mar pasarse ai África, 

pa-
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para valerse del Miramamolin Abenjuceph. 
Los Historiadores de Navarra, para desva­
necer lo feo de esta jornada, dicen, que pa­
só el Navarro á socorrer al Rey Moro de 
Tremecen contra el Rey Moro de Túnez: 
razón que ella por sí misma se desvanece 
pues no habia en aquel tiempo Reyes en las 
ciudades referidas. Lomas cierto es;que 
los Reyes de Castilla y de Aragón se me­
tieron en Navarra como por tierra sin 
dueño ni valedor; y que toda la tierra de 
Aybar, y la de Valderoncal tomó para sí el 
Rey de Aragón; y los pueblos de Miranda, 
y ínsula se dieron al .Rey de Castilla, que 
también puso sitio á Vitoria, Cabeza de la 
Provincia de Alaba; yporque sus ciudades 
se defendían con valor , y el sitio iba lar­
go , dexó en su lugar para apretarlos á Don 
Diego de Haro , y el Rey se partió é Gui­
púzcoa, una de las tres Provincias de V i z ­
caya , la qual irritada por los agravios del 
Navarro, rindió al Rey D, Alonso VIÍL 
todas las Fortalezas de la Provincia, y 16 
mismo hizo después Vitoria, por no poder­
se defender mas , sacando estas Provincias 
por condición , que no les pudiese el Rey 
dar leyes , ni poner Gobernadores; cuyas 
condiciones les concedió , exceptuando 
de ellas solamente á Vitoria y á Treviño, 

en 
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en donde se permitió que el Rey de Casti­
lla pusiese Gobernadores que los goberna­
ran las Marinas de Vizcaya , que importa­
ban mucho para la conservación de aquella 
Provincia. Hizo el Rey D. Alonso de Cas­
tilla , que fuesen fortificadas , y reparó los 
lugares de S. Sebastian, Fuente-Rabia,Gue-
taria y Motricos. También fundó de nue­
vo dos pueblos en Jas riberas cercanas de 
Santander, Laredo , y S. Vicente; en cuyo 
tiempo, que fue el año de 1200, vino el 
Rey de Navarra del Africa,sin haber logra­
do mas efecto de ¡os Moros,que volver afren­
tado á su Patria y Reyno. Y aunque hizo 
sus Embaxadasmuy sumisas á los Reyes de 
Castilla y de Aragón , no sacó nada de lo 
que le habian tomado, alegando cada uno 
sus antiguos derechos, y de conquista que 
habian hecho con sus armas. También en 
este año de T200 pone el Padre Claudio 
Clementelas fundaciones de las Universida­
des de Palencia y Sala manca. Véanse sus Ta­
blas Ilustradas, al fot. 71. col. a. Y en el 
mismo año casó el Rey D. Alfonso VIH. de 
Castilla á su hija primogénita Doña Beren-
guela con su tio el Rey D. Alonso IX. de 
íleon , habiendo negado un año antes la dis­
pensación el Papa Inocencio Iíí.;y asi tuvie­
ron en adelante por el parentesco, que anular 
el matrimonio. Al 
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23 Alano siguiente de 1201 se ajustó la 

boda del Señor Luis VIII. de Francia, hijo 
del Christianisimo Felipe II. de Francia, 
con la Infanta de Castilla Doña Blanca, hi­
ja tercera del Rey D. Alonso VIH. de Cas­
tilla , y de su única esposa la Reyna Doña 
Leonor. De este matrimonio nació el año 
de 1214 el Glorioso S. Luis IX. de este 
nombre en los Reyes Christianisirnos dé 
Francia. Hicieronse estos desposorios er» 
Burgos ; y desde alli, acompañada de su 
padre , fue llevada la Infanta á la Guiena, 
desde donde , acompañada de mucha No­
bleza Francesa, fue llevada al Principe su 
esposo. Las bodas de Doña Berenguela con 
su tio D. Alonso Rey de León se babian 
celebrado poco antes en la ciudad de Valla-
dolid, con asistencia de los dos Reyes de 
Castilla y de León. Este aceptó á su espo­
sa sin mas dote que los lugares que po­
co antes le habia quitado con las armas 
su suegro el de Castilla. A Doña Blanca, 
tampoco se le dio mas dote , que unas ciu­
dades que cedió él Rey su tio Juan de In­
glaterra para dote de su sobrina en el arti­
culo de la paz y alianza que firmó con el 
Christianisimo Felipe II. de Francia. El año 
siguiente de 1202 parió la Reyna Doña Be­
renguela á su primogénito el Santo Rev D . 

Tem. II. D Fer-
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Fernando, hijo del Rey D. Alonso de 
León el IX. donde es digno de notarse, 
que de las dos hermanas Infantas de 
Castilla Doña Berenguela y Doña Blan­
ca , hijas del Rey D. Alonso , cada una 
tuvo un hijo Santo ; la de León á Sao. 
Fernando Rey de España , y la de Fran­
cia al glorioso S. Luis IX.de Francia: feli­
císima dicha de nuestro Castellano D.Alon­
so , tener dos nietos Santos, y ambos Re­
yes poderosísimos. Al año siguiente de 
1203 la Reyna Doña Leonor de Casti­
lla , muger del referido D. Alonso Vllf. 
dio á luz al Infante D. Enrique ultimo 
de sus hijos que vino á ser succesor de 
la Corona de su padre. Por este tiempo 
florecia mucho en Castilla y en España 
la Sagrada Familia de los Templarios, y 
fundaron muchos Conventos en España: 
uno de ellos fue la Iglesia de la Vera-
Cruz de Segovia , llamada asi, porque 
colocaron en ella una preciosa reliquia 
de la Cruz de Christo. Tuvo principio es­
ta Religión en Jerusalén el año de 1118, 
por Hugo de Paganos , y Gaufredo de San 
Ademaro, según escribe Guillelmo, Ar­
zobispo de Tiro. La fabrica del Templo de 
Segovia es á modo de la del Santo Sepul­
cro de Jerusalén , que fue su primera ca­

sa, 
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sa , de donde tomaron el nombre de Tem­
plarios. La Consagración de este Templo 
se hizo el dia 13 de Abril del año de 1204, 
como consta de la inscripción que boy per­
manece sobre la puerta de Mediodía , que 
es una de las quatro de su fabrica. Efl las 
paredes interiores del Templo hay muchas 
cruces roxas, con dos traviesas , insignia 
de aquellos Religiosos. La fabrica está en 
el barrio de Zamarramala , Arrabal de Se-
govia: hoy es Priorato de S. Juan,á cu­
ya Religión se dio este Templo quando se 
extinguió esta Milicia , que fue el año de 
1312. 

24 El Rey de Aragón este año de 1204, 
deseando hacer guerra á los Moros de Ma­
llorca, pasó á Roma á verse con el Papa 
Inocencio III. para impetrar su bendición, 
y que se interpusiese con los Ginoveses y 
Písanos, que entonces eran poderosos por 
la mar, para que no le estorvasen sus in­
tentos. El Papa recibió al Rey D. Pedro II. 
de Aragón de la otra parte del Tiber , en 
la Iglesia de S. Pancracio , con gran so­
lemnidad, el año de 1204; y en el mismo, 
á 21 de Noviembre fue ungido en Roma 
por Pedro, Obispo Portuense;y de mano del 
mismo Pontífice recibió solemnemente la 
Corona, y las demás insignias Reales. Con-

D 3 ce-
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cedióle al Rey. para adelante que los Reyes 
de Aragón pudiesen ser coronados en sus 
tierras por el Arzobispo de Tarragona , co­
mo Vicario del Pontífice, para esta función. 
Por esta merced que el Papa hizo al Rey 
D Pedro el II. de Aragón , hvzo este feu­
datario su reyno á los Pontifices Romanos, 
dando cada año cierta cantidad de oro: co­
sa que sintieron mucho sus vasallos. I am­
blen le concedió el Papa que los Reyes de 
Araeon fuesen Alféreces de la Iglesia Ro­
mana y que el estandarte , llamado Con­
falón,1 y los cordones del sello de las Bulas 
V Privilegios de otras gracias, sean de los 
colores de Aragón, que son el amarillo y 
colorado. De aqui tuvo principio el ungirse 
los Reyes de Aragón, como escribe el Pa-
dre Claudio Clemente en sus Tablas Ilus­
tradas, al fol. 72, col. 1; y Mariana en su 
part. i ,alfo¡.$69. _ n ;; 

25 En el año de 1205 casó ü . Pedro II, 
Rey de Aragón,con Madama Maria, hija 
y heredera de Guillen, Señor de Mompe-
llér, en ocasión que el Papa tenia casi ajus­
tado que casase con Madama María, hija de 
Isabel, Reyna de Jerusálen. Era la idea del 
Papa Inocencio III. empeñar las fuerzas de 
Aragón; pero los Grandes de Aragón le 
propusieron ser de mas conveniencia la át 
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Madama Maria , Señora de Mompellér ; y 
con esta boda , no solo quedó el Papa bur­
lado en sus esperanzas, sino que se bur­
laron de la Infanta de Castilla Doña Ur­
raca , hija del Rey Don Alonso VIII. que 
deseaba casar con él; y viéndole casado, 
al año siguiente de 1206 casó esta Seño­
ra con el Principe D. Alonso , hijo pri­
mogénito del Rey D. Sancho el Primero 
de Portugal. Fue este año de 1206 bien 
señalado por un eclypse de sol que hu­
bo el dia ultimo del mes de Febrero, que 
duró seis horas del dia, y quedó tan obs­
curo como si fuera á media noche. Tam­
bién los rios en España salieron de ma­
dre con las continuas lluvias; y el Tajo , á 
27 de Diciembre, dicen los Anales de 
Toledo, que sobrepujó á la puerta del Al -
mofala un estado de un hombre : qué 
puerta sea esta hoy en Toledo, no se sa­
be de fixo ; pero se discurre ser la que 
hoy se llama de S. Isidoro, como escri­
be Mariana. En el año de 1207 llegaron á 
Segovia Fr. Esteban Menelao , Fr. Rodri­
go dePeñalba, Fr. Guillermo Escoto, y 
Fr. Juan Enrico, todos de la Santísi­
ma Trinidad , enviados por su Santo 
Patriarca S. Juan de Mata ; y entraron 
en Segovia á 17 de Diciembre, pa-

D 3 ra 
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ra fundar Convento de su Orden , con l i ­
cencia del Rey D. Alonso , que se la había 
dado á S. Juan de Mata, para fundar el de 
Burgos. El Obispo y ciudad los recibió 
coa mucho amor y cariño ; y sabiendo su 
Instituto, que era la hospitalidad y re­
dención de cautivos , les señaló lugar 
para su fundación en el camino real que 
de Castilla la Vieja viene á Segovia , cu­
ya gran población duraba entonces en. 
aquel valle entre el rio y el nuevo Tem­
plo de la Vera-Cruz , cien pasos al Orien­
te de la Ermita de nuestra Señora de la 
Fuencisla, en donde vivieron 358 años, has­
ta que el año de 1566 se trasladaron á la 
parte oriental de la ciudad; y el Conven­
to antiguo ocuparon después los Padres 
Carmelitas Descalzos el año de 1586. El 
Santo Patriarca, sabiendo el favor que la 
ciudad habia hecho á sus hijos, pasó per­
sonalmente á darle las gracias , y á visitar 
la nueva fundación , donde estuvo algunos 
dias; y de alli pasó á Aragón, dexando por 
Ministro á Fr. Juan Enrico. También en 
este año de 1207 el Rey de Navarra, vien­
do que no podia rescatar las tierras que le 
habia tomado el Rey D. Alonso VIII. de 
Castilla , pasó á verse con él en la ciudad 
de Guadaláxara, y ajustó unas treguas por 

cin-
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cinco años; y se concertó que el Rey de 
Castilla trabajase en ajustar que entrasen 
en ellas el Rey de Aragón D. Pedro II. 

2Ó En el año de 1208 murió el Arzobis­
po de Toledo D. Martin el dia 28 de Agos­
to , y poco después le succedió en la dig­
nidad D. Rodrigo Ximenez , natural de la 
Puente de Rada en Navarra , varón doc­
tísimo , que habia sido Obispo de Siguen-
za. También murió este año , según es­
cribe Mariana , la Reyna de Aragón, ma­
dre del Rey D. Pedro II. llamada Doña 
Sancha, cuya muerte fue por Noviem­
bre del mismo año. En el de 1209 se 
ajustaron los Reyes de España á una con­
concordia y paz entre todos , sabiendo los 
grandes aprestos de los Moros, que asegu­
raban que concluida la tregua, habían de 
exterminar el nombre Christiano de Es­
paña. Pero los Christianos se hallaban con 
gran constancia para defender sus tierras, 
y discurrían modos para hacer la guer­
ra á los enemigos comunes. Y asi ajusta­
da la paz , el Rey D. Pedro II. de Ara­
gón ganó á los Moros á Adamuz , y otros 
lugares del reyno de Valencia , é hizo do­
nación de Tortosa á los Templarios , en 
premio de los servicios que le habían hecho 
en las guerras pasadas. El Infante D, Fer-

D 4 nart-
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nando, hijo del Rey D. Alonso VIIT.de Cas­
tilla, por mandado de su padre, acometió i 
los Moros por las tierras de la Andalucía, 
talando los campos de Baeza, Anduxar y 
Jaén, por todas partes cautivando Moros,y 
apresando ganados. A este mismo tiempo 
Mahomad," Rey de los Moros , llamado el 
Verde , por el turbante y bonete verde de 
que usaba, se apoderó por fuerza del lugar 
de Salvatierra, habiéndole sitiado por Junio 
de i 2 i o ; y le tomó por Septiembre del 
mismo año, pasando la mayor parte de sus 
defensores á cuchillo, y llevando á los de­
más esclavos El Rey D. Alonso iba á so­
correr á los pobres cercados ; pero encon­
trando á su hijo D, Fernando, le rogó que 
se volviese , por el gran poder que tenian 
los Moros, y que era inevitable el peligro. 
Volviéronse juntos á Madrid, para dar nue­
vas disposiciones á mayores Exercitos ; y 
succedió la desgracia de la muerte del Infan­
te D. Fernando , que fue á 14 de Octubre 
del mismo año: cosa que causó notable sen­
timiento á todos, por las muestras que da­
ba su gran valor y cordura para el gobier­
no. Fue llevado á sepultar á las Huelgas de 
Burgos, fundación que habia hecho Don 
Alonso poco antes para entierro de los Re­
yes de Castilla. Sobre este golpe que llevó 

el 
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el Rey, le vino otro muy sensible , y fue, 
que el Pontífice Inocencio , que trabaja­
ba mucho con el Rey D. Alonso IX. de 
León , para que se apartara de su muger 
DoñaBerenguela, por ser el matrimonio 
nulo por el parentesco , viendo que no le 
obedecían , puso por su Legado entredi­
cho en todo el reyno de León , con que 
se halló obligado el Rey de León á enviar 
á Doña Berenguela en casa de su padre el 
Rey de Castilla. Con estos trabajos juntó 
Cortes el Rey D. Alonso en Toledo, para 
disponer las cosas de esta guerra, que ame­
nazaba la ruina de toda la Christiandad 
de España. En ellas se hicieron estrechas 
Pragmáticas contra las profanidades y 
vicios ; y se mandó que en todo el reyno 
se hiciesen Procesiones y Rogativas para 
aplacar á Dios, y se despacharon emba-
xadas á los Reyes, para que no faltaran con 
su asistencia á tan manifiesto peligro. E l 
Arzobispo D. Rodrigo , por mandado del 
Rey , fue á Roma á solicitar la Cruzada 
del Papa Inocencio III. y él mismo con­
vidaba á quantos podia á esta guerra; y 
armaba gente y caballos, juntando quantos 
pertrechos podia para esta jornada. Los Mo­
ros, en contraposición de estos aprestos, 
fortificaban sus plazas con muros y baluar­

tes. 
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tes, y ponían guarniciones en los lugares, 
especialmente en los que tenían en el rey-
no de Toledo, porque juzgaban que allj 
daria principio esta guerra, y cada dia Ha-
maban socorros de África en su ayuda. 

27 El Rey D. Alonso, mientras se junta, 
ban las gentes auxiliares, por no estar ocio, 
so, el año de 1211 rompió por las tierras 
de los Moros por las riberas del Xucar, y 
les gano algunos pueblos ; y dando la vuel­
ta por Cuenca, se vio con el Rey de Ara­
gón, y comunicó con él todo quanto á es­
ta guerra tocaba. D. Sancho , Rey de Na­
varra , avisó por sus Embaxadores, que no 
faltaria á la jornada con sus gentes y per­
sona. El Arzobispo , obtenida, en Roma la 
Indulgencia para los Cruzados , no cesaba 
de persuadir á los Prelados y Señores de 
Francia é Italia la importancia de esta 
guerra ; y por todos caminos solicitaba 
medios y gentes que viniesen á ella. Hi­
cieron notable efecto estas diligencias, 
y surtieron tan buen logro , que á la 
entrada del año siguiente de 121a se jun­
taron de las gentes estrángeras doce mil 
caballos, y cincuenta mi! peones ; otros 
los alargan á cien mil , á los quales el 
Rey D. Alonso para su acampamento 
los señaló en Toledo la Huerta del Rey, 

y 
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y otros lugares cerca de la ciudad de To­
ledo , á las riberas del Tajo. Comenzaron 
estas gentes á entrar en Toledo por el mes 
de Febrero de 1212. D. Pedro , Rey de 
Aragón, acudió luego con su gente, y fue 
recibido en la ciudad con pública alegría y 
procesión , el dia de la fiesta de la Santísi­
ma Trinidad. Traia el de Aragón veinte mil 
Infantes , y tres mil y quinientos caballos. 
El Rey D. Sancho de Portugal no pudo 
hallarse en esta batalla, porque falleció es­
te año en Coimbra, en donde se enterró en 
el Monasterio de Santa Cruz , succedien-
dole su hijo D. Alonso II. mas no por esa 
dexaron de venir algunos tercios de solda­
dos de aquel reyno , ó ya fuesen movidos 
de su santo zelo , ó ya fuesen enviados 
por el nuevo Rey D, Alonso II. A toda es­
ta muchedumbre señaló el Rey de Castilla 
sueldo para cada dia, que según escribe 
el Padre Mariana, fue de cinco sueldos para 
cada infante, y veinte sueldos para cada sol­
dado dea caballo. A los Principes y Señores, 
según la calidad de cada uno , hizo el Rey 
D. Alonso grandes presentes , teniendo he­
chas el Castellano tantas provisiones para 
esta guerra , que escribe el Arzobispo Don 
Rodrigo, que se componía el vagage y pro­
visiones de sesenta mil carros, contribu­

yen.-
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yendo á tan nobles gastos los Principes es-
trangeros , que á porfía enviaban caballos, 

-mulos y dinero. Salió esteExercito de To­
ledo el dia 21 de Junio con infinita gente, 
porque el de Castilla les obligó á salir á 
todos los que podian tomar las armas. El 
dia 23 llegaron los Exercitos Christidnosá 
dar vista á Malagon , y los Moros atemori-
zados desampararon la villa, y se retiraron 
á la fortaleza de un cerro muy agrio; pe­
ro los Christianos, deseosos de exterminar 
la Morisma, y con los ánimos que lleva­
ban de pelear , le asaltaron ; y tomándola, 
á todos, sin perdonar alguno , pasaron á 
cuchillo. A primero de Julio se rindió Ca-
Tatrava , por entrega de sus moradores ;y 
jos Estrangeros empezaron á pasar á cu­
chillo, hasta que por la intercesión de los 
nuestros-cesaron en tan cruel matanza. El 
pueblo se restituyó á los Caballeros de 
Cahítrava , á quienes los Moros la ha-
bian tomado : los despojos se dieron á 
los soldados estrangeros , y á los Ara­
goneses. Aqui empezaron los estrange­
ros á sentir los rigores del calor; y te­
miendo los daños de é l , se retiraron á sus 
casas, con gran sentimiento de Arnaldo, 
Obispo de Narbona y Theobaldo , natural 
dePoitii.rs,que sintieron mucho esta cobar­

día 
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día de los suyos. Esta retirada de los es-
trangeros causó algún temor en algunos del 
Exercito, y otros mas animosos se alegra­
ron, porque no les quitasen parte del triun­
fo que esperaban. Mahomad , Rey de los 
Moros , que se hallaba en Jaén con pocas 
ganas de pelear , con esta retirada de los 
estrangeros tomó animo, y determinó dar 
la batalla. Llegó nuestro Exercito á Alar-
eos , lugar que poco antes había sido des­
truido por los Moros , y le desampararon 
estos, dexandole en poder de los Christia-
nos. En este lugar alcanzó el Rey D. San­
cho de Navarra, que Venia con los suyos 
al Exercito Chistiano, y fue recibido con 
notable alegría del Exerciso , y de los Re­
yes de Castiila y Aragón. Tomáronse en 
aquella tierra algunos Castillos y puestos 
ventajosos, y llegaron-á tierra de Salva^ 
tierra, donde se hizo reseña, y pasaron 
alarde de gran numero de soldados de á 
pie y de á caballo, que con las demás gen­
tes llegaron al pie de Sierra Morena. 

28 Aquí hizo alto el Exercito. El Moro 
tenia tomado el puerto de la Losa, po r. 
donde debia pasar el Exercito ; y det.d e 
Baeza tenia tomadas sus medidas, paj.a 
atajar la vituallas , y el paso de los mo h-
tes, para que detenidos , fuese su n ií-

«a 
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na inevitable, por la falta de alimentos. 
E l Rey D. Alonso en este conflicto hizo 
junta de sus Capitanes, para oir sus pa­
receres : unos decían que era necesario voL 
ver atrás , para que con algún rodeo se to­
mase paso al Exercito : otros decían que 
entrarse en aquellas estrechuras , teniendo 
los Moros tomados los pasos , era arriesgar 
el Exercito. El Rey de Castilla tenia por 
afrenta que un Exercito tan lucido retro­
cediese , mostrando temor á los Moros, y 
dándoles alientos con la retirada, fuera de 
que era aventurar la gente á que se vol­
viese á sus casas , como lo habían executa-
do los estrangeros; que en los peligros se 
debia confiar en el auxilio soberano de 
Dios, y fiar de su providencia divina. 
Tomóse esta resolución y consejo; y Don 
Lope, hijo de D. Diego de Haro , fue en­
viado por su padre con gran numero de 
gente,* y anduvo con tanto ardor , que en 
lo mas alto del monte se apoderó del la­
rgar del Ferral,en donde, para aterrar ios 
1 "vloros , tuvo con ellos algunas escaramu-
2 as. Subieran al otro día los Reyes y el 
rt. *sto del Exercito al monte , y se tomó el 
ca stillo de Castro , que estaba en unas pe­
na s; pero se dificultaba el paso para bus­
ca r al enemigo, que estaba de la otra par­

te 
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te del monte , y no se atrevian á pasar por 
el puerto de Losa, por ser paso mas es­
trecho. En esta ocasión se apareció un pas­
tor , que dixo , que como práctico en el 
país,enseñaría por donde, sin recibir daño 
alguno, pásase el Exercito. La necesidad 
les hizo venir en el partido, y llevándolos 
por partes fragosas, y rodeos , los puso en 
lo mas alto del monte,y en él se apoderó el 
Rey , y el Exercito de un llano, á vista de 
los enemigos , haciendo que su Exercito 
cansado descansase por algunos dias, sin 
querer dar la batalla. El Moro escribió á 
muchas ciudades , diciendo , como tenia 
tres Reyes cerrados como en redes, y que 
presto los pondria en su poder. Al dia ter­
cero, que ya habían descansado las Tro­
pas de las fatigas del monte, dia Lunes 16 
del mes de Julio de 1212, confesados y 
contritos los nuestros , determinaron dar la 
batalla, disponiendo sus Tropas en la forma 
siguiente: En la Vanguardia iba por Capi* 
tan D. Diego de Haro : del Esquadron de 
enmedio tenia cuidadoD. Gonzalo Nuñez,y 
con él otros Caballeros Templarios, y de ias 
Ordenes y Milicias Sagradas. En la Reta­
guardia quedaba el Rey D. Alonso, el Arzo­
bispo D. Rodrigo , y otros Prelados. Los 
Reyes de Aragón, y de Navarra con sus 

gen-
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gentes , fortificaban los lados : el Navarro 
á la derecha, y á la izquierda el Aragonés, 
E l Mo o también dispuso la suya , cercan' 
do la Tienda del Miramamoiin Mahoma 
de cadenas de hierro, y poniendo para su 
defensa los Moros mas esforzados y va-
lientes. Empezóse la batalla con gran te-
son y furor de una y otra parte; y en sus 
principios flaquearon los nuestros, por ser 
el ímpetu de los Moros muy feroz ; pero 
exhortados y animados los Christianos del 
Rey D. Alonso, y del Arzobispo D. Rodri­
go, volvieron á rehacerse, y envistieron con 
nuevocorage, haciendo tan notable matan­
za en los Moros, que en esta batalla mila­
grosa llegaron los muertos, según la opi­
nión mas común, á doscientos mil , no ha­
biendo muerto de los Christianos mas que 
veinte y cinco , ó según el que mas lo es-
tiende , á ciento y quince : escaso numero 
para tan crecida victoria. Notóse en ella, 
que con ser tan crecido el numero de los 
muertos en el campo, no se vio gota de 
sangre , como lo afirma el Arzobispo Don 
Rodrigo , que fue testigo de vista. Empe­
zaron á huir los Moros , y el Miramamo­
iin con su hermano Zeit se salvó en un mu­
lo , con el qual escapó hasta Baeza , y de 

ta l l i , tomando caballo, no paró hasta Jaén. 
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Al poner del sol fueron tomados los Reales; 
de los Enemigos, que despojaron los Ara­
goneses, siguiendo los demás al Exercito : 

vencido. Las preseas del Miramamolin, y 
sus alhajas, repartió D. Diego de Haro por 
igual entre los Reyes de Navarra y de Ara­
gón ; y la tienda de seda roja y carmesí, 
en que.se alojaba el Rey moro , fue dada 
al de Aragón , por orden del Rey Don 
Alonso de Castilla ; el qual se contentó pa~ 
ra su honor con esto, y dexó lo demás á 
sus compañeros : lo restante de la presa y 
despojos, no pareció conveniente sacarlo 
en público, y se acordó repartirlo, como 
era razón , y que cada uno se quedase con 
k) que habia tomado. Algunos afirman que 
en lo recio de la pelea , quando el Rey Don 
Alonso pensó perder la batalla , y quiso ar­
rojarse á la muerte , metiéndose en lo mas 
recio de ella, apareció una Cruz en el Cie­
lo de varios colores , que fue la que animó 
4 los Christianos para la pelea y ultimo es-
fuerzo; pero de esto no dice nada el A r ­
zobispo D. Rodrigo. En lo que no hay du­
da es , en que el Canónigo de Toledo Don 
Pasqual, que después fue Dean de aquella 
Santa Iglesia , y también Arzobispo , con 
la Cruz y Guión que llevaba delante del 
ArzobispoD.Redrigo,pasólo* esquadrones 
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<Je los enemigos dos veces, sin recibir da­
ño alguno , aunque todos le tiraban con 
saetas y dardos para quitarle la vida ^co­
sa que causaba grande espanto y terror á 
los Moros. La muchedumbre de lanzas, sae-, 
tas, y otras invenciones que dexaron los 
eaemigos en el campo fue tanta , que en 
los dias que se mantuvo el Exercito en el 
campo, sin quemar otra leña , no pudo; 
consumirla. 

29 Esta victoria empezó á divulgarse, y 
venían al Rey Embaxadqres de diversas 
partes. En los Moros fue grande el senti­
miento , no solo por los daños presentes 
que lloraban , sino por los futuros, que con 
gran razón temían. Entre los Christianos 
todo era fiestas y convites, no solo en Es^ 
paña, sino es en las Naciones estrangeras. El 
Rey D. Alonso empezó á ser estimado co­
mo Principe venido de los Cielos. El Rey 
de Navarra , en memoria de este triunfo, 
añadió al escudo bermejo de sus Armas, 
que usaron sus antepasados, unas cadenas, 
en memoria de que fue el primero que 
rompió las cadenas que tenían los Moros 
para defender la tienda del Miramamolinj 
y una esmeralda , por la que le tocó de 
este despojo , entre otras cosas. D. Alonso 
á las insignias de Castilla añadió un Casti­

llo 
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Uodoradoen campo rojo; yaiguhosañaden, 
que desde este tiempo se introduxo en Espa^ 
fia el no comer grosura: lo cierto es, que es-̂  
ta victoria se consiguió, no por fuerzas hu­
manas , sino por el favor de Dios , y ayuda 
de los Santos; pues el Pastor que se les apa­
reció para pasar el monte,unos dicen,que fue 
el Glorioso S. Isidro ; y otros dicen, que 
un Ángel; y también es cierto , que en to­
da la Christiandad se hicieron Rogativas por 
el buen suceso y victoria de esta guerra; y 

?ue en Roma , para evitar confusiones,el 
apa mandó , que á unas Iglesias fuesen los 

hombres , y á otras Jas mugeres. De todo 
hay una carta escrita del Papa al Rey Don 
Alfonso, y otra del Rey al Papa, en que 
cuenta todo el suceso ; que por ser largas* 
dice Mariana, que no las refiere. Halláronse 
•B la batalla, de los Obispos, D. Tello , de 
Palencia; Rodrigo, de Siguenza; Menendo, 
de Osma ; Pedro, de Avila; Domingo , de 
Plasencia , Gacia Frontino, de Tarazón^ 
Berengario, de Barcelona. Los Maestres de 
las Ordenes Militares ; D. Arias, de San-

• tiago; Rodrigo Diaz , de Calatrava; Gómez 
Ramírez, de los Templarios ; Juan Gelmi^-
rez , Prior de S. Juan. De los Señores de 
Castilla, Gómez Manrique, Alonso de Me-
oeses, Gonzalo Girón, Iñigo de Mencoza, 

E a Ca-
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Caballero Vizcaíno, pariente de D. Diego 
de Haro r el Conde D. Fernando de Lara, 
de alto linage, grandes Estados, y que tenia 
muchos aliados. De Aragón, Gales Romero, 
Ximeno Coronel, de quien dicen las Histo­
rias , que por el gran conocimiento que te­
nia de la guerra , ordenó los Esquadrones. 
Entre los Navarros,Garcés Agoncillo, Garn 
cia Almorávides, Pedro Leet, Pedro Arfo-
niz , Fernando de Monteagudo, Ximeno 
Ayvár. Estos fueron los mas señalados que 
vinieron á esta guerra ; sin otros muchos 
muy ilustres. El tercer dia después de la 
victoria se movieron los Reales, y ganaron 
á los Moros el Ferrar , que habia vuelto á 
su poder, Vilches , Baños , y Tolosa, de la 
qual tomó el nombre esta batalla, que vul­
garmente se llama de las Navas de Tolosa. 
La ciudad de Baeza fue desamparada de los 
Moros , que se recogieron á Ufaeda; y 
algunos pocos que no se quisieron rendir, 
fueron quemados en la Mezquita mayor. La 
ciudad deUbeda fue entrada por fuerza; y 
aunque los Moros ofrecian grandes cantida­
des de oro porque los dexarán, no fueron oí­
dos , y se hizo en ellos gran matanza : una 
parte de los vecinos fue tomada por escla­
vos , y la presa se dexó á los soldados. Las 
inclemencias del calor, y el cansancio de los 

• sol-
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soldadosobligó á los Reyes á retirarse á tier­
ras mas templadas. A la vuelta , cerca dé 
Calatrava , llegó el Duque de Austria con 
doscientos soldados de á cavallo , que para 
aquella santa guerra traia en su compañía. 
El Rey de Aragón , por ser su pariente, á la 
vuelta para su tierra, le acompañó hasta sa­
lir de España. Al Rey de Navarra restituyó 
el de" Castilla catorce lugares , sobre los 
quales tenian sus diferencias , y este fue el 
principal premio de su trabajo. D. Alonso 
de Castilla, despedidos los Reyes, entró en 
Toledo como triunfador, con grandes acla­
maciones y aplausos. Lo primero que hizo, 
fue dar gracias al Señor de los Exercitos por 
el beneficio recibido; y estableció para siem­
pre ,se renovase 1a memoria de aquella ba­
talla el dia 16 de Julio en Toledo , sacando 
las Vanderas de los Moros, y que fuese de 
guardar aquella fiesta , con el nombre del 
Triunfo de la Cruz : después se mandó cele­
brar en toda España. 

30 Camargo dice, que la Bula de la fiesta 
del Triunfo de la Santa Cruz para toda Es­
paña, la dio el Papa Gregorio XIII. á 30 de 
Diciembre del año de 1573, y que hasta en­
tonces solo se habia celebrado en Toledo. 
También escribe , que el Rey D. Fernan­
do el Santo, en memoria del beneficio, hizo 
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pintar en el Coro de Toledo la Imagen de 
S. Isidro Labrador, Patrón de Madrid, por 
haber sido el Pastor que les enseñó , y enca­
minó hasta ponerlos en las Navas de Tolo« 
sa. El Rey D. Alfonso, no queriendo man* 
tenerse en ocio, al año siguiente de 1213 
hizo otra salida , y entró por las tierras de 
los Moros , y les ganó el lugar de Dueñas, 
que dio á la Orden de Calatrava; y el cas-* 
tillo de Eznavejor se le dio á la Orden de 
Santiago ; y también les tomó Alcaráz, 
pequeña ciudad , que está metida dentro de 
los montes Marianos , y asentada en un co­
llado áspero , que para tomarla , le costó 
dos meses de sitio ; y entró en ella á fuerza 
de armas , Miércoles 22 de Mayo del año 
referido de 1213. Y demás de esto, se to­
maron en aquella comarca otros pueblos de 
menos nombre , con la villa deLezuja, que 
se tiene por la antigua Libisosa. Concluida 
la campaña, se volvió D. Alonso á Toledo 
con el nombre de Triunfador, y muy cele­
brado de los Principes de Europa. En Fran­
cia andaban en este año muy alborotados los 
Hereges Albigenses , á los quales favorecía 
mucho el Rey D. Pedro II. de Aragón, 
siendo Rey Catholico. Requiriólo el Papa 
con que se apartase de ellos, previniéndole, 
que le castigaría Dios, sino lo hacia , y que 

; ; mi* 
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mírase fio manchase el explendor dé sru reli­
gioso proceder con una acción tan fea; y 
no dando oidosá las amonestaciones saluda-
bies del Papa, entró en batalla con el Con­
de de Monfort, General de la liga Catho-
lica, fiado en que su Exercito hacia muchas 
ventajas al del Conde; y dándosela batalla, 
la venció el Conde, ayudado de Dios , y 
murió infaustamente en ella el Rey D. Pe­
dro el día 13 de Septiembre del referido año 
de 1213 , dia Viernes. Su cuerpo fue entre­
gado , dice Mariana , á los Caballeros de 
S. Juan , que le hicieron enterrar en el 
Monasterio de Xixena , en el qual su madre 
la Reyna Doña Sancha fue enterrada. Dexó 
por succesor de su Corona un niño de quatro 
años, llamado D. Jayme el Primero, que 
siendo Rey , se llamó el Conquistador, del 
qualhablaréen laSuccesionRealdel Rey no 
de Sobrarve y Aragón. 

31 En España, por este tiempo, se pade­
cía grande hambre de la qual se originó una 
gran mortandad , por los pocos y malos 
alimentos de que se sustentaban los Españo­
les , y se despoblaron muchos pueblos; en 
cuya calamidad acudió con todas sus fuerzas 
«1 Arzobispo de Toledo D. Rodrigo al re­
medio, repartiendo gruesas limosnas, y ex­
hortando con sermones frequentesalpueblo, 

E 4 pa-
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para que los que tenían ayudasen á los p0^ 
bres, y que á un mismo tiempo corrigiesen 
sus vidas, para que el Señor detuviera la es. 

_pada de su justicia. Fue notable el agrado 
.del Rey en ver el zelo piadoso de este Pre-
, lado, y lo mucho que trabajaba en benefi-
ció de los pobres ; y hallándose en Burgos 
hizo donación á la Santa Iglesia de Toledo 
de veinte lugares, ó aldeas, viendo quan 
bien empleaban los Obispos las haciendas 
en las necesidades comunes ; y al Arzobis­
po le concedió para él y sus succesores el 
oficio de Chanciller Mayor del Reyno, que 
aunque esta Dignidad la había dado algunos 
años antes al Arzobispo D. Martin , habia 
sido por tiempo limitado; pero en esta do-
nación quedó perpetuada en los Arzobispos 
de Toledo. Esta Dignidad, con el exer-
cicio de ella , sé conservó en los Arzo­
bispos de Toledo, teniendo los Sellos Rea* 
les ; hasta que en el Reynado del Rey 
D. Pedro de Castilla , con las revueltas 
que hubo con el Arzobispo D. Gil de Al-
bomóz por su ausencia se empezó á dar á 
otros; con que hoy no tienen los Arzobis­
pos mas que la preeminencia del nombre; 
pero no tienen los Sellos , ni despachan na­
da. El Rey D. Alonso en Burgos, como 
se haliaba algo desazonado con el de León 

por 
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pore! repudio de su hija Doña Berenguela, 
trató , para reconciliarse con é l , de citarle 
á vistas, las quales se determinaron fuesen 
en la ciudad de Valladolid ; y concurriendo 
los dos Reyes, asentaron sus cosas, acor­
dando se echasen por tierra el Carpió, y 
Monte-Rey : pueblos que los Castellanos 
tomaron al de León, y sobre ellos traían sus 
•diferencias. Hecho este convenio, se partió 
el Rey de León para su tierra, llevando con 
licencia del Rey de Castilla en su compañía, 
para que le ayudara en la guerra que que­
ría hacer á los Moros , á D. Diego López 
de Haro , famoso Capitán en aquel tiempo, 
y muy amado de los Principes, y grato á los 
soldados, al qual siguió su hijo D. López, 
y muchos Castellanos , por el consuelo , y 
gusto que tenian de militar debaxo det man­
do de este ilustre y noble Capitán. Un 
Cabo principal en un Exercito,con el acier­
to de su gobierno , se hace digno de seme­
jantes premios, y estimaciones, y de todos 
es amado. 

32 E l Rey D. Alonso de Castilla no 
tenia menos deseos de hacer guerra á los 
Moros , porque andaban entre sí muy di­
visos ; pero el de León se adelantó, entran­
do por la parte de Estremadura á Lusita­
na ; taló sus campos, quemólos, y sa­

queó-
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queóles los pueblos y aldeas , é hizo gratí. 
des presas de hombres y ganados. En par­
ticular á la ribera del Tajo ganó á los Moros 
la villa fuerte de Alcántara , que se la dio 
á los Caballeros de la Orden de Calatrava, 
y pusieron estos en ella muy buena Guarni­
ción de soldados , que salían á correr las 
tierras de los Moros , y les hacian muchas 
"cabalgadas. Este fue el principio que tuvo 
el Orden Militar de Alcántara el año de 
1214 , á 17 de Enero, aunque muchos po­
nen la rendición de esta viilaen el año de 
1213. Estuvo á los principios sujeta al Or­
den de Calatrava, hasta que sus Caballeros 
en 8 de Septiembre de 1503 , ganaron Bula 
del Papa Julio II. para dividirse, sin que­
rer reconocer desde entonces ninguna ma­
yoría. El Habito antiguo de Alcántara fae 
un Escapulario , con una capilla , que de él 
salia , como de Religiosos. Mas por conce­
sión del Antipapa Benedicto Pedro de Lu­
na, que en España estaba recibido por ver­
dadero Pontífice, dexaron la capilla, y to­
maron la Cruz roja, flor lisada , los de Ca­
latrava ; y á los de Alcántara , que la tra-
xesen verde , en un manto blanco, en la mis­
ma forma. Esta concesión fue el año de 
1411, según escribe Mariana. Una y otra Mi­
licia viven sujetos á la Orden del Cistér, 

ba-
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enfermedad del Rey de Castilla\ y asistido 
<3el Arzobispo D. Rodrigo, y otros Prela­
dos , recibió los Santos Sacramentos con 
gran fervor y mucho animo; y otorgando su 
testamento, en el qual dexó por succesor al 
Principe su hijo D. Enrique , y mandó, que 
quedase á tutela de su hermana Doña Be-
rengúela, rindió aquella preciosa vida Lu­
nes ó de Octubre del año 1214, á los cin« 
quenta y siete años , y veinte y dos dias de 
su edad , según Mariana ; otros dicen de 59 
y los 56 de Reynado. Su cuerpo fue llevado 
Á las Huelgas de Burgos , fundación suya, 
donde fue sepultado con gran pompa, ce­
lebrando los Oficios D. Rodrigo , Arzobis­
po de Toledo, con asistencia de otros mu­
chos Prelados: y la Reyna su esposa, Do­
ña Leonor , que le amaba tanto, oprimida 
del dolor y la pena, murió á los veinte y 
cinco dias de la muerte de su esposo, acom­
pañándole en vida , en muerte , y en el se­
pulcro. E l cuerpo de este gran Monarca, 
dicen que se conserva incorrupto. No se 
puede dudar, que fue uno de los mas escla­
recidos, rectos, piadosos, y Catholicos, que 
lia tenido nuestra España. Fue la muerte de 
la Reyna el dia 31 de Octubre en Burgos el 
mismo año , y se enterró junto al sepulcro 
de su esposo. Tuvieron diez hijos, que fue*-

roa 
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haxo de la Regla de S. Bernardo. E l .Rey 
n Alonso el año de 1214 también salió á 
campaña con los Moros y entró por el 
Revio de Toledo, hasta Consuegra, y Ca-
latrava, Y se puso sobre Baeza, que ya 
«taba otra vez en poder de Moros. Acu­
dió á este sitio D. Diego López de Haro, 
aue ya había acabado la guerra en servi­
cio del Rey de León ;mas no pudiendo to­
marla , hicieron treguas con los Moros , y 
se volvieron á Castilla. 

or¡ El Rey D. Alonso en esta ocasión de­
seaba verse con el de Portugal, para co­
municar cosas graves , y le suplicó por sus 
Erabaxadores, que se llegase á Plasencia,y 
porque le pareció que la venida del Portu­
gués no seria muy pronta , pasó á Burgos, 
para disponer un socorro de gente á los In­
gleses , que tenían sangrientas guerras 00a 
la Francia. Hecho esto,pasó desde Burgos, 
y en Garci-Muñoz , pueblo bien conocido, 
le cogió la ultima enfermedad , que se le 
agravó con la noticia de que el Portugués 
se escusó de llegar á Plasencia, diciendo, 
que si tenia que hablarle , se llegase á la ra­
ya de Portugal. No quiso el de Portugal 
fiarse mucho del de Castilla , aunque era su 
suegro: cautelosa discreción que no es dig­
na de ser notada en. los Reyes. Agravóse la 

en-
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ron DoñaBerenguela; esta nació en Segovia 
el año de 1181 : casó con su tio el Rey Don 
Alonso IX. de León , cuyo matrimonio se 
deshizo por el parentesco. E l segundo, (otross 
dicen que fue este el primero, y me indi­
co á eso ) fue D. Sancho ; nació en Cuen­
ca, y murió niño. La tercera, fue Doña 
Blanca , que casó el año de 1201 con Luis 
VIH. de Francia , y procrearon á San Luis, 
Rey de Francia, y que nació el año de 1214, 
año en que murieron sus abuelos maternos, 
como ya dexo escrito. La quarta , Doña 
Urraca que casó con D. Alonso II. Rey de 
Portugal. El quinto , fue D. Fernando, 
que murió en Madrid , mozo gallardo y 
animoso , año de 1211., tres años antes 
que su padre. La sexta, fue Doña Mas-
falda , que murió niña en Salamanca. La 
séptima fue Doña Costanza, Religiosa Ber­
narda , y Abadesa del Monasterio de las 
Huelgas de Burgos, fundación de su padre. 
La octava, Doña Sancha, que murió niña. 
La nona, fue Doña Leonor , que en el año 
de 1221, siete años después de la muerte de 
su padre, casó con el Rey D. Jayme el 
Primero de Aragón. Y el décimo, y ultimo, 
fue D. Enrique , que nació el año de 1203, 
y heredó la Corona de su padre en edad üe 
once años, cuya vida escribiré en el capi­
tulo siguiente. Vi-
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Vida del Rey D. Enrique I. Rey de Casti-
llk , hijo del Rey D. Alonso VIH. de Cas-
tilla , y de su única esposa Doña Leonor, 
Princesa de Inglaterra, y Rey na Catho-

lica de Castilla en España. 

i f ~ \ O N Enrique I. de este nombre, 
\JP que en Lengua Tudesca signi­

fica Principe mañoso , succedió ásu padre 
D. Alonso VIH. siendo niño de once años, 
por haber nacido, el ultimo de los hijos de 
Doña Leonor, su única esposa , el año de 
1203. Quando murió D. Alonso VIII. su 
padre, dexó encargado el gobierno y tuto* 
ría del niño á su madre la Reyna Doña 
Leonor ; pero como esta muriese á los 
veinte y cinco dias- de la muerte del Rey, 
en su Testamento encargó el gobierno y 
tutela del niño Rey á su hermana Doña 
Berenguela , divorciada del Rey de León 
D. Alonso IX. Era Doña Berenguela Seño­
ra de animo varonil, y estaba muy podero­
sa de estados y vasallos , porque quando 
se anuló el matrimonio con D. Alonso, Rey 
de León, la dio su padre D. Alonso V:II. 
de Castilla la ciudad de Valladolid, Muñón, 
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Curiél , y S. Estevan de Gormáz , para 
quesemantuviese con ladecencia Real. Go­
bernó estos estados con una prudencia in^. 
creíble, aplicando sus productos á los gastos 
precisos, y ayudandoásus padres en las ur-, 
gencias que ocurrian con las Guerras. No 
acaban los Historiadores de ponderar el ze-
lo, piedad y religión de esta Señora, que 
amaba mucho la verdad y la justicia; que 
favorecía á los sabios,y virtuosos; que pre«. 
miaba á los buenos, y castigaba á los malos; 
y que se mantenía en el gobierno con gran 
reconocimiento, y virtud. Soliadecir, que 
solo le molestaba la muchedumbre de los ne* 
gocios, porque la distraían de su virtud y 
recogimiento. Los Señores de la Casa de 
Lara, acostumbrados á mandar , especial-, 
mente los tres hermanos Alvaro , Fernando,/ 
y Gonzalo, hijos del Conde D. Ñuño de 
Lara , que eran muy poderosos en riquezas 
y estados, empezaron á hacer poco aprecio 
del Rey D. Enrique, porque era niño, y 
de su tutora y hermana, porque era muger. 
Estos, codiciosos del mando y del gobier­
no, se valieron de un hombre muy sagaz y. 
mañoso, que tenia gran cabimiento con la 
Reyna DoñaBerenguela, y le ofrecieron la 
villa de Tablada , que él pretendía , porque 
persuadiese á la Reyna lo mal que se habla­

ba 
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ba de su tutoría, y los daños que amenaza, 
batí al Reyno, por criarse el Rey en poder 
de una muger, y otras cosas conducentes á 
conseguir su intento. Hizo también en esta 
ocasión gran falta , para desbaratar esta 
trama, la ausencia del Arzobispo D. Ro­
drigo, que habia ido á Roma convocado por 
el Papa Inocencio III. para la celebración 
del célebre Concilio General Lateranense, 
en donde se trataron tantas cosas de gran 
importancia, y el Arzobispo defendió la Pri­
macía de Toledo, que le dexó en ella el Pa­
pa, y le dio titulo de su Legado, y le ad-, 
judicó la Iglesia de Sevilla , quando se res­
catara de los Moros , y viniese á poder de 
los Christianos. Concedióle , demás de esto 
el Papa facultad para dispensar, y legiti­
mar trescientos hijos bastardos ; y que en 
todas las ciudades de España , que se gana* 
sen á los Moros, pudiese nombrar los Obis^ 
pos, y poner los Sacerdotes que gustase , f 
hallase ser convenientes. Tanto como esto 
mereció el Arzobispo D. Rodrigo con el 
Papa, y con el Concilio, por su grande eru­
dición, inteligencia délas Lenguas, y altas 
prendas. 

2 Garci Lorenzo engolosinado con las 
promesas de los de la Casa de Lara , en la 
primera ocasión que se le ofreció hablar con 

la 
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la Reyna Doña Berenguela, la dixo con gran­
de astucia y arte: Que se compadecía mu­
cho de su Alteza, por lo pesada que era la 
carga de su gobierno, y más en una Señora 
tan inclinada á la virtud y recogimiento: 
encareció gran suma de peligros y trabajos 
que amenazaban al Reyno, por la división 
y parcialidad de los Señores, qne murmu­
raban de que un Rey se criase en la ense^ 
ñanza de una pobre Señora, quando necesi­
taba de varones muy hechos, que le instru­
yeran en las máximas del valor y de la 
guerra, y en otras políticas, bien necesarias 
para la dirección de su gobierno. La Rey-
na, que era humilde, y desasida de intere­
ses, creídas sus palabras engañosas, le dixo; 
T quién pensáis me podrá descargar de este 
cuidado'i Quién os parece á prepósito para 
encargarle el gobierno y cuidado del Rey1* 
RespondióGarci-Lorenzo: Señora, ninguno 
en el Reyno, en poder, riquezas y estado, 
se iguala á los de la Casa de Lara, que po­
drán acudir á todo, y reprimir los intentos 
de los mal intencionados. Parecióle bien ei 
consejo á la Reyna, y juntó una porción de 
Obispos, y otros Señores, para consultar el 
caso: de estos, unos por no comprehender 
el engaño y artificio: otros, porque venían 
sobornados de los.Laras: y otíos, porque 

• - Tom. U, F gu$« 
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gustaban de novedades , por ver si con la 
mudanza del gobierno mudaban de fortuna, 
convinieron en el dictamen de la Rey na, y 
salió por resolución de la Junta, que la Rey. 
na renunciase el gobierno y tutoría eti 
las manos de los tres hermanos Laras. 
Quando estaba esto resuelto en la Junta, He. 
gó el Arzobispo D. Rodrigo á la Corte, y 
aunque le pareció muy mal lo dispuesto, co­
mo estaba ya concluido el hecho , trató de 
callar, por no inquietar el Reyno , ; y ser 
•causa de infinitas fatalidades y desgracias; y 
solo dio por consejo ála Reyna, que aque­
llos Señores de la Casa de Lara hiciesen ju­
ramento en sus manos de que mirarían por 
el bien común, y por el adelantamiento del 
Reyno, y que no darían, ni quitarían Te­
nencias, y Gobiernos de pueblos y castillos, 
sin consulta de la Reyna, y sin su voluntad: 
que no harían guerras á los comarcanos, ni 
echarían nuevos tributos sobre los vasallos; 
y que a la Reyna Doña Berenguela la ten­
drían el amor, respeto y reverencia, que 
era debido á una Señora, que era her­
mana, hija y muger de Reyes coronados. 
Con estas condiciones hicieron el orne-
nage, y D. Alvaro, el mayor de los her­
manos, se apoderó del gobierno en la ciu­

dad de Burgos, que fue dunde se hicie-
. . . . ron 
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ron estos conciertos el año de ,1215. 

3 Tomada posesión del gobierno, y deí 
niño Rey D. Alvaro de Lara, se salió de 
Burgos,, y se vino á Valladolidyy ] 0 pri­
mero que hizo fue desterrar del Reyno 
á ciertos Señores, buscándoles causas, ó ya 
fuesen verdaderas, ó fingidas. Apoderóse 
de los bienes público^ y particulares r sin 
perdonar las rentas de las Iglesias, %Aos Pa­
tronos Legos, que tenían derech^de pre­
sentar para los Beneficios de las Iglesias 
quitó aquella libertad , alegando, que' no 
eran de Orden Sacro, y que quería reparar 
el culto Pivino, que andaba menoscabado, 
pasando tan adelante; en, estas y otras de' 
masias, que puso en necesidad al Dean de 
Toledo D. Rodrigo, Vicario del Arzobis­
po, de pronunciar sentencia de Excomu­
nión contra P, Alvaro. Este se refrenó al­
go con este castigo, y dio alguna satisfac­
ción de lo§ danos causados, Llamó después 
á Cortes D. Alvaro á la mayor parte de 
los Señores de su parcialidad á Valladolid 
con. el animo de asegurarse mas en su 
gobierno y tutoría, Sintieron muy mal de 
este tyrano modo de proceder los 'Señores 
en especial D. Lope de Haro, hijo de D 
íon g 0 M d e H H r ° ; L D ' d o n z a , ° ¿ « a G i l ron,.Mayordomo de la Casa Real, y s u s 
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hermanos, que todos eran de los trias prin­
cipales del Reyno. Estos y otros acordaron 
de recurrir ó la Reyna Doña Berenguela, y 
querellarse de la renuncia hecha del go­
bierno ; poniéndola delante el peligro que 
todo corría, si no se atajasen con pronto 
remedio estos danos; que estaban muy sa­
tisfechos del buen animo é intención de 
su Alteza en la renuncia del gobierno; pero 
que pues veía lo mal.que procedía D. Alva­
ro, era preciso tndSar de proposito, y no 
poner la-perdieron del Reyno en manosee 
unos hombres locos , altivos y temerarios. 
2_as razones de estos Caballeros movían 
mucho él ánimo de la Rey ha, que conocía 
muy bien el yerro cometido ert su renuncia; 
pero considerando los -daños que se podían 
seguirle despojarlos del gobierno, estando 
ya apoderados de las fuerzas del Reyno, la 
obligaban á disimular s, callar y sentir. No 
obstante esté silencio , tomó por espedien­
te el reconvenir con sus cartas á Vos «Laras 

¡del juramento que teñían hecho de gober­
nar sin demasías,'ni hacer agravio á nadie, 
-ni alterar el Reyno; y asi, que sé modera­
sen'» en sus operaciones, y mirasen por la 
paz y'bien común de los pueblos y vasa­
llos. Con esta amonestación tan chrístiaití 

-y piadosa -se irritó el soberbio D. Alvaro. 
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de suerte-v que se apoderó del estado y 
pueblos.de la misma Reyna, teniendo liber­
tad y ciego airojamiento para mandarla 
salir desterrada, de todo el Rey no: maLdad» 
que siempre será abominable en. las Histo­
rias. La Reyna por escusar mayores incon­
venientes, en.compañia de su hermana la. 
Infanta Doña Leonor , se retiró al castillo 
de Orella y plaza fuerte cerca de Plasencia; 
y muchos de los Grandes tomaron su voz 
hasta la muerte de su hermano el Rey D* 
Enrique I. Después B . Alvaro, despojó del 
oficio de Mayordomo Mayor de ía Casa 
Real á D. Gonzalo Girón , y dio el cargo 
y empleo á D. Fernando de Lara su her­
mano. El Rey D. Enrique, aunque de poca 
edad, bien conocía estas cosas , y solo de­
seaba hallar ocasión para librarse de los 
que en su poder le tenían, é irse á vivir 
con su hermana la Reyna DoñaBerenguela. 
Era por demás tratar de esto, porqueD%Al­
varo le tenia puestas guardas de vista , y 
tomados todos los pasos, para que no se 
escapase ; y aun para asegurarle mas con 
los deleytes carnales, trató de casarle sin 
tiempo , enviando Embaxadores al Rey 
D. Alonso de Portugal , pidiéndole por 
muger á su hermana Doña Masfalda. 
Concertóse esta casamiento por los años 
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de i2ié , y traxeron la novia á PlasenciaL. 

4 En Plasencia se celebraron las bodas, 
Con mucha pesadumbre de su hermana la 
Reyna DoñaBerenguela, por los daños que 
podían resultar de ella por la corta edad 
del Rey ; y escribió al Papa Inocencio, 
dándole cuenta del deudo que habia entre 
los desposados. El Papa despachó un Bre­
ve, en el qual daba comisión á los Obispos 
de Palencia D. Tello , y á D. Mauricio, de 
Burgos , para que examinaran el parentes­
co si era como lo escribía la Reyna ; y sa­
bida la verdad , anulasen el matrimonio 
con Censuras contra los que se opusiesen á 
la observancia de sus mandatos. Los Obis­
pos justificaron el parentesco, y anularon el 
matrimonio , dando sentencia de divorcio, 
con la qual la triste Señora se volvió á Por­
tugal, y algunos dicen, que sin detrimento 
de su virginidad ; pero muy sentida de D. 
Alvaro ¡, que sobre haberla burlado en los 
tratados \ tuvo audacia para pretenderla 
por muger propia* En Portugal fundó la 
Reyna pretensa un Convento ^ llamado de 
la Rucha, en donde vivió, y acabó su vi­
da santamente. Todo esto sucedió en el 
año de íüóy eñ el qual murió el Pontífice 
Inocencio III. 4 y le succedió en la Tyara 
Honorio IIL 

U 
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g La división del Reyno y los Señores 

aodaba cada dia mas viva en Castilla, y el 
odio de D. Alvaro con Doña Berenguela se 
aumentaba por instantes , de que resulta­
ban muertes, robos y otros géneros de mal* 
dades. Para entretener al Rey le llevó á la 
ciudad de Toledo; y su hermana, cuidado­
sa de su salud, le despachó un hombre con 
cartas, para que de su parte le visitase , y 
supiese el estado de las cosas. D. Alvaro, 
que estaba divirtiéndose en Maqueda , co­
gió al mensagero, y quitándole las cartas, 
fingió otras, como que eran las que envia­
ba la Reyna Berenguela , en las quales 
aconsejaba á los de Palacio , que matasen 
al Rey con yervas ó veneno , falseando 
para su creencia la firma y sello de la Rey­
na: maldad de las mas estrañas que han su­
cedido en Historias. Con este asunto hizo 
dar gauote al mensagero , levantando el 
grito contra la Reyna Doña Berenguela; 
pero los de Maqueda, que sabian todo el 
engaño, intentaron quitar la vida á D. Alva­
ro; y lo hubieran logrado si no se les esca­
para de su tierra. Con esta tempestad re­
volvió D. Alvaro sobre los Señores, que 
favorecían el partido de la Reyna, y se 
empezaron unas guerras civiles: unos de los 
Señores, haciendo mas alarde de fieles i su 

F 4 Rey 
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Rey , que DO de su valor,. quando les acó-
metia sus ciudades , las entregaban con el 
nombre de! Rey, sin querer, pudiendo, de­
fenderlas: otros se ponían en armas, y guar­
daban sus tierras. Di Alonso de Meneses 
defendió á Villalba con tal tesón, que obli­
gó a) Rey á que se volviese á Plasencia. Por 
Gtrp- parte bacía D. Alvaro la guerra contra 
D. Rodrigo y D. Alvaro de los Cameros, en 
cuyo poder estaba la ciudad de Calahorra, 
que acudiendo el Rey á esta empresa , to-
mr ia ciudad por entrega que le hizo del 
castillo Garci-Zapata su Alcáyde. Tomada 
la ciudad , marcharon contra D. Lope de 
Haro, Señor de Vizcaya. Este, fiado en 
la aspereza de la tierra, y en la fideli­
dad de sus vasallos leales á sus Señores, 
obligó á que se retirara la gente de D Al ­
varo , que llamaba del Rey; pero D. Lope 
entró por las tierras del Rey, y corrió sus 
campos hasta llegar á Miranda de Hebro: 
alli le salió al encuentro D. Gonzalo de 
Lara, hermano de D. Alvaro , y sentados 
los Reales para darse la batalla de poder á 
poder, por la interposición de Varones tiirn> 
ratos, y de algunos Prelados, que supie­
ron ponderar los daños de este arrojo, sus­
pendieron el choque, y cada uno se volvió 
en paz para su tierra. D» Lope se par-, 

tió 
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tío adonde estaba la Reyna, y D. Gonza­
lo adonde estaba el Rey. Volvióse el Rey 
á Plasencia, y algunos escriben, que los La -
ras intentaron segunda boda para el Rey 
con Doña Sancha, hija del Rey D. Alonso 
de León, y que estuvo esta boda muy ade­
lantada en los conciertos, con tal, que la 
Infanta Doña Sancha heredase e-1 Reyno-
deLeon; siendo asi, que Doña Berenguela 
tenia del Rey de Leo» á su hijo D. Fer­
nando. 

6 Quando esas cosas estaban en los tér­
minos de la conclusión, el Rey, que estaba 
aposentado en las casas del Obispo de Pla­
sencia, jugando al texo en uno de sus corre­
dores con otros mozuelos de su edad, arro­
jando un texo en lo alto ,. dio en una texa, 
que quebrada baxó sobre la cabeza del Rey, 
y lenizo una herida de tan mala calidad, que 
de ella rindió la vida á los once dias de esta 
fatal desgracia, Martes seis de Junio del 
año de 1217. Murió en edad de catorce 
años no cumplidos, y los dos y nueve me­
ses de Reynado. Algunos dixeron , que un 
mancebo del linage de los Mendozas, tiró 
una piedra desde una torre, que estabacer­
ca, y que fue el que quebró la texa, que qui­
to la vida al Rey. De qualquiera suerte que 
fuese, no se puede negar , que fue desgra­

c i a 
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cia grande, permitida del Señor para casti­
go de las demasias é injusticias que executa* 
ban los que tenían el gobierno. E l cuerpo 
llevaron á sepultar adelante , junto á la 
sepultura de su hermano D. Fernando en 
el Monasterio de las Huelgas de Burgos, 
Con la muerte del Rey D. Enrique se junta­
ron los Señores para hacer elección de suc-
cesor de la Corona, entre las dos hermanas 
que tenia el Rey D. Enrique mayores, la 
una era Doña Berenguela', divorciada del 
Rey de León ; ésta tenia del Rey de León, 
durante el matrimonio, por hijos al Princi­
pe D. Fernando , á D. Alonso, á Doña 
Constanza y á Doña Berengueia ; y la otra 
hermana era Doña Blanca, casada con Luis 
VIII. de Francia , del qual tenia por hijo al 
Santo Luis IX. que habia nacido el año de 
1214. Esta hermana era menor que Doña 
Berenguela , y asi padeció engaño el Padre 
Mariana en decir, que Doña Blanca era la 
mayor, siendo Doña Berenguela la primo­
génita de las hijas del Rey D. Alonso ViII. 
de Castilla. Los Señores, ó fuese porque era 
la mayor, que esto tengo por mas cierto, ó 
porque no gustaban de que el Rey no pasa­
se á los estrangeros, eligieron por Reyna 
de Castilla, y succesora del Reyno á Doña 
Berenguela, Reyna de León, divorciada de 

su 
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su marido* y hermana del Rey D. Enr i ­
que , de cuyo breve Reynado , y de la re­
nuncia que hizo muy en breve, diré en el. 
capitulo siguiente. 

J/ida dé la Reyna Doña Merengúela, her­
mana del Rey D. Enrique I. de Castilla , y 

esposa que fue en buena fé del Rey 
JDv Alonso IX* de León. 

i T)OR muerte del Rey D. Enrique el 
JL I. de Castilla i cuya desgraciada 

muerte fue Martes seis de Junio del año de 
1217, como dexo escrito, no dexando suc-
cesion este Monarca , trataron los Señores 
de Castilla de darle succesor en la Coro­
na. Tenia el Rey difunto dos hermanas 
mayores: la primera era Doña Berenguelaj 
hija del Rey D. Alonso VIII. de Castilla y* 
de m esposa la Rey na Doña Leonor, que 
habia nacido en la ciudad de Segovia el 
año de 1181, y casado con el Rey D. 
AlonsoIX. de León su tio, y primo herma­
no de su padre , el año de 1199 * por haber­
se divorciado este Rey de León de la Rey­
na Doña Teresa, su prima hermana, hija 
del Rey D. Sancho I. de Portugal, en la 

qual 
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qual había tenido por hijos á los Infantes 
t>. Fernando, que murió el año de 1214, 
y á Doña Sancha , Monja de Santa Eufemia 
deCozollos, Orden de Santiago, que pasó 
de esta vida á ia eterna, con notable fama 
de santidad, el año de 1270, en edad de 80 
años, llena de virtudes y milagros, como 
lo testifica su venerable cuerpo incorrupto, 
que trasladó el Rey D. Felipe III. al Monas­
terio de Santa Fé de Toledo el año de 1608, 
donde permanece, y se prosigue y espera 
su Beatificación. 

2 Con estos hijos casó el Rey D. Alon­
so de León , por su divorcio, con la Prin­
cesa Doña Berenguela de Castilla, el año de 
1199, y en ella tuvo por hijos á D. Fer­
nando III., que heredó entrambas Coronas 
de León y Castilla, á D. Alonso , Señor de 
Molina, que casó quatro veces, á Doña 
Constanza , que fue Religiosa en las Huel­
gas de Burgos, á Doña Berenguela, que ca­
só el año de 1234 con su deudo Juan, Conde 
de Breña, y Rey de Jerusalén, en quien tu­
vo por hijos al Conde Alonso Luis, Conde 
de Belmonte en Francia , Juan, Conde de 
Monforte, y Marta, Emperatriz de Cons-
tantinopla, muger del Emperador Valdui-
no II. de este nombre. También tuvo á Do-
fía Leonor, que murió el año de 1210, y 

es-
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está sepultada en S. Isidoro de León. Con 

idos estos frutos de bendición anuló la Si­
lla Apostólica el matrimonio del Rey D . 
Alonso IX. de León con su sobrina Doña 
Berenguela por -el parentesco, y tuvo Do­
ña Berenguela que volverse á Castilla, en 
donde por muerte de su hermano D. Es­
tique hereda la Corona, por ser la mayor 
de sus hermanas, pues su hermana Doña 
Blanca, muger de Luis VIII. de Francia, y 
madre del Santo Rey S. Luis IX. de Francia, 
era la menor, y no la mayor, corno algunos 
con Mariana escribieron sin verdad y sin 
justicia, diciendo pertenecer «1 Reyno dé 
Castilla á la Corona de Francia por Doña 
Blanca, hermana de D. Enrique, y hija del 
Rey D. Alonso VIII. 4e Castilla. 

3 Sabiendo pues la Princesa Doña Be-
íenguela la desgraciada herida de su her­
mano el Rey D, Enrique i . , y no ignoran­
do que era la heredera del Reyno por her­
mana mayor, antes que muriese su herma­
no envió á D. Lope de Haro y á D. Gon^ 
zalo Ruiz Girón á su esposo el Rey D. 
Alonso IX., Rey de León, que se hallaba en 
la ciudad de Toro, pidiéndole, que le envia­
se para su consuelo y alivio de sus tra­
bajos al Principe D. Fernando, hijo suyo, 
<jue tendría mucho gusto, y gran complacen­

cia 
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cía de verle , y tenerle en su compañía al­
gunos dias; y no ayudó poco á la consecu­
ción de este ardid, el que el Conde D. Alva­
ro de Castilla, luego que murió D. Enriquel. 
retiró su cuerpo á Tariego, donde embal­
samado , le ocultó , no dando noticia de su 
muerte, por tener mas lugar para disponer 
sus tramas, con que no se sabia en León la 
muerte de este Principe. Envió D. Alonso 
al Principe para que viese á su madre, y 
llegando á un lugar llamado Autillo, se 
publicó la muerte del Rey D. Enrique I, Y 
aunque D. Alvaro , bien hallado con el go­
bierno, pidió á la Rey na la tutela de su hi­
jo D. Fernando , no quiso concedérsela, y 
partieron hijo y madre á la ciudad de Pa­
tencia, cuyo Obispo D.Tello los recibió pro-
cesionalmente con grandes muestras de ale­
gría. De alli pasaron á VaUadolid, con 1̂ 
animo de pasar á coronarse á Segovia, co­
mo en Patria suya; pero teniendo avisos, 
que la parcialidad de D. Alvaro prevalecia 
tanto, que era peligroso el camino, se 
quedaron en VaUadolid , en donde también 
tuvieron noticia, que D. Sancho, hermano 
del Rey de León, se encaminaba con un 
poderoso Exercito á VaUadolid, con cuya 
noticia adelantó la Reyna su coronación en 
la plaza del Mercado de VaUadolid, don­

de 
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de fue reconocida por Reyna propietaria 
de Castilla de todos los Señores, y de to­
dos sus vasallos ; y de Segovia la llega­
ron Comisarios dándola el parabién , y re­
conociéndola por su Reyna legitima. Des­
de la plaza del Mercado pasó la Reyna 
coronada á la Iglesia de Santa Maria, en 
donde renunció la Corona en su hijo D. 
Fernando, mozo de diez y siete años, de 
cuya gracia, hermosura y buena índole se 
esperaba todo lo que fue después. Esta 
renuncia fue muy celebrada con rego­
cijo y gusto de los Reynos, y ha sido 
venerada con aplauso perpetuo de Jos si­
glos. 

4 Acabadas las funciones de la corona­
ción , y de unas Cortes que tuvo la Reyna 
antes de coronarse para ser admitida de los 
suyos; y después de jurar los Privilegios, y 
Regalías de los Rey nos, despachó sus Em-
baxadores al Rey de León, que fueron los 
Obispos de Burgos y Avila , para- que le 
templasen su sentimiento injusto ; pues no 
era razón pretender un Reyno con el titulo 
de dote en un matrimonio anulado , ade­
más , que el Reyno estaba ya en un hijo su­
yo, de quien habia sido madre en la buena 
fe del matrimonio , y que pues era obliga­
ción de Derecho Divino y Humano el gran-

gear 
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gear los padres licitamente las convenien­
cias de los hijos, no sería bien visto, que su 
propio padre quisiese desposeer á un hijo 
de la Cotona que le había dado su madre, 
como Señora propietaria de ella. A esta 
Embaxada respondió el de León, que si gU S, 
taba la Reyna volver al estado conyugal, 
alcanzaría dispensación de la billa Apostó­
lica para ello, y que en este caso sería D. 
Fernando heredero de las dos Coronas; pe­
ro que si no se reducía á este partido , en­
traría por Castilla á fuego y sangre ; pero 
no viniendo la Reyna en el partido, le 
respondió, que eso no era casarse con ella, 
pues no lo executó quando el divorcio, sino 
pretender casar con la Corona, y que esto 
no sería. Irritóse el de León, y partió con 
su Exercito á Castilla poniendo los Caste­
llanos cerco á Muñón , mientras los Reyes, 
hijo y madre pasaron á Palencia el año de 
i a i 8 á principio de este año. Allí llegaron 
á los Reyes hijo y madre lucidas Esquadras 
de Avila y demás pueblos de Estremadura, 
que apretaron el sitio de Muñón, dando 
lugar á que la Reyna, acompañada de 
los Obispos de Burgos y Palencia , lleva­
se el cuerpo de su hermano el Rey D.Enri­
que, que estaba en Tariego , á sepultar á 
las Huelgas de.Burgos , y mientras tanto 

° los 
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•Jos soldados Castellanos tomarori á Muñón, 
y pasaron á rendir á Lerma y Lara, pueblos 
.de D. Alvaro, y se volvieron á Burgos, 
donde fueron muy bien recibidos con mu­
chas alegrías de aquella ilustre Corte, que 
la eligió para tai el nuevo Rey D. Fernando, 
empezando su rey nado en ella el año de 
.1218, aunque la renuncia de su madre Doña 
Berenguela se hizo el .año de 12.17, siendo 
el nuevo Rey de diez y siete años, como ya 
dexo escrito, y diré mas largamente sus he­
chos en la vida., que escribiré en ios párra­
fos siguientes. 

•^•<gi"0-^-®-<S>"^-<&"<S>-^!~^>"<S>- -<3><<S>-ÍS>~<SMS>-«3>.<;, 

Vida del Rey D.Fernando IIL de Castilla^ 
llamado el Santo., Mjo del Rey D. Alonso 
IX. de Lean y de-la Rey na Doña Berenguela 

su esposa en buena ,fé' rSeñora propie­
taria de Castilla.. 

YON Fernando III. de este nom-
~mJr bre, y el Santo de los Reyes 

.de Castilla., entró, como dexo dicho,árey-
nar en Castilla , por renuncia de su madre 
Doña Berenguela ̂  Señora propietaria de 
Castilla, y hermana mayor del .Rey D. En­
rique I. Nació D. Fernando entre las cju~ 
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dades de Salamanca y Zamora el año de 
1201, hijo del Rey D. Alonso IX. de León 
y de Doña Berenguela Infanta de Castilla, 
por quien entró á reynar en ella el año de 
1217, por la referida renuncia. El Rey de 
León su padre. sentido de esta renuncia, y 
ambicioso del Reyno de Castilla, movió sus 
armas, entrándose por las ciudades , y ha­
ciendo grandes talas y presas en sus pue­
blos, procurando penetrar por Castilla, has-
ta apoderarse de Burgos, Corte y Cabeza 
de ella; pero saliendole al encuentro con 
suficientes tropas D. Lope de Haro, y 
otros Caballeros de Castilla, le hicieron dar 
la vuelta mas de prisa que la entrada. Fo­
mentaba los alborotos del de León el Con­
de D. Alvaro y su hermano D. Fernando, 
de la Casa de Lara, con quienes estrenó el 
nuevo Rey sus fuerzas, tomando al Conde 
la villa de Muñen, plaza fuerte, y hacien­
do prisioneros los soldados de su guarni­
ción, que estaba por el Conde: después les 
tomó las villas de Lerma y Lara, mientras 
su madre celebraba las exequias del difun­
to Rey D. Enrique en Burgos, adonde en­
tró con las aclamaciones de triunfador, 
para celebrar unas Cortes que tenia con­
vocadas. No se hicieron estas Cortes por 
las inquietudes del Reyno; e©n que paeó el 

Rey 
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fley D. Fernando con su gente á la Rioja, y 
sujetó con sus armas á Viilorado , Naxera 
y Mavarrete , en donde reconocieron al 
nuevo Rey, que con su agrado y buenas 
prendas se hacia dueño de los corazones 
de todos, y se hallaba favorecido y ayuda­
do del Cielo por su integridad y justicia. 
Solo los Señores de Lara, y algunos parcia­
les suyos se mantenían obstinados, echando 
menos el gobierno de los Reynos que no 
eran suyos. Pasaron tan adelante los enco­
nos de estos Caballeros, que juntaron mu­
cha gente de diversas partes , con el animo 
de prender al Rey, y de hecho le esperaron 
en un lugar llamado Herreruela , esperán­
dole de vuelta para Palencia. Para lograr 
esta alevosía , alojaron la mayor parte de 
sus soldados en el referido pueblo, y D. 
Alvaro se quedó en un Cortijo , acompaña­
do de poca gente, como haciendo despre­
cio del Rey. Este, teniendo la noticia de la 
emboscada, dio de repente con la gente qué 
llevaba sobre D.Alvaro, que aunque pre* 
tendió defenderse, no pudo, y fue maltra­
tado de algunos golpes, y hecho prisionero. 
Con esta prisión se hubieran acabado los al­
borotos , si el piadoso Rey no hubiera sido 
tan benigno con un hombre tan inquieto. 
D.Alvaro, luego que se vio preso, rin-

Gs dio 



$3 Succeston Real 
dio al Rey todos los pueblos, y castillos 
que le tenia de su Corona, que fueron Alar-
cón, Arnaya, Tariego, Villa-Franca, Vi-
llorado , Naxera y Pan-Corvo. Con esta ce? 
sion, no solo logró el Conde su libertad, si-
no que mereció que el Rey le admitiese á su 
gracia y amistad; y lo mismo usó con su 
hermano D. Fernando de Alvarado , el 
qual tenia en su poder á Castro-Xeriz, y á 
Orejón, el qual cedió estos dos lugares, 
quedándose con el gobierno de ellos, como 
Teniente del Rey D. Fernando. Murmuróse 
mucho esta facilidad del Rey en haber he» 
cho una amistad tan intempestiva, que 
duró muy poco, porque en breve tiempo se 
declararon enemigos del Rey los dos her­
manos, pues juntando gente, corrieron la 
íierra de Campos, haciendo quanto mal 
pudieron en ella. 

2 Armóse el Rey contra ellos, y apretó­
los de suerte, que fueron forzados á desem­
barazar la tierra. Acogiéronse al Rey de 
León, que estaba sentido de los Castellanos, 
porque no le daban el Reyno y la Corona 
de Castilla, que pretendía sin algún de­
recho: para lograr esta pretensión se ar­
maba el de León, para probar con nuevo 
Exercito su fortuna, á lo qual le excitaron 
eon mas vehemencia el Conde y su herma-. 

no; 
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no; pero algunos Caballeros de Castilla, que 
sabían esta trama de los Laras, quisieron 
ganar al de León por la mano, y se metie­
ron por sus tierras con alguna gente: no eran 
tan fuertes, que pudiesen contrastar á los Leo* 
neses las fuerzas de estos Caballeros; y asi fue 
su entrada inconsiderada. Dio sobre ellos 
de rebato el Rey de León, y los cercó en 
un pueblo llamado Castellón, entre Medina 
del Campo y Salamanca. Acudió gente de 
Castilla á socorrer á los cercados, y se tra­
tó de paz, la qual se ajustó entre los dos 
Reyes padre , é hijo. El Conde D. Alvaro 
en esta ocasión de pena enfermó; y agra­
vándosele la enfermedad , vino á morir des­
consolado; aunque penitente, pues antes de 
morir tomó el Habito de la Caballería de 
Santiago, codicioso de ganar las Indulgen­
cias concedidas á los que toman su Cruz, y 
satisfacer los pecados cometidos con sus in­
quietudes. Su cuerpo fue enterrado en el 
Monasterio de Uclés de la misma Orden, y 
el mas principal. Su hermano D. Femado, 
que se había refugiado en África, con licen­
cia de Miramamolin, vivia en Eboya, po­
blación de Christianos, donde murió á bre­
ve tiempo , tomando , para satisfacer por 
sus culpas , el Habito de S, Juan , y su 
cuerpo fue traído á sepultar al Monasterio 
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de Fitero, sito en tierra de Palencia. Este 
fue el fin de estos desgraciados herma­
nos, á quienes su inquietud los traxo siem­
pre con desasosiego , hasta acabar con 
ellos. Con estas muertes se sosegaron las 
cosas de Castilla, y se concibieron gran­
des esperanzas , de .que las treguas con 
el Rey de León pararían en una paz per­
petua, firme y segura; y se trató de vol-
ver las armas contra los .Moros , conce­
diendo el Papa muchas Indulgencias pa< 
ra los que se hallasen en aquella guerra, 
Dieron los Castellanos sobre Estremadura; 
talaron los campos , quemaron los pue­
blos, hicieron muchas presas de hombres 
y de ganados, y sitiaron á Caceres con 
el animo de rendirla; pero las muchas 
aguas que vinieron frustraron sus deseos, 
y les fue preciso déxar la empresa, y 
volverse á sus casas á fines del año de 
1218 , como todo lo refiere Mariana y 
otros Escritores de nombre. 

3 Por este tiempo Vino Santo Domin* 
go á España á dilatar su Religión , y 
fundó su primer Convento de España en 
Segovia, el segundo en Madrid, y el terce­
ro en Zaragoza. Era el Santo natural de un 
lugar de tierra de Osma, llamado Cale-
ruega , que por yerro escriben otíos ,**f y° 

" es-
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escribí en mi Diario Calahorra, y no debe 
decir sino Caleruega: hizo en España gran 
fruto el Santo Patriarca con su predicación 
y enseñanza, de cuyos celestiales progre­
sos dan noticia los Chronistas de la Orden; 
y en el mismo año de 1218, tuvo princi­
pio la gravísima Religión de la Merced, 
como sientan todos sus Chronistas, en la 
Ciudad de Barcelona , fundada por el Rey 
p. Jayme, y S. Pedro Nolasco, á quien 
vistió el Habito el Rey y S. Raymundo 
de Peñafort su Confesor , del Orden de 
Predicadores. Dispuso Dios á estos escla­
recidos Patriarcas en España por este tierra 
po, para que desterrasen los vicios, que 
habia muchos, y sosegaran las inquietud 
des, que no eran pocas, estando todos 
los Reynos vecinos con la inquieta alte­
ración de guerras civiles, y olvidados 
los hombres de, los intereses importantes 
de la salud de sus almas. E l año de 
1216, llegó i España el Arzobispo de 
Toledo D. Rodrigo Ximenez de Rada, 
que venia de Roma de la celebración del 
Concilio Lateranense , en donde los Ar ­
zobispos de Tarragona, Braga, Santiago, 
y Narbona le diputaron de la Prima­
cía de España , pero no lograron cosa 
favorable; antes bien el Arzobispo volvió 

G 4 con 
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con la posesión de su Primacía, y con el tí--
tulo de Legado del Papa por diez años eti 
España; y con facultad del Romano Pontí­
fice para legitimar trescientos bastardos, y 
para que en- todas las ciudades que se ga­
nasen á los Moros pusiese Obispos, según; 
el estilo antiguo de las ciudades que se can-
quistaran; y que si la ciudad de Sevilla se 
ganase á los Moros, quedase reconociendo 
Ja Primacía á la de Toledo. Asi lo refiere eí 
P. Argaiz en su Teatro Eclesiástico de las 
Iglesias de España, tom. i.fol. 131. col.4, 
Gon todas estas gracias volvió á España el 
Arzobispo de Toledo D, Rodrigo Ximenez; 
y levantando la Cruzada, excitó al Rey D. 
Fernando para que hiciese guerra á los 
Moros, como !o executó luego, hacienda 
una entrada por la Mancha, y tierra de 
Murcia, en .donde hizo muchas presas de 
ganados, y taló los campos de los Moros. 
En esta entrada dice nuestro Analista Xi -
mena, que llegando el Rey Df Fernando 
con su Exercito á la ciudad de Raeza, el 
Rey de ella le salió á recibir junto al rio 
Guadalimar, y le besó al Rey D. Fernan­
do la manó , haciéndose su vasallo; y 
para seguridad de su vasallage le entregó 
ía ciudad de Andujar el dia 18 de Julio 
del año de 1224 , que por ser dia de San̂  
1 -. -• ta 
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ta Marina se la dedicó á la Santa una de 
sus cinco Parroquias. Y el dia 20 del dicho 
mes y año, dia de Santa Marta, le entregó 
el Moro al Rey la villa de Manos, en don­
de se dedicó otra Parroquia á esta Santa, 
que hoy es Patrona de la villa , según es­
cribe Xi me na. 

4 El Rey D,Fernando dexó para el go­
bierno y defensa de estas dos Fortalezas 
á D. Alvaro Pérez de Castro , y á D. Gon­
zalo Ibañez de Noboa, Maestre de Cala-
trava, á D. Tello Alfonso de Meneses , y 
otros Caballeros , que las defendieron de 
suerte , que jamás volvieron á poder de 
los Moros- En quanto á lo Eclesiástico-, en­
cargó el Rey la administración de las igle­
sias, y cuidado de los Fieles al Arzobispo 
D. Rodrigo , por haber acabado los Mo­
ros con los Obispos de Martos y Andu-
jar. Por la misma razón se encargó al Ar­
zobispo el cuidado de las Iglesias de Vií-
ches, Baños, Tolosa, Ferral, y otros luga­
res que estaban en el termino de estas dos 
antiguas Diócesis en la falda de Sierra Mo­
rena , cerca del Puerto de Muradal, que 
desde las Navas de Tolosa , habian perma­
necido en poder de Christiar.os. Mariana 
O'ce, que el Exercito del Rey D. Fernan­
do constaba de doscientos.mil hombres 5 y 

que 
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que pusieron sitio á Requena á 29 de Octu­
bre-, pero que no pudiéndola tomar por el 
esfuerzo de los Moros, se levantó el cerco 
á 11 de Noviembre, y que solamente gana­
ron los Christianos muchos despojos de los 
Moros, no correspondiendo el efecto y es­
peranzas que llevaban , fiados en su gran 
aparato , y que se volvieron con solo el p¡. 
llage á sus casas , en donde aliviaron su 
hambre con las presas, por ser grande la 
necesidad y carestia que se padecia en Es­
paña este año. 

5 En el año de 1220 la Rey na Madre 
Doña Berenguela, deseando no se estragara 
el animo de su hijo D.Fernando, trató de 
casarle con Doña Beatriz, hija de Felipe, 
Emperador de Alemania, por cuyo ajuste 
hizo despachar á Mauricio, Obispo de Bur­
gos, y á Fr. Pedro, Abad de S. Pedro de 
Arlanza, para que tratasen de esta boda 
con el Emperador Federico II., primo de la 
doncella. Hubo para esta boda algunas di­
ficultades , que se vencieron en el termino 
de quatro meses, al cabo de los quales con­
siguieron lo que deseaban, y vinieron con la 
Novia porParis, en donde el Rey Felipe 
de Francia la festejó, y trató con muchali-
beralidad. De Paris marcharon con la Prin­
cesa á España ,. en donde la salió á recibir 

su 
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su madre DoñaBerenguela á la raya de Viz­
caya, en donde se detuvieron algunos dias, 
hasta venir á la ciudad de Burgos, destina­
da para los desposorios. En ella pues se 
hicieron con gran solemnidad , siendo el 
Obispo de Burgos D. Mauricio el que los 
veló con las solemnidades y ceremonias 
acostumbradas el dia de S. Andrés Após­
tol del referido año de 1220. Y un dia an­
tes en el Monasterio de las Huelgas de Bur­
gos, habiendo celebrado Misa de Pontifical 
el Obispo D. Mauricio , se armó el Rey 
por sí mismo de Caballero, por no haber 
persona digna de armarle, según la ceremo­
nia de aquel tiempo. Tuvo de este matri­
monio por hijos el Santo Rey á D. Alonso, 
que nació en Toledo el año de 1221, y le 
succedió en la Corona; á D. Fadrique , que 
casó con la Infanta Malaespina, hija del 
Desporo de Romanía; y á éste le mandó 
quitar la vida su hermano D. Alonso en 
el castillo de Burgos el año de 1277 , y 
está sepultado en el Convento de la San­
tísima Trinidad. E l tercero fue D. Fer­
nando, que murió niño el año de 1242 , y 
está sepultado en el Monasterio de Santa 
Fé la Real de Toledo. E l quarto fue D. 
Enrique, que casó con Doña JuanaNuñez 
de Lara , llamada la Palomina, y murió en 

su 
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su villa de Roa , y está sepultado en S. 
Francisco de Valladoiíd. El quinto fue D 
Felipe, que fue Abad deValladoüd, y ele© 
to Arzobispo de Sevilla 5 pero renunciándo­
lo todo, casó el año de 1254 con la Infanta 
Doña Christina, bija del Rey de Dacia, 
Noruega y Dinamarca ; y le dio su her« 
mano el Rey D. Alonso los lugares de 
Valde Corneja, con las quatro villas de Pie-
drahita, el Barco de Avila, Almirón, y Hor-
cajada. Murió en Sevilla , y yace en el 
Convento de S. Felices de Amaya en Bur­
gos, Orden de Calatrava, con su consorte. 
E l Lie. Francisco de Rades dice, que el 
Infante D. Felipe casó segunda vez con 
Doña Leonor Rodr'guez de Castro, y que 
no tuvo succesion de ambos matrimonios. 
E l sexto hijo fue D. Sancho, Canónigo 
de Toledo, Arzobispo de Sevilla, Chan­
ciller Mayor de Castilla , y Arzobispo de 
loledo, que murió en una batalla que tuvo 
con los Moros yendo á socorrer á Xerez, 
cerca de Martos; y está sepultado en la 
santa Iglesia de Toledo. El séptimo fue D. 
Manuel, Señor de Agreda, Escalona, Santa 
Olalla, Cuellar y Peñañel. Este casó con 
Dona Beatriz, hija de Amadeo, tercer Con­
de de Saboya, de quienes desciende la ilus­
tre Familia de los Manueles. Tuvo por hijo 

á 
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¿ D. Juan Manuel, padre de Doña Costan-
Za Manuel, Reyna de Portugal. Está se­
pultado en el Convento de Santo Domin­
go de Peñafiel, según escribe Méndez de 
Sylva en sus Genealogías Reales. Fuera 
de estos hijos tuvo también e) Santo Rey 
J). Fernando de este primer matrimonio 
con la Reyna Doña Beatriz tres hijas, 
que fueron Doña Leonor, que murió niña; 
Doña Berenguela , Monja en las Huelgas 
de Burgos, en donde entró el año de 1242, 
y murió en dicho Convento. La Infanta 
Doña Maria, que falleció el año de 1271, 
y está sepultada en S, Isidoro de León; 
con que padeció error Mariana en dar al 
Santo Rey siete hijos del primer matri­
monio, quando fueron diez, como queda 
escrito con Méndez de Sylva , diligente 
Chronista de las Casas Reales de León y 
Castilla. 

6 Mientras se trataban los desposorios 
delSantoRey D.Fernando con su primera 
esposa la Reyna Doña Beatriz , dice el 
Analista Ximena , que los Moros del Rey-
no de Granada hicieron una entrada por las 
tierras del Partido de Martos, llegaron has­
ta la villa de Santiago , lugar cerca de 
Martos , en cuya villa mataron y sa­
quearon á sus nuevos Pobladores, llevan-

do-
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dose algunos cautivos de la villa y tierra} 
v entre ellos una Matrona llamada Doña 
Lucía que habia enviudado de su mando 
en la refriega de los Moros, á la qual lleva* 
ron á Granada estando preñada , y fue es­
clava de un Moro, que la trataba cruel­
mente; pero llegando el parto , y siendo 
devotísima del Rosario de la Virgen, por la 
intercesión de esta gran Reyna fue asistida 
de Maria Santísima en su parto, /Restitui­
da á su libertad en su pueblo el día de la 
Purificación del año de 1221. Hace memo­
ria de esta ilustre Matrona y de su hijo, 
oue nació en las manos de nuestra Señora, 
el P Francisco de Vilches , en el Kalenda-
rio de las personas Venerables del Obispa­
do de Taen, el dia 8. de Febrero, diciendo, 
oue el niño se llamó Mariano ,< por orden 
de nuestra gran Princesa María del Rosa­
rio También en este año de 1221, el día 6 
de Febrero en la villa de Agreda se cele­
braron los desposorios de la Infanta de Cas­
tilla Doña Leonor, hermana de la Reyna 
Madre Doña Berenguela , y tía del Santo 
Rey D. Fernando, con el Rey D. Jayme l. 
de Aragón; y pocos dias después se vela­
ron en la Iglesia de Santa María de Tara-
zona ; sí bien por la poca edad del Rey 
D. Jayme no cohabitaron hasta después 
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de año y medio, como el mismo Rey D. 
Tavme dexó escrito en la Historia de sus 
hechos. También en este año de 1221 , el 
Arzobispo de Toledo D. Rodrigo consagró 
la Iglesia de S. Román de Toledo, Domin­
go ao de Junio; y á 23 de Noviembre •> d i a 
Martes, nació en Toledo el hijo primogé­
nito del Rey D. Fernando, señalándose su 
nacimiento con que el dia primero de Di­
ciembre del mismo año de 1221 , hubo 
un gran temblor de tierra en Toledo, que 
maltrató gran parte de sus edificios, y con 
las muchas aguas y vientos que le siguie­
ron, cayeron en tierra muchas casas parti­
culares , causando gran pavor y miedo á 
sus ciudadanos, por no estar acostumbra­
dos á ver en aquella ciudad accidentes se­
mejantes , por su situación y distancia de 
los mares, que son poderosas congruencias 
para no padecer tales temblores las ciu­
dades. 

7 En este año de 1221, se le ofrecieron 
al Santo Rey D. Fernando algunas desa­
zones; y una de ellas fue, que D. Rodri­
go , Señor de los Cameros, confiado en sus 
Estados, y en algunas Tenencias de diver­
sas villas y castillos del Patrimonio Real, 
se atrevió á hacer algunos daños en las tier­
ras comarcanas á sus Estados y Tenencias. 

Lie-
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Llegó la noticia al Rey D. Fernando; y fe 
llamó á su presencia para que se descargase 
de los cargos que le hacían; pero él inobe­
diente al Rey , respondió, que habia toma­
do la Cruz para la guerra Santa: escusa de 
que muchos se valían para declinar jurisdic­
ción ; porque entre los privilegios que el 
Papa concedía á los Cruzados, era uno, que 
no pudiesen ser citados ante Jueces Sécula-? 
res; y que sus causas se tratasen en Tribu­
nales Eclesiásticos, No le valió á D. Rodri­
go este recurso, porque le hicieron com­
parecer en Valladolid , donde el Rey Q. 
Fernando había trasladado la Corte: hicie-
ronle cargos graves y feos; y temiéndolo 
que podia resultar de ellos, hizo fuga, y en 
rebeldía le condenaron en privación de sus 
Estados. Era muy osado el D.Rodrigo, y 
retirándose á los castillos de su Tenencia, 
se hizo fuerte, con resolución de defender­
se del Rey; y temiéndose esta nueva guer­
ra, que podia tomar cuerpo con algunos re-
boltosos, se compusieron con él , perdo­
nándole los cargos hechos, y le dieron ca­
torce mil ducados, porque cediese los cas* 
ti líos y pueblos , cuya Tenencia tenia por 
el Rey. Sosegada esta alteración , sucedió 
otra nueva; y fue, que D. Gonzalo Nuñez 
de Lara ( hermano de los dos, que lau­

to 
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ro inquietaron á Castilla , persuadió á Don 
Gonzalo Pérez , Señor de Molina , que hi­
ciese mal y daño á las tierras comarcanas, 
pensando por este medio hallar entrada pa­
ra mejorar de fortuna. Executó D. Gonza­
lo el mal consejo de Lara, y trató el Rey 
de ir á castigar su atrevimiento ; pero re­
conociendo el Señor de Molina, que susco-
sas corrían peligro , trató de negociar per-
don del Rey por medio de la Reyna Madre 
DoñaBerenguela, y con esto cesó la desa­
zón , y se acabaron las inquietudes. Don 
Gonzalo de Lara , viendo desvaratada si* 
perversa idea, se pasó á los Moros de An­
dalucía, y acabó su vida en Baezacon tan­
ta infelicidad y mal exemplo como sus dos 
hermanos, que le precedieron. Sosegado el 
icyno , empezó el Santo Rey y su madre 
á manifestar su piedad y religión , acu­
diendo con generosa liberalidad á proveer 
los Templos de Ornamentos y Vasos Sa­
grados ; y á su imitación y exemplo todos 
los Prelados de Castilla gastaban sus rentas 
en fabricas deTemplos, y en obras de pie­
dad, distribuyendo sus haberes en cosas per­
tenecientes al culto y reverencia de Dios, 
que para semejantes operaciones es muy 
poderoso el exemplo de los Monarcas. Tam­
bién para que la paa y quietud del reyno 
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fuese durable , concedió el Santo Rey ui* 
perdón general á los que le habían ofen­
dido; y mandó,que todos sus vasallos hi-
ciesen lo mismo, para que todos los agra­
vios quedasen en perpetuo olvido. Puso 
también para Gobernadores de las ciuda* 
des aquellos Varones que en bondad y pm-
dencia se aventajaban á los demás, y eran 
mas bien vistos de los pobres. 

8 Hallábase en esta ocasión Castilla infi­
cionada de losHeregesAlbigenses, á quie­
nes el Santo Rey aborrecía tanto, que no se 
contentaba con hacerles castigar á sus Mi­
nistros, sino es que él mismo con sus pro­
pias manos les arrimaba la leña para que»1"" 
marlps , y ia pegaba fuego. Con estas vir­
tudes se hizo dueño de las voluntades y ca­
riños de todos sus vasallos, que para que 
no tuviesen ocasión de estragar sus costum­
bres con el ocio, madre de todos los vicios* 
acordó renovar la guerra con los Moros, y 
tremolando sus Banderas, juntó un gruesb 
y quantioso Exercito, con el qual entró por 
el reyno de Valencia talando sus campos, 
saqueando y quemando sus pueblos, con lo 
qual se volvieron ricos y contentos á sus ca* 
sas. Engruesó su Exercito el Santo Rey, y 
pasó á hacer la guerra á los Moros de la 
Andalucía; y habiendo pasado la Sierra Mo" 
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rena, le vinieron Embaxadores del Rey Ma-
honiad de Baeza, ofreciéndole la obedien­
cia i dineros y vituallas para proseguir la 
guerra, que aceptó el Rey D. Fernando; 
y pasando sobre Quesada, villa principal en 
loque hoy es Adelantamiento de Cazor lados 
Moros que la ocupaban , fiados en la forta­
leza de sus murallas, y en que eran muchos, 
se pusieron en defensa ; pero fueron venci­
dos y pasados á cuchillo todos los que po-
dian tomar armas, y se hicieron siete mil 
esclavos. Con el castigo de este pueblo, se 
dio aviso y escarmiento á los demás, para 
que no se atreviesen á hacer resistencia. En 
los Anales que están en la Librería de la 
Santa Iglesia de Toledo, escritos en perga­
mino por la propia mano del Arzobispo D . 
Rodrigo, en el Cajón 18, al num. 8 f se lee 
esta Conquista de Quesada, y de otros seis 
castillos junto áella; y dice , que los tomó 
el Rey D. Fernando por el mes de Sep-
tiempre del año de 1224, y que después 
por el mes de Octubre lidió una parte del 
Exercito del Rey D. Fernando con los 
Moros, y mataron mil y quinientos, y se 
traxeron muchos cautivos; y que el Rey ar­
rasó la fortaleza de Quesada, que después 
la volvieron á reedificar los Moros , por la 
importancia del sitio, para su guarda y de-

H ^ fen-
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fensa. Asi lo refiere Ximena en sus Anales 
de Jaén, alfol. 112. Y Mariana añade, que 
de esta jornada quedaron por aquella Co­
marca muchos pueblos de los Moros despo­
blados, porque sus habitadores se huyeron 
á los montes , y otros se rindieron por no 
desamparar sus casas, y en algunos pusieron 
los Christianos guarniciones de soldados pa­
ra conservarlos. También en esta jornada 
D. Lope de Haro , y los Maestres de las 
Ordene^'Militares , con parte del Exercito, 
acometieron á la villa deMivoras, puebld 
que tenia de guarnición mil y quinientos 
Moros , de los quales á unos mataron , y 
otros se libraron con la fuga; y hallándose 
en el mes de Noviembre, dio el Exercito la 
vuelta á Toledo, donde los esperaban las 
Reynas nuera y madre , y celebaron la ve­
nida del Santo Rey, gastando algunos dias 
eñ fiestas y regocijos, para alegrar las gen­
tes ; y Procesiones y Rogativas, para dar 
gracias á Dios por mercedes tan grandes. 

9 Refrigerado en los campos y cercanías 
de Toledo el Exercito del Santo Rey algu­
nos dias del invierno, luego que abrió el 
tiempo , salió el Rey D. Fernando con su 
gente por la parte de Cuenca, con el animo 
de acometer á los Moros de Valencia, pero 
el Rey de'Valencia, llamado Zeit, temien­

do 
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Jo los daños que amenazaban á su reyno, 
se adelantó* viniendo á Cuenca á recibir al 
Santo Rey,, poniéndose en sus manos, y 
dándole la obediencia,- como vasallo suyo» 
Sintieron mucho los Aragoneses este vasa-
llage, alegando, que el reyno de Valencia 
pertenecía á su conquista, y no á la de Cas­
tilla, y hicieron algunas entradas en ella por 
la parte de Sona ; pero no pudieron prose­
guir en su pretensión, por algunas turba­
ciones que se ofrecieron en Aragón, entre 
D. Guillen de Moneada , y D. Pedro Abo­
nes, que juntos con el Infante D. Fernando, 
tía del Rey D. Jayme, emprehendieron al­
gunas novedades contra éste , de, las quales 
trata Mariana, y otros Historiadores Gene­
rales, y no son de este punto. E l Rey Don 
Fernando compuesto, en Cuenca con el Re¡y 
de Valencia Zeit, volvió las armas contra 
los Moros de la Andalucía^ y con nuevas 
Compañías reforzó su Exercito, llevando en 
su compañía al Arzobispo D.Rodrigo, con 
quien consultaba todas sus cosas. Entran­
do en el Andalucía, les acudió el Rey de 
Baeza, ayudándoles con bastimentos, y 
recibiéndoles dentro de su ciudad. De esta 
vez ganaron á Andujar y á Martos, pueblos 
principales, dexando el Rey á Martos á los 
Caballeros de Calatrava , para que desde 

H3 aftí 



íié? SüCceslonKeat 
ülli hiciesen fronteras, yj correrias § los 
Moros. Tomaron también en esta Campa­
ña la villa de Jodár, y otros muchos pue­
blos de menos cuenta. Talaron los cam­
pos de los Moros, y hicieron grandes pre­
sas de hombres y ganados, y con ellos se 
volvieron los Christíanos muy ricos y go­
zosos á sus casas, determinando hacer nue­
vas entradas en los años siguientes, hasta 
arrojar los Moros de aquellas fértiles Pro* 
vincias de las Andalucías, 

10 Llegado el año de 1226, el Arzobis­
po D. Rodrigo persuadió al Rey, que hi­
ciese nueva jornada contra los Moros An­
daluces ; y dispuestas las cosas, le acom­
pañó hasta Guadalfajar, donde cayó ma­
lo de peligro ; pero envió en su lugar á 
D- Domingo, Obispo de Plasencia, no de 
Falencia , como escribió Mariana, dándo­
le sus veces de Legado, para que asistiese 
al Rey y al Exercito ; y en esta jornada to­
maron algunos pueblos de poca importan­
cia , y pusieron sitio á la ciudad de Jaén, 
que no pudieron tomar , pues sobre estar 
bien guarnecida de soldados y de viveres, 
se hallaba dentro de ella D.Alvaro Pérez 
de Castro, que con ciento y setenta solda­
dos pocos dias antes se habia pasado á 
los Moros* Era D. Alvaro hijo de Don 

Fer-
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femando de Castro, que por la misma ve­
leidad, se pasó á los Moros, y habia muer­
to en Marruecos. No pudiendo el Rey to­
mar á jaen, revolvió sobre Priego, pue­
blo tan fuerte , que los Moros tenian en él 
recogidas sus haciendas para mayor segu­
ridad. Tomaron los Christianos este pue­
blo á fuerza de armas, con muerte de mu» 
chos de los que dentro estaban, y prisión 
de otros, y algunos que se retiraron al caŝ  
tillo ,y se hicieron fuertes, fueron pasa­
dos á cuchillo , y sé derribaron sus mura­
llas; con cuyo escarmiento y terror, los 
de la Alahambra , pueblo fuerte, y asen­
tado sobre penas , cerca de Granada , le 
desampararon por miedo , dexandose en 
él buena parte de bastimentos y omena. 
ge,y se retiraron á Granada , en cuya ciu­
dad les señalaron para su habitación lo mas 
alto de ella ; y de aqui quieren algunos to­
mase el nombre de Alahambra en Grana­
da aquel sitio; sí bien otros dicen, que 
tomó el nombre de Alahambra de la tierra 
roxa que hay en aquella parte, que en Ará­
bigo se llama Alahambra. Siguieron los 
Christianos á los Moros que huian , hasta 
dar vista á la ciudad de Granada , en cuya 
Vega, que es muy deleitosa, quemaron 'y 
asolaron los jardines y campos. Los deGra* 
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nada cobraron tanto miedo al Santo Rey, 
que acordaron requerirle de paz, ofrecien» 
do entregarle mil y trescientos cauti­
vos Christianos , que tenían en su poder, 
y para este fin enviaron entre sus ÉQ> 
baxadores á D. Alvaro Pérez de Castro. 
Tenia el Rey gana de ganar á este Caba­
llero para su Real servicio, por su mucho 
valor y prudencia ; y por lograr esto , y 
los cautivos Christianos que le ofrecían, 
ajustó la tregua , quedando D Alvaro re­
ducido al Real servicio. Revolvió el Rey 
después sobre Montejo, y se apoderó de él, 
echándole por tierra , porque estaba tan 
internado entre los Moros, que no se podia 
conservar en los Christianos. Algunos ró­
tulos , que se hallan en diversos marmo­
les aseguran, que por este tiempo se 
ganó á Capilla ; pero en breve tiempo 
volvió á Jos Moros ; ó ya fuese como 
quieren unos , porque le tomaron ; ó ya 
fuese porque se dio al Rey de Raeza, 
por las finezas que habia obrado con el 
Exercito del Rey D. Fernando. En estas 
conquistas se pasó la campaña del año 
de 1226, y cargando el tiempo del in­
vierno , acordó el Rey Don Fernando, 
que el Maestre de Calatrava quadase 
en guarda de Anduxar y de Martos, y 

en 
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en su compañía D. Alvaro de Castro , por 
la mucha noticia que tenia de aquella tier­
ra , y de las cosas de los Moros; y dio el 
Rey la vuelta á Toledo , donde le espera­
ba la Rey na, sin descuidar un punto de 
prevenir lo necesario para llevar adelante 
h guerra comenzada. 

11 Los soldados que quedaron de Guar­
nición en el Andalucía, por no estarse ocio­
sos, acordaron de recorrer la Campaña de 
Sevilla, ciudad de las mas principales de 
nuestra España ; pero los Moros de Sevi­
lla, indignados de ver á sus ojos abrasados 
Jos olivares y cortijos de su ciudad , salie­
ron con su Rey Aboali contra los Christia-
nos. El numero de los Moros era grande, pe­
ro la destreza no era tanta, con que vinien­
do á las manos , murieron de los Moros en 
la batalla y en el alcance dos mi l , que fue 
una perdida considerable. Para despicar­
se de esta afrenta los Moros T se pusieron 
sobre el castillo de Gareés , y le apreta­
ron con tal rabia, que ni por el mucho daño, 
que los de dentro les hicieron , ni por en­
tender, que el Rey I>. Fernando , pasado 
el invierno , volvería sobre eilos r desistie­
ron de su intento, hasta que forzaron aque­
lla Plaza,.que fue de alguna mengua para 
tos Christianos* Pasado el irwierrío partió 

le 



120 Succesion Real 
el Rey D. Fernando con nuevos refuer, 
zos á continuar la guerra del Andalucía, y 
le salió á recibir el Moro de Baeza, con 
tres rail soldados de á caballo , y mucha 
gente de á pie, ofreciéndole el servirle en 
la guerra, si era necesario. Estimóle mu­
cho el Rey esta fineza , y concertó con él, 
que en Salvatierra,en Capilla, y en Rurgal-
hima , tres Plazas importantes , residiesen 
soldados de Guarnición para su seguridad; 
y que en rehenes de lo concertado, entrega­
se el Rey Moro la ciudad de Baeza , para 
que el Maestre de Calatrava la tuviese en 
fidelidad. Los Moros de Capilla , fiados en 
la fortaleza de la Plaza , no quisieron pasar 
por este concierto ; ni recibir los soldados 
Christianos, que los enviaban de Guarni­
ción , de que resultó, que el castillo deBae-
za quedase en propiedad por los Christia­
nos, y que el Rey , con todo su Campo, se 
pusiese sobre Capilla, con el animo de ren­
dirla. Era esta empresamuy importante pa­
ra arrojar á los Moros de España; pero te­
nia el Rey D. Fernando poca gente para 
ella, y al mismo tiempo la Reyna Doña 
Blanca de Francia, su tia, pedia al Santo 
Rey la socorriese con gente para sosegar 
algunos revoltosos de Francia , que en la 
minoridad de su hijo S. Luis se la opo­

nían» 
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tiían.'Coh estas ocurrencias, se retiró el 
Rey de Capilla , dexando puesto el cerco, 
y muy dudoso de lo que haria en aquel ca­
so , si acudiría á su tia en Francia, dexan­
do la guerra de Andalucía, ó si continuaría 
esta, dexando las asistencias de la Rey na 
de Francia. En esta confusión de dudas, le 
llegó la noticia, de que camino de Almo-
dovar habían muerto los Moros al Rey de 
Baeza, su amigo, que se huía por miedo 
de los suyos, que le querían quitar la v i ­
da, por la amistad que tenia con losChris-
tianos; con que con esta noticia determi­
nó el Rey continuar la guerra con los Mo­
ros , faltando á las asistencias de su tia Do-
fia Blanca en Francia; y le salió bien es­
ta determinación, porque las cosas de Fran­
cia se sosegaron con la prudencia y maña 
de la venerable Reyna , y los soldados de 
Capilla cercada, la tomaron sin nuevas 
fuerzas, ni socorros, en que el Rey se em­
peñará. Ximena en sus Anales de Jaén, di­
ce , que los Moros que mataron á su Rey 
cerca de Almodovar, le cortaron la cabe­
za, y la llevaron de presenté al Rey Moro 
de Sevilla, juzgando recibir de él un gran 
premio, pero afeando su maldad, los mandó 
matar y arrojar sus cuerpos para pasto de 
Jos perros. 

Su-
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11 Sucedieron estas cosas el año. de 

1227 hallándose el Santo Rey D. Fernando 
en Toledo, cuidadoso délas cosas de laguer. 
ra, y no con menos cuidado de las cosas del 
culto de Nuestro Señor, pues en este año se 
abrieron los cimientos de la Iglesia Mayor 
de Toledo, en la misma parte y sitio que 
antes estaba, pero mudada la traza. Asistió 
á poner la primera piedra el Santo Rey D. 
Fernando, que por sus manos , y las del 
Arzobispo se sentó; y debaxo de ella pusie­
ron medallas de oro, y plata, conforme á la 
costumbre y planta que hacían los Roma­
nos en las suyas. Con tan nobles principios, 
ha venido á ser esta Santa Iglesia la mas 
grande en magestad, lustre, riquezas, y 
culto Divino, de quantas se veneran en la 
Christiandad , sujetas á la de S. Pedro de 
Roma. En Andalucía, D. Telia de Metie­
ses, y Alvar Pérez de Castro, á quienes el 
Rey había encargado el cuidado deMartos, 
entraron á correr los campos de Baeza y 
de Lucena, sin parar hasta dar vista á la 
Campiña de Sevilla, haciendo por todas 
partes grandes talas y presas; pero los Mo­
ros Sevillanos, irritados, y movidos délos 
que se habían retirado de Baeza , hicieron 
una entrada acia Baeza , y no hallándose 
con gente suficiente para salir con su et* 

pre-
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presa, se concertaron con los Chrisíianos, 
obligándose á pagar todos los años un tr i ­
buto de trecientos mil maravedís. Fue oca­
sión de este tributo, el que los Moros de 
Murcia alcanzaron por Rey á un Moro lla­
mado Abenhut, grande enemigo de los Mo­
ros Almoades, de los quales decia publica­
mente, que las calamidades y malos suce -
sos de la Morisma , consistían en estar el 
gobierno en los Almoades ; y que si no se 
les quitaba el Imperio, perecería toda la 
nación de los Moros; que Mahoma estaba 
muy enojado por los abusos , que habían 
introducido en España. Con estas voces y 
pretextos de Religión, se le juntaron muchos 
Moros, especialmente de Granada, y de la 
Andalucía, que todos esperaban la mejora 
de su partido con este nuevo Rey, que pu­
so en gran conflicto á los Reyes de Grana­
da y de Sevilla. Los Moros de Baeza, muer­
to su Rey,como dexo dicho, juntando gran­
des tropas y esquadrones , pusieron cer­
co al Alcázar de Baeza , que defendian el 
Maestre de Calatrava, y sus Caballeros , y 
ellos se pusieron en defensa confiados en 
Dios, y en que se hallaban con víveres pa­
ra algunos dias, si los socorría el Rey Don 
Fernando, adujen dieron aviso de lo que 
sucedía. No vino tan presto el socorro , y 

ha> 
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hallándose apretados de las baterías, deter­
minaron una noche desamparar la Fortale­
za , valiéndose de la obscuridad de ella;y 
quando lo habian executado , y estaban un 
quarto de legua de la ciudad, sin ser senti­
dos, volvieron los ojos á la Fortaleza des­
amparada, y vieron una Cruz en el Cielo, 
que se ponia sobre la Fortaleza , con cuya 
señal discurrieron , que el Señor les ofrecia 
su asistencia , pues les daba en prendas su 
Cruz, y con toda diligencia se volvieron á 
su Fortaleza, que ya habian desamparado. 
De vuelta sintieron los Moros de la ciudad 
la entrada, y haciendo juicio, que era nue­
vo refuerzo de gente, que socorría á los sol­
dados, abandonaron la ciudad á toda prie­
sa, y se retiraron á Ubeda; con que los de 
la Fortaleza baxaron á la ciudad , y se pro­
veyeron de los víveres que hallaron, con los 
quales se socorrieron, y se retiraron á su 
Alcázar, discurriendo, que en sabiéndolos 
Moros, que no había entrado gente alguna 
en su socorro , volverían sobre ellos; y asi 
les sucedió, pues volvieron con mas gente 
y fuerzas á hacer sus baterías ; pero los 
Christianos con gran valor los resistieron, 
hasta el dia 30 de Noviembre , dia de San 
Andrés del año de 1227, según escribe Xi-
meaa, que llegaron D. Lope Diaz de Ha-

to 
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rocon quinientos Caballeros Infanzones, que 
enviaba el Rey de sus Tropas ; y entrando 
en el Alcázar por la puerta alta , que mira 
al Mediodía, y está guarnecida de dos tor­
res , los Christiauos alentados con este so­
corro, abrieron las puertas que miran á la 
ciudad , y entraron en ella hiriendo en los 
Moros, hasta que les obligaroná desampa­
rar, huyéndose á Ubeda para salvar las v i ­
das; y no queriéndoles recibir los Moros de 
Ubeda, tuvieron que pasarse á Granada, en 
la qual fueron admitidos, y en ella edifica­
ron casas, y poblaron en una ladera de un 
cerro alto un barrio , que se llamó de los 
deBaeza t\^Abacon. Quedó la ciudad por 
el Rey D. Fernando , tomando por Armas 
la Cruz, en memoria de la que se apareció 
en el Cielo, y las Insignias de S. Andrés y 
el Santo; y la puerta se llama hoy la puerta 
del Conde, que es aquella por donde entró 
el socorro de los Caballeros , cuyos nom­
bres, cada uno de por sí, escribé con nota­
ble puntualidad el Analista de JaenXimena 
en sus Anales, fol. 119. diciendo, que los 
saco de los libros que están en los cajo­
nes de la Librería de la Santa Iglesia deBae­
za, y otros originales que llegaron á sus 
manos. 

*3 Ganada Baeza á los Moros el dia so 
de 
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de Noviembre de 1227, la erigió D.Fernan-
do silla episcopal, y nombró por Obispo áD. 
Fr. Domingo, Religioso del Orden de Predi, 
cadores, pariente de D. Lope Diaz de Ha-
ro , Señor de Vizcaya , que quedó por Go­
bernador del Alcázar de Baeza , que ha­
bía libertado y socorrido; como todo cons­
ta del Analista Ximena en sus Anales 
de Jaén, al fol. 127. El qual añade , que 
en el repartimiento que hizo el Santo Rey 
de las tierras, y términos de la ciudad, 
dio al Obispo D- Fr. Domingo el castillo 
de Bexicar, que hoy posee la Dignidad 
Obispal de Jaén , una legua de Baeza, y 
las tierras que junto á él están, y otro cas­
tillo , llamado Tiedra , que hoy se llama 
Torre del Obispo , y la villa de Canalejas, 
que ahora se llama el Marmol, y legua y 
media de Baeza , la qual fue Cámara de los 
Obispos de Jaén, y en ella tenia jurisdic­
ción temporal, con mixto imperio , hasta 
que el Señor Felipe II. se la quitó á los 
Obispos, y la vendió para las urgencias de 
la Corona. El Obispo D. Domingo, lo 
primero que hizo fue dedicar su iglesia á la 
Natividad de Nuestra Señora , la qual en 
Baeza hoy se celebra doble de primera cla­
se, á 20 de Noviembre : después puso sus 
Dignidades de Canónigos y Racioneros, y 

me-
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'diosRacioneros* hoy no hay medios Ra-
>neros,que duraron hasta el año de 1400, 
se convirtió su renta en Canónigos ex-
ivagantes. Erigió , y destribuyó ios Be-
ficios curados , les dio el nombre de 
ioratos que tienen la presedencia en las 
,rroquiales , dándoles el nombre de Prio-
s, al modo y estilo de su Orden , que 11a-

, an á los Prelados Locales Priores. He-
ias estas cosas, dio cuenta a! Sumo Politi­
ce Gregorio IX. que aprobó todo lo be-
10 por su Bula dada á 9 de Febrero del . 
ñu de 1230, como se puede ver en el Ana-
ista Ximena , al fol. 128. En el año de 
X228 puso el Rey D. Fernando por pri­
mer Juez de Baeza á D. Ñuño de Prie­
go, que duraba su oficio un año; y asi al si­
guiente lo fue D. Sancho de Iniesta : estos 
Jueces era lo mismo, que hoy llamamos A l ­
caldes. En el año de 1229 envió el Papa 
Gregorio IX. por Legado suyo á Aragón á 
Juan, Monge de Ciuni, y Cardenal ¿abi» •• 
niense,y entre los negocios que traía , era. 
el principal ajustar la nulidad del casamien­
to de D. Jayme I. con la Infanta Doña. 
Leonor de Castilla. Para tratar de es­
te negocio , concurrieron en Tarazona e l : 

Legado, el Rey D. Jayme , el Arzobis­
po de Toledo D. Rodrigo, D. Aspar.gov; 

« » . / / . I Ar-
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Arzobispo de Tarragona, con otros muchos 
Obispos,y Prelados. Puso el Rey la deman­
da de nulidad , alegando el parentesco que 
tenia con lá Reyna Doña Leonor. Hicieron-
se sus alegatos por ambas partes, y se sen­
tenció en plena Junta, á 24 de Abril,que 
el matrimonio era nulo, y que Rey y 
Reyna quedasen libres del vinculo; pero 
que un hijo que tenían, llamado D. Alonso, 
por ser habido en buena fé , fuese el here­
dero de la Corona de Aragón. Con esto se 
apartaron, y la Reyna Doña Leonor , muy 
rica é interesada , se volvió á Castilla á 
pasar su soledad , con la compañía de su 
hermana la Reyna Madre Doña Beren-
guela. 

14 En este año de 1229 y el de 1230, 
Aragón y Castilla hacía sangrienta guerra 
á los Moros; pero Aragón con mas felicidad, 
pues su Rey les tomó la Isla de Mallorca, y 
otras muchas tierras;y elExercito de Castilla 
tomó á Mentesa, y á Santo Thomé , que era 
un castillo, que habia quedado en lasruinas 
de la antigua Mentesa de losOritanos,enei 
termino de Cazorla. Pero debe advertirse, 
que este Montiel es distinto de la villa y 
castillo de Montiel del Campo Limilitano, 
que este le ganaron á los Moros los Caballé-
Tos de Santiago. El año de 1233 , como ad-

vier-
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vierte Ximena en sus Anales de Jaén, <*//<?/* 
I 2 8, también á fines del año de 1230, ganá­
ronlos Christianos, en las fronteras de Bae-
za,tres castillos muy fuertes, que fueron Sa-
biote, el de Garcés, y el de Jodár , en cuya 
conquista tuvo gran parte el Arzobispo 
D. Rodrigo Ximenez de Rada ; y el dicho 
Arzobispo , asi por haber concurrido á Ja 
conquista, como por tener en aquella tierra 
los fuertes de Martos, Anduxar, Baños, Vil-
ches,Tolosa, yel Ferral, pretendió queestas 
villas y castillos se le adjudicasen á su A r ­
zobispado; pero el Obispo D. Domingo 
de Baeza se opuso, alegando ser termino 
de su Obispado ; y no solamente se levantó 
con dichas villas de Sabiote, Garcés, y Jo­
dár, sino que le quitó la deViiches, y la 
incorporó en su Obispado. Sintió el Arzo­
bispo de Toledo este lance , y continuando 
el pleito, despachó el Rey D. Fernando su 
Carta desde Burgos á 18 de Mayo del año 
dei23i, señalando ios términos de! Obis­
pado de Baeza, para que en adelante no lle­
gase caso de nuevas disensiones. Trae, esta 
Carta y Privilegio á la letra Ximena en sus 
Anales de Jaén, al fol. 132, á que me remi­
to, En este mismo año de 1231 murió el Rey 
D. Alonso IX. de León, padre del Santo 
Rey í>. Fernando III. de Castilla, llamando 

12 por 
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por herederas de su reyno á sus dos hi­
jas Dona Sancha, y Doña Dulce y deshe­
redando del reyno de León á su legiti­
mo heredero D. Fernando su hijo, por el 
aborrecimiento que le tenia, con que se 
movió guerra en Castilla sobre la unión 
de estas Coronas; pero el Arzobispo Don 
Rodrigo trabajó mucho en ajustar esta 
dependencia, sin derramamiento desan­
gre de ambas Coronas , y logró el que se 
uniese León á Castilla,reduciendo á las In­
fantas á que renunciasen el derecho en su 
hermano D. Fernando; y el Rey las dio 
renta suficiente para mantener la gran­
deza de su estado , y la villa de Cacería, 
en el reyno de León, para que viviesen con 
quietud , según escribe Argaiz y Méndez 
de Sylva. 

15 Fue D. Alonso IX. de León vale­
roso y esforzado Principe en la guerra, 
y muy amante de la justicia; pero al­
go fácil en dar óidos á cuentos y chis­
mes : defecto notable en un Monarca, oca­
sionado á muchos desaciertos. Reynó qua-
renta y dos años, y dexó por hijos , demás 
de las dos Infantas referidas, que fueron 
hijas de su esposa Doña Teresa: en Doña 
Berenguela , su segunda esposa , tuvo á 
D. Fernando, que ya era Rey de Castilla: 

á 
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¿D. Alonso, que fue Señor de Molina : á 
Doña Berenguela, que casó con D.Juan 
Breña Rey de Jerusalén ; y otro hijo fuera 
de matrimonio, que se llamó D. Rodrigo de 
León, según escribe Mariana en la parí. i . 
alfol. 6'j.o. col. i. Quando llegó al Rey D. 
Fernando el Santo la noticia de la muerte de 
su padre (que fue enVillanueva de la Sarria 
en Galicia, y se sepultó en Santiago) estaba 
sobre el Sitio de Daralheiza en la Andalucía, 
al qual precedió el Sitio de Jaén; pero no la 
pudo tomar de los Moros, por lo bien per­
trechada que estaba; por lo que su madre le 
aconsejó, que desistiese por entonces de la 
guerra de Andalucía, y pasase á León, para 
no perder aquel rey no, y asi la obedeció; y 
luego que llegó á él, le halló mas llano de lo 
que pensaba , porque los pueblos le abrían 
las puertas, y le festejaban, llamándole Rey 
pió y bienaventurado , con otros muchos 
títulos de honor y lustre. Coronóse en Toro, 
honra debida á aquella ciudad , por ser la 
primera que le ofreció la obediencia por sus 
Cartas. Los Ricos-Hombres de aquel rey no 
noestaban muy conformes, y se arrimaban, 
con algunos pueblos al partido de las Infan­
tas; pero el Arzobispo D. Rodrigo, y otros 
Prelados de aquel rey no, allanaron estas difi­
cultades, á los qualcs ayudó mucho la Reyna 

13 D G -
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Doña Teresa, madre de las Infantas,que acu« 
dio de Portugal para poner en acuerdo á sus 
hijas, y asi lo hicieron, señalándolas el Rey 
D. Fernando trescientos mil ducados para 
sus alimentos. Con estos ajustes se unió el 
íey no de León al de Castilla,al cabo de sesen* 
ta y tres años que andaba dividido, y desde 
entonces, hasta el presente siglo, se conserva 
en su unión. El Rey D. Fernando premió al 
Arzobispo de Toledo su trabajo, dándole en 
aquella tierra la villa deCascata. También 
le hizo merced de la villa de Quesada,con 
tal que la restaurase de los Moros, que la ha­
bían sorprehendido; y le encargó mucho la 
guerra de Andalucía,mientras él visitaba el 
reyno de León, y hacia algunas mercedes á 
aquellos nuevos vasallos. Él Arzobispo rom­
pió con los Moros, y se dio tan buena maña, 
que les ganó á Quesada, y áCazorla;y tam­
bién les tomó á Cuenca,Chelis, Niebla, que 
llamaron los Romanos Elepa, con otros pue­
blos comarcanos de menor cuenta. Este fue 
el principio del Adelantamiento deCazorla, 
que por largos tiempos, por merced, y gra­
cia de los Reyes, poseyeron los Arzobispos 
de Toledo, nombrando un Teniente suyo 
que los gobernase, con el titulo de Adelan­
tado de Cazórla. Duró este Adelantamiento 
hasta el tit'mpo del Emperador Carlos V. en 

cu-
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cuyo reynado D. Juan de Tavera lo dio 
por juro de her:dad , para él y sus descen­
dientes, á D Francisco de los Cobos , su 
Secretario qué habia sido, y era Comenda­
dor Mayor de León ; y aunque el Arzobispo 
D. Juan de Silíceo, succesor de dicho Car­
denal , pretendió por pleito revocar aque­
lla donación, por ser en perjuicio de la 
Santa Iglesia Primada, ni él ni sussucceso-
respudieronconseguirlo, hasta el tiempo del 
.Arzobispo Cardenal D.BemnrdodeRoxas y 
Sandoval, que restituyó á su Iglesia aque­
lla Oignidau. También Quesada , villa ga­
nada por el Arzobispo D.Rodrigo á los 
Moros, se volvió á perder, y restaurando-
la después el Samo Rey D. Fernando , la 
incorporó en la Corona de Castilla, según 
•escribe Mariana, part, 1 , foU 623. 

16 Por este tiempo Juan de Bretia,Fran-
cés de Nación, y Rey de Jerusalen , vino á 
•Italia, y á otros rey nos de la Christiandad 
á solicitar socorros para recuperar su rey-
no casi perdido; y de camino en Italia,don­
de desembarcó,casó una hija única que te­
nia, llamada Doña Violante , con el Empe­
rador Federico 11. que por este casamiento 
tomó el titulo de Rey de Jerusálén, y de él 
se quedó en los Reyes de Sicilia sus succe*-
sores, que hoy para, en los Reyes deEspa-

I 4 ña, 
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Ba , y le han dado al Infante D. Carlos, < 
roñándole Rey de Ñapóles y Sicilia. Ce 
Jebradas las bodas del Emperador , pase 
España el Rey D. Juan Breña , y aporte 
Barcelona el año de 1232, corno quien 
muchos ; sí bien los Anales de Toledo, 
Jos quales se les da mucho crédito , pom 
esta venida el año de 1225. Hospedóle .1 
Rey de A agón, y le tuvo algunos dias e, 
su compañía; de alli pasó á Santiago de Ga­
licia, y fue muy honrado del Santo Rey D. 
Fernando, que le dio por muger a su her­
mana la Infanta DoñaBerenguela ; con la 
qual, celebradas las bodas, se volvió á Ita­
lia , con el animo de proseguir su guerra en 
Tierra Santa, con los- socorros que había 
juntado, aunque no con el buen efecto que 
se persuadía , por causa de ser el Empe­
rador Valduino , que con los Franceses te­
nia aquel Imperio, mozo de poca edad,y 
le tenia á punto de perderle. En Castilla 
por este tiempo, y el año de 1232 , ei Obis­
po de Plasencia D. Domingo, juntó su gen* 
te, y con ios Caballeros de las Ordenes 
Militares, y el Maestre de la Orden del Pe* 
reyro , llamado D. Arias Pérez , tomaron 
á los ¡vloros la ciudad de Truxillo, apare-
ciendoseies la sagrada Virgen María pelean­
do contra los Paganos, en"cuya memoria y 

agrá-
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agradecimiento , se levantó una Ermita á 
nuestra Señora de la Victoria. Fue su fe­
liz toma el dia 25 de Enero del referida 
año, y va la ciudad en procesión este dia 
todos los años á dar gracias á esta gran 
Reyna por este beneficio. Desde este dia 
tomó Truxilío por armas una nuestra Se­
ñora sobre los muros entre dos torres, que 
fue donde apareció esta celestial Señora. 
El Santo Rey D. Fernando este año andaba 
con bastante cuidado en ver si podia des­
baratar una boda que trataba el Rey Don 
Jayme el Primero de Aragón con Doña Vio-
Jante, hija del Rey de Ungria , porque de­
seaba mucho reconciliar con su tía Doña 
Leonor, á la qual habia repudiado algunos 
años antes; y aunque para este fin hubo 
reciprocas embaxadas, y se vieron en per­
sona ambos Reyes en el Monasterio de 
Huerta , raya de Aragón , no se pudo efec­
tuar cosa , por la displicencia que la te­
nia el Rey D. Jayme; y solo negoció el 
Rey D. Fernando con él , que demás de los 
pueblos que la tenia señalados para sus 
alimentos, la diese la villa de Ariza, y que 
*u hijo quedase con la madre para hacerla 
compañía, hasta que fuese de mas edad. Es­
ta Señora gastó su vida en Ariza en obras 
d e piedad, y cerca de Almazán fundó un 
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Monasterio de Padres Premostraténses, cu-
yo Fundador fue Humberto, natural de Lo. 
rena en Francia. 

17 Acabadas las conferencias de los dos 
Reyes en Huerta , se retiraron , y los Ara­
goneses se fueron á continuar su guerra con 
los Moros, á los qualés habian ya tomado 
la Isla de Mallorca , é intentaban la con­
quista de Valencia. Los Castellanos prose­
guían 4a guerra comenzada en la Andalucía; 
pero-el Santo Rey ü . Fernando se- volviói 
León á dar cobro á las cosas de aquel rey-
no, y á sosegar algunas inquietudes, que 
aún habia entre algunos Señores Leoneses, 
Sosegados estos, en cuya composición y 
asiento gastó el Rey hasta el año de 1234, 
•salió á continuar la guerra del Andalu­
cía , llevando un lucido Exercito , dexan-
do á la Reyna su esposa por Gobernado­
ra en sus rey nos de León y de Castilla. 
Puso cerco á la ciudad de Ubeda , que 
aunque-estaba bien fortificada y proveída, 
la tornó á fuerza de armas el diaso. de Sep­
tiembre del mismo año de 1234, según es­
cribe el Arzobispo D. Rodrigo en sus Ana-
íes, y Ximenaen los de Jaén, el año refe­
rido. Asistieron á-est-a conquista los Caba­
lleros Militares déla Merced , en donde el 
Rey les concedió fundación de Convento de 

su 
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su esclarecida Orden. Entregáronse los ÍVia< 
ros de Ubeda , sin mas pacto que reservar 
las vidas; y en este tiempo , por otra par­
te las Ordenes Militares les tomaron á M e -
deilin , Alfanges, y Santa Cruz, con lo qual 
era muy crecido el gozo de la Christiandad 
en Castilla. Aguó todos estos placeres la 
desgraciada noticia de la muerte de laRey-
na Doña Beatriz, esposa del Santo Rey 
D. Fernando , que murió en Toro en el di­
cho año de 1234 , por el mes de Septiem­
bre. Su cuerpo fue llevado á sepultar á las 
Huelgas de Burgos; y años después fue 
trasladado ala Santa Iglesia de Sevilla, don­
de descansa con el de su santo marido, á 
quien amó mucho , y su amor tuvo igual 
correspondencia en su santo esposo. Pobló­
se luego la ciudad de Christianos. Dexó 
el Rey para defensa de aquella ciudad á 
Domingo Muñoz , Adalid , que es lo mis­
mo que Maestre de Campo , con suficien­
te porción de soldados para su defensa; y 
se volyió á Toledo , en donde el dia 18 dé 
Octubre hizo donación al Arzobispo D. Ro­
drigo, y á su Iglesia, para siempre, dedos 
aldeas, en el termino de Guadalaxara, 
que fueron S. Andrés de los Yelamos, y 
Tomellosa. En el termino de Hita le dio 
la de Valdesaz; y en el -termino de 

Atien-
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Atienza la aldea de Ganejos, Ferreruela del 
Valle , y Bembribe del Castillo. Asi lo re. 
í e r e Ximena en sus Anales de Jaén , y Ar-
gote de Molina , lib. 2. cap. 84. Desde To. 
ledo partió el Santo Rey á visitar los luga. 
jes del Reyno de León , para complacer y 
tener gustosos aquellos vasallos, y atender 
á su consuelo y alivio; y continuando la 
guerra los soldados que dexó en la Andalu­
cía, tomaron el año siguiente de 1235 á los 
Moros las villas Isdatorafe , S. Esteban del 
Puerto , con los demás pueblos y castillos 
de su distrito; y haciendo una cabalga­
da , corrieron los campos de Cordova, que 
talaron y arruinaron , haciendo prisione­
ros algunos Moros Almogarabes, que es 
lo mismo en Arábigo que soldados vetera­
nos: estos por complacer á sus Señores 
los Christianos , dieron aviso de la facili­
dad con que se podia ganar el arrabal de 
Cordova , llamado la Axarquia, que es tan 
grande como una ciudad; y que ganado es­
te arrabal , era fácil la conquista de Cor­
dova. Que los Moros que defendían este 
arrabal eran de su cargo, y algunos no es­
taban contentos con los de la ciudad; y qu? 
darian entrada, para que escalasen ios mu­
ros de la ciudad. 

18 Conesta noticia*, el dia 23 de Diciem-
. . . brfi 
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Iré del referido año de 1235 partieron los 
Christianos con todo secreto, y tomaron 
algunas torres , apoderándose de la puerta 
de Martos: y como eran pocos los Christia­
nos para tan crecida empresa, avisaron á 
varias partes pidiendo socorro, y al Rey le 
escribieron el gran peligro en que se ha­
bían puesto , fiados en los socorros y asis­
tencia que esperaban de su real providen­
cia. Los Moros luego que amaneció, se pu­
sieron en armas contra los Christianos, que 
se habían apoderado del arrabal y estos? 
defendieron sus torres con notable valor, 
hasta que D. Alvar Pérez de Castro , que 
se hallaba en Martos , acudió con su gen­
te ; y el Rey, que tuvo la noticia en Bena-
vente, partió con su Exereito al socorro, 
encomendando á las ciudades le siguiesen 
con sus tropas ; y otros que acudieron al 
socorro , con los quales subsidios se man­
tuvieron firmes los del arrabal en sus tor­
res. El Rey D. Fernando en esta jornada 
quiso tomar en el paso el castillo de Bien­
querencia ; pero no pudiéndolo tomar tan 
presto como convenia , negoció con su A l ­
ca)^ el que le diese algunas vituallas, y 
ofreciese el que luego que se rindiese Cor­
cova, á cuya dirección estaba, le entrega­
ría. Con estos pactos desistió de la empre­

sa, 



140- ~ Succesión Real 
sa, y llegando á la vista de Cordova, vien. 
do que su Exercito aun no era suficiente 
para la empresa, por hallarse el Rey M.o. 
ro Abenhut en Ecija con un poderoso Exer-
c¡to aprestado para defender la ciudad, dis­
puso el Rey ganar á su favor á I). Loren­
zo Suarez , Capitán afamado , que estaba 
desterrado, y militaba en el campo Real 
del Rey Moro Abenhut. Este, con ias car­
tas del Rey , viendo tan buena ocasión 
para negociar, la gracia del Santo Rey , di­
suadió al Rey Moro el socorro de Cordo­
va , ponderándole las grandes fuerzas, que 
hábia en el Exercito del Rey D. Fernan­
do, y el riesgo de toda la Morisma, sise 
empeñaban en este asunto; con lo qual de­
sistió el Moro por entonces del socorro, 
y los Moros irritados, le quitaron al Rey 
Moro la vida, que importó mucho para 
que se pudiese tomar á Cordova , porque 
era Abenhut muy sagaz, y muy guerrero y 
animoso; y con la turbación , se vino D. 
Lorenzo al Real del Rey D. Fernando. Con 
esta buena noticia, se apretó ei sitio de la 
ciudad de Cordova. Eran los Moros que la 
defendían muchos; y confiados en los gran­
des socorros que se prometían de¡ Rey Mo­
ro Abenhut, peleaban con obstinación y 
fuerzas; pero sabiendo la muerte del Rey 

Aben-
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Abenhut, y que D. Lorenzo Suarez se ha­
llaba, en el Campo del Rey D. Fernando, 
perdidas las esperanzas de humano socor- -
r 0 , se entregaron , con la condición de su 
vida y libertad, para irse cada uno de 
ellos donde quisiese. Con estas condiciones 
se entregó la ciudad al Santo Rey D. Fer­
nando el dia 29 de Junio del año de 123a. 
Halláronse en esta conquista con el Rey. 
D. Domingo, Obispo de Baeza ; D. Adán, 
Obispo de Plasencia; D. Gonzalo, Obispo 
de Cuenca 5 D. Sancho, Obispo de Coria; y 
D.Juan , Obispo de Osma. Este exerciael. 
oficio de Legado , siendo substituto , coa. 
todos sus poderes , del Arzobispo D. Ro-" 
drigo, que se hallaba en Roma á negocios 
de importancia desde el año de 1235,7 no 
vino hasta fines dei de 1236. Tomada Cor-
dova, pasó el Rey con los referidos Obis­
pos, y consagraron la Mezquita mayor en 
Catedral, que es una de las famosas de. 
nuestra España ; y en lo mas alto de ella-
levantaron una Cruz con el Estandarte-
Real, que se viese de todas partes, Señaló 
e Rey por Obispo de aquella Catedral á 
J>. r.f. Lope, Monge del Monasterio de F i -
tero, cerca del rio de Pisuerga. Hizo la 
Junción el Obispo de Osma , que suplía las 
^ces de Legado y de Chanciller del rey-: 

no 
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no por el Arzobispo D. Rodrigo. Des­
pués , sabiendo el Santo Rey D. Fernan­
do que 270 años antes de esta toma, los 
IVIoros de Cordova hicieron traer las cam­
panas de Santiago de Galicia en hom­
bros de Christianos , para que sirviesen 
de lamparas en esta Mezquita , las mandó 
•volver en los hombros de los Moros para 
que sirviesen su antiguo ministerio en aque­
lla Santa Iglesia. 

19 Evaquada la ciudad de los Mo­
ros, prometió el Rey por sus cartas mu­
chos Privilegios á los Christianos que vi­
niesen á poblarla, con que acudieron mu­
chos , y entre ellos repartió el Rey las ca­
sas y heredades. Nombró también por 
Gobernador de aquella ilustre ciudad á 
D. Alonso de Meneses ; y dio el titu­
lo de General de aquella frontera á l). 
Alvaro de Castro , y á uno y otro les 
dexó, para su mejor gobierno, todo el 
poder y autoridad necesaria. Mandó tam­
bién añadir á sus títulos Reales el de 
Rey de Cordova y Baeza, según consta 
por los Privilegios y cartas de aquel 
tiempo. Con la conquista de esta ciu­
dad acaba su Historia , que se halló á eha, 
el Obispo D. Lucas de Tuy. Volvióse el 
Rey á Castilla ; y su madre, deseando dar­

le 
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le'esposa', porque .--no se eñtragsje su vir­
tud con algún desordenado mo vi miento» 
procuró desposarle con la Princesa Do­
ña Juana, hija de Simón,. Conde <ie Poi-
tiers, y de Adeloyde su muge? , nieta de 
Luis Rey de Francia, y de. Doña Isabel, 
hija de D. Alonso el Emperador. Pidióse 
la novia en Francia , y la traxeron pa­
ra casarse con el Santo Rey D.'Fernando 
á Burgos, en donde se celebraron los des­
posorios por los •años de 1238. Y conclui­
das las fiestas, salieron los Reyes á visi*-
tar su Reyrro , según escribe Colmena­
res , dando el Rey audiencia personal, 
sin escusarse á los mas humildes vasallos, 
que atraídos de su docilidad y amor , le 
veneraban como padre -, y le servían, y 
amaban como verdaderos hijos y leales va­
sallos» En esta jornada, llegando á Segovia, 
supo como esta ciudad andaba en píeytos 
con Madrid», sobre los términos de su ju­
risdicción ; y para quitar esta contienda, 
salió el Rey con algunos Prelados y jue­
ces á deslindar los términos, señalando á 
cada qual los que debía tener en adelante 
sin disputas: para lo qual despachó su Real 
Cédula á 30 de Junio del año de 1239 , la 
qual se guarda en el Archivo de la ciudad 
de Segovia , según escribe el citado Col-

Tom, II. K. me-
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menares, alfoh 197, donde pone una co­
pia de esta Real Cédula. De Madrid pa-
só el Rey á la ciudad de Toledo con su 
esposa la Reyna , y sabiendo que los 
soldados y presidios de la Andalucía es­
taban necesitados de granos y otros víveres, 
los socorrió todo lo que pudo, mientras 
daba la vuelta á Burgos á recoger gen­
tes y dineros para continuar la guerra 
con los Moros. Murió en esta ocasión Don 
Alvaro de Castro, y D. Lope de Haro, 
Caballeros, de cuyo valor pendia lo con­
servado y conquistado en Andalucía ; y 
viendo el Rey el aprieto , salió á cam­
paña el año de 1240 desde Burgos, llevan­
do consigo á sus hijos D. Alonso y Don 
Fernando,mozos de lindas prendas,yenedad 
proporcionada para tomar las armas,que 
quiso el Santo Rey las estrenasen ha­
ciendo guerra á los enemigos de la Igle­
sia. Los Moros de la Andalucía en este 
tiempo cansaban á los Christianos con 
rebatos y llamadas falsas , sin querer 
venir á las manos ; pero los soldados 
ue habia enviado el Santo Rey Don 
ernando , hacían su deber apoderándose 

de muchas villas, ciudades y castillos, que 
unos se rendían de su voluntad , y otros se 
tomaban con el rigor 4e ias armas. Sujeta­

ron 

í 



de España. P. II. 145 
ron en esta ocasión al Señorío del Rey la 
ciudad de Ecija , Estepa , Lucena, Por­
cuna , Marchena , que los antiguos lla­
maron Marcia , Cabra , Osuna , Baena, 
y con otro sin numero de pueblos me* 
cores , que parte de ellos se dieron á 
Jas Ordenes Militares de •Santiago y Ca-
latrava , y á los Obispos que acompa­
ñaban al Rey , cediéndoselos este para 
ellos y para sus succesores : y también 
dio muchos lugares á los Señores y Ca­
balleros de su Exercito. Los Moros con 
estas pérdidas quedaron muy atemoriza­
dos y sin brios : y uno de los Almoha­
des en África , pareciendole esta buena 
ocasión para tomar el Imperio de España, 
con el pretexto de vengar los agravios de 
su Religión , trató de pasar á ella con 
alguna gente para sublevar los pueblos, y 
excitarlos á los últimos esfuerzos de la 
guerra ; pero el Santo Rey hubo forma de. 
haberle á las manos , y embarazarle todos 
sus intentos, que pudieran ser muy dañosos 
para la Christiandad. Qué hicieron de este 
Moro , y cómo *e llamaba, no lo dicen las 
Historias; pero todas convienen en la ver­
dad de este hecho , que fue tan importan­
te * que obligó á Alhamar, Rey de Gra­
nada, á pedir treguas por un año al San-

K a to 
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to Rey , quien se las concedió „ y dio la 
vuelta á Toledo, donde le esperaban las 
Rcynas su madre y su esposa. 

20 EnToledosecelebraronestostnunfcs 
con festivas demostraciones de alegría , y 
pasó el Rey á Burgos s en donde el año 
de 1240 mandó trasladar la Universidad de 
Patencia , que habia fundado el Rey Don 
Alonso el VIII. de Castilla, á la ciudad de 
Salamanca , por ser esta abundante , y 
su Cielo saludable para el exercicio de 
las letras , pretendiendo al mismo tiempo 
con este beneficio ganar las voluntades de 
los Leoneses , y continuar los buenos de­
seos de su padre el Rey D. Alonso el IX. 
de León , que algunos años antes habia da­
do principio á la Universidad de Salaman­
ca porque sus vasallos no tuviesen nece­
sidad de estudiar en Castilla. Con este ani­
mo dio principio á la Universidad de Sa­
lamanca , que aumentó y adelantó el Santo 
D. Fernando su hijo con esta traslación de 
la'de Falencia ; y después mejoró y perfi-
cionó el Rey D Alonso el X. hijo de Don 
Fernando el Santo, como tan apasionado 
á'las letras. Este la aumentó de suerte que 
no hay Universidad en el mundo de ma­
yores premios para la virtud , ni de mas 
crecidos salarios para los profesores de s» 
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artes y ciencias. También en este año de 
1240 se le ofrecieron al Santo Rey algu­
nas inquietudes con D. Diego de Haro, Se­
ñor de Vizcaya ; pero viendo no ser con­
veniente turbar la paz con inquietudes do­
mesticas , y dexar la empresa de los Mo­
ros de Andalucía , con su natural blandura, 
y diligencias cuidadosas de su hijo el Pru> 
cipe D. Alonso , sosegaron en sus quejas á 
D- Diego de Haro, haciéndole algunos be­
neficios, y concediéndole nuevas mercedes 
en fuerza de los buenos servicios de sus 
antepasados. Fue este año de todos muy fe­
liz para Castilla, y no lo fue menos para 
Aragón , en donde el Rey D. Jáyme conse­
guía muchas victorias de los Moros, y le 
favoreció el Señor sobre el castillo de Chio 
con el milagro de las santas formas y cor­
porales de Üaroca ; de cuyo prodigio tra­
tan las Historias de aquel Reyno, y yo ha­
blaré quando escriba la Succesion Real de 
los Reyes de Aragón y Sobrarbe, 

zi En el año de 1241 viendo se cum­
plían las treguas con el Rey de Granada, 
determinó el Santo Rey salir de Burgos pa­
ra continuar la guerra con los Moros de 
Andalucía ; pero le asaltó una enfermedad, 
^e le postró en la cama; y no pudiendo 
salir de Burgos , le fue forzoso , para so-

K 3 cor-
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correr á los suyos , enviar con gente á 
su hijo el Principe D. Alonso , el qual lie-
gó con sus Tropas á Toledo , en don­
de le llegaron unos Embaxadores del Rey 
Moro de Murcia , llamado Hudiel , en 
cuyo nombre le ofrecieron aquel Reyno, 
con las condiciones de que el Rey Hu­
diel , recibido en la protección de los Re­
yes de Castilla , fuese defendido por ellos 
de todos sus enemigos , y que el Rey 
de Castilla le ayudase con sus armas con­
tra las fuerzas del Rey Alhamar , á 
quien no podia resistir con las suyas solas: 
que en tanto que el Rey Hudiel viviese, 
gozase la mitad de las rentas de su Reyno 
para conservar la vida; y que la otra mi­
tad las gozase el Rey de Castilla. Pare­
ciéronle al Principe buenas la condiciones, 
y sin perder tiempo, por no fiar el hecho de 
las inconstancias de los Moros , las acep­
tó s y partió con los Embaxadoresá Mur­
cia á tomar posesión de aquel Reyno, el 
qual se le entregó sin dificultad alguna, 
y pu-o guarniciones en las ciudades que 
de voíuntad se le entregaban , especial­
mente en el castillo de la misma ciudad 
de Murcia ; y en ella hizo el Principe mu­
chas mercedes á los Señores Moros , seña­
lándoles rentas para su manutención y de-

cen-



de España. P. Tí. 149 
cencía. La ciudad de Lorca , que los anti-t 
guos llamaron Elocrota , la de Cartagena, 
y la de Muía no quisieron sujetarse al Se- ¡ 
ñorío de los Christianos ; pero como el 
Principe D. Alonso no tenia gente , no qui­
so detenerse en usar de la fuerza.vy de­
terminó pasar en posta á dar aviso_^1 Rey 
su padre de lo que sucedía. Hallóle en To^ 
ledo , que ya convalecido marchaba á la 
Andalucía; y dándole con toda expresión 
cuenta de lo executado , pasé* elRÜey con 
el Principe á la ciudad de M-ütciavá con­
firmar los ánimos de los Moros ^ y íá visi­
tar en persona aquel nuevo Reyno. Consta 
esta jornada de un Privilegio que el Santo¿ 

Rey concedió en Murcia al Templo de San­
ta Maria de Valpuesta , como escribe el 
Padre Mariana., Desde Murcia 4e. fue pre­
ciso al Santo Rey , y á su hijo el» dar lá 
vuelta á Burgos, porque su hija Doña Be-
renguela trataba de consagrarse á Dios, y 
meterse Monja en el Convento Real:de las 
Huelgas de Burgos , y por -otras noveda­
des que ocurrían. Llegó el Rey á Burgos, 
y tomó el habito la Infanta este año de 
1241, dándola el velo ü . Juan , Obispo de 
Osma , y consagrándola á Dios, como era 
de costumbre. En este tiempo en-;la Anda­
ncia se hacia la guerra á los Moros con 

K 4 no-
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notable- ardimiento , sí bien D. Rodrigo 
Alfonso, hermano,bastarda del. Santo Rey 
en una. entrada que hizo en la tierra de 
Granada-, fue vencido.de los Moros, por­
que; 'Jé-excedían muchos en el numero de 
soldados',' y, murieron en la pelea &. Isi­
dro', Comendador de Martos , y Martin 
RinVde Argote , con otras personas nobles 
y de cuenta v y gran numero de soldados» 
que fue'una.'gran pérdida,y de muy pô  
ca rc'paátacio&'para las. armas Christianas. 
El R<fyK¡:M®í,ó con esta victoria se puso 
tan so"t)"€rvio , que talaba nuestras tierras» 
sin qué •h&b.iese quien le hiciese oposición 
por el temor de los Ghristianos.. Supo el 
Santo- Rey en- Burgos lo que pasaba en su¡ 
Exercito , y mandó á su hijo el: Principe 
D. Alonso apresurase su. marcha , para ase­
gurar canesú presencia el Rey no de Mur-
cia ; y el Rey se partió á la Andalucía, y 
luego que ilegó á Andujar, taló los campos 
de Arjona y de Jaén , ciudades que esta­
ban en< poder de los Moros, aunque Arjona 
poco después se ganó , y otros pueblos y 
castillos pertenecientes á jaén, como.fue­
ron Cazalla , Bexixar , y otros castillos; de 
Charcheíexo,.la Guardia; y Carche!,como 
escribe; Ximena en sus Anales de Jaén al 
año de 1244, foh 148. En él año de 12.4* 

Abu-
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Abuzed , Rey Moro de Valencia y de Mur­
cia, se convirtió á la fé de Jesu-Christo,, 
y salió tan buen Christiano , que puso pe­
na del quinto de los bienes á qualquier 
Christiano que muriese sin recibir los San­
tos Sacramentos de la Confesión y Comu­
nión por descuido propio , cuya santa or­
denación y ley confirmó con mayores pe­
nas , ó renovó , por mejor decir » el Ca-
tholico Rey D. Enrique III. de Castilla el 
año de 1400 en todos los Reynos de Es­
paña. Feneció el Rey D. Fernando la cam­
paña de este año de 1242 , retirándose á 
Pozuelo, y talando su gente los campos de 
Granada, hasta llegar con su exercito sal­
vo áCordova. En Murcia este año no le 
corrian menos felices las cosas al Principe 
D. Alonso su hijo «porque los tres pueblos, 
de Cartagena , Lorca y Muía , que no ha­
bían querido entregarse á los Chrisüanos, 
el Principe hizo por fuerza que se rindiese 
Muía 5 y talando los campos de Larca y 
Cartagena , los obligó á que se entregaran 
mal de su grado. El Rey en Cordova, 
luego que entraron los frios , se retiró á 
Pozuelo , en donde le vino á ver desde 
Toledo su madre la Reyna, para comuni­
carle algunas cosas, y estuvieron juntosqua-
tenta. y cinco días, según escribe Maria­

na; 
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na; y de allí, dexandose á la ReynaDo, 
ña Juana su esposa en Cordova , pasó el 
Rey á la ciudad de Andujar á la entrada 
del año de 1243, e n el qual los Christia-
nos maltrataron mucho las tierras de los 
Moros, y llegaron con las armas hasta dar 
vista á la misma ciudad de Granada , ta-
lando los campos de Jaén, los de Alcalá 
de Benzaide ; y quemaron la villa de lita­
ra, con cuyos estragos, y rigores pusieron 
en gran confusión la Morisma. 

22 Llegó este año de 1243 ala presen­
cia del Santo Rey D. Fernando D. Pelayo 
Correa , Maestre de Santiago, que habia 
servido con el Principe D. Alonso en la 
guerra de Murcia , y persuadió con mu­
chas razones al Rey que pusiese sitio á la 
ciudad de Jaén. Ofrecieronsele al Rey mu­
chas dificultades, porque la ciudad se ha­
llaba muy fortalecida, proveída de mucha 
gente y víveres, fortalecida de muchos va-
luartes , y el sitio incapaz de poderse le­
vantar en él máquinas ó invenciones con 
que rendirla ; pero todas estas dificultades 
las venció la constancia y la autoridad de 
D. Pelayo. Negoció el beneplácito del Rey, 
y este empezó á proveerse de todas las ce* 
sas necesarias para poner el sitio. Prepara­
das las cosas, se empezó el asedio coa to­

do 
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¿o e! aprieto y rigor posible , aunque con 
poco fruto en algunos meses , hasta que 
permitió el Señor que en Granada la par­
cialidad de los Moros , llamada (Disimiles, 
que era muy poderosa, se levantó contra 
su Rey , y este , hallándose en términos 
de perder la vida , acordó de venir á ver­
se con el Santo Rey D. Fernando , que 
estaba sobre Jaén , y besándole la mano, 
le pidió le recibiese á su protección, ha­
ciendo con él confederación y alianza, 
con las condiciones de darle á Jaén , y 
dividir las rentas de Granada entre los 
dos por partes iguales , que montaban 
entonces ciento y setenta mil ducados, 
y con la condición de que el Rey Moro ha­
bía de venir á las Cortes de Castilla siem­
pre y quando fuese llamado del Rey Don 
Fernardo, ó de sus succesores; y que el Rey 
D. Fernando se obligaba á defenderle y au­
xiliarle contra sus enemigos. Firmadas es­
tas capitulaciones, se entregó Jaén , y el 
Rey D. Fernando con una solemne proce­
sión entró en la ciudad, y mandó limpiar la 
principal Mezquita, que fue consagrada en 
Templo por D. Gutierre, Obispo de Cor-
dova, y ia hizo Cathedral, poniendo en 
ella por Obispo primero á D. Pedro Mar­
tínez , que no tomó la posesión hasta que 

mu-
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murió el Obispo de Baeza D. Domingo;» 
fue la condición de que la Iglesia de Bae-
za se trasladara á Jaén , quedando la de 
Baeza Cathedrai como ella, y los Canóni­
gos divididos ; pero iguales en todo, co-
DIO de una Iglesia, Después mandó el San* 
to Rey levantar los muros de la ciudad, ha­
ciéndola plaza de armas contra los Moros. 
Acerca del tiempo en que se ganó Jaén an­
dan muy encontrados los Autores. Los mas 
doctos y diligentes ponen su rendición el 
diá de Santa Catalina á 24 de Noviem­
bre del año de 1243. Los anales de To­
ledo la ponen á mediado de Abril del año 
de 1246 , y dicen que duró el cerco ocho 
zneses; y de esta opinión es el Analista de 
Jaén Ximena , diligente inquisidor de las 
cosas de aquel Rey rio : yo , como siempre, 
en estas controversias suspendo mi juicio, 
dexando su determinación al de los lecto­
res ; y solo sé que en este año finaliza su 
Historia el Obispo D. Rodrigo, que dice 
que fue el 33 de su Arzobispado de Tole­
do. La Iglesia de Jaén se dedicó á la Asun­
ción de nuestra Señora, y el Santo Rey dio 
heredamientos á los conquistadores; y los 
Padres Trinitarios que se hadaron en ella, 
lograron fundación en la cercanía del cas­
tillo , donde hoy tienen su Convento, sien­

do 



dé España. P, / / . í$S 
do su primer Pvíinistro el Padre Fr. Anto* 
n j 0 de Burgos, como consta de un instru­
mento autentico, que hoy se guarda en el 
dicho Convento. 

23 Reparó un discreto que este Santo 
Rey dio principio en su Real Palacio el año 
de 1242 á la piadosa y devota acción de la­
var los pies, dar de cenar, y servir ala 
mesa á doce pobres el Jueves Santo: obra 
de piedad , que hoy observan sus succeso-
res los Reyes Catholicos, y parece que el 
Señor se la premió con la muchedumbre 
de sus felicidades y buenos sucesos \ que 
logró en los años siguientes de su reyna* 
do con las conquistas que se irán vien­
do , demás de las referidas ; pues tam­
bién en este año de 1243 , en que voy ca­
minando con la historia de su vida , refie­
ren las Tablas del Padre Claudio Clemen­
te , que un Judio en Toledo halló en una 
peña maciza , quebrándola, en sus entra­
ñas un libro de hojas como de madera , es­
crito en legua Hebrea , Griega y Latina lo 
siguiente : Nacerá el hijo de Dios de la 
Virgen María ; padecerá por la salud de 
¡os hombres ; y este libro será bailado en 
tiempo del Rey D. Femando de Castilla. 
Y no se puede dudar que fue especial fa­
vor su hallazgo , concedido del Cielo al 

San-
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Santo Rey en este año , como también 10 

fue para el Rey de Portugal en el mismo 
el conquistar el Reyno de Algarve ;y aña-
dir los siete castillos de oro , con su orla 
colorada , á las Quinas Reales de Portugal 
en el qual reynaba el Rey D. Sancho el II! 
llamado Capello por mal nombre, el qual 
en adelante privaron los Portugueses del 
Reyno, y pusieron en su lugar á su her­
mano menor , llamado D. Alonso , que es­
taba casado con Matilde, Condesa de Bo­
lonia en Francia , de lo qual trata Maria­
na en el tom. 1. de su Historia de España, 
al fol. 642. Murió el Rey D. Sancho el 
II. de Portugal privado del Reyno el año 
de 1237 en Toledo; y está enterrado en 
la Santa Iglesia, donde se hicieron las exe­
quias como á tal Rey. 

24 Con la toma de Jaén , y ajustes que 
hizo el Santo Rey con el Rey Moro de 
Granada , se persuadió á que no era difi­
cultoso tomar á los Moros el Reyno de 
Sevilla : y en tanto que disponía las co­
sas para el cerco de la ciudad , envió qui­
nientos cavallos ligeros baxo la con­
ducta del Rey de Granada , para que ta­
lase con ellos los campos de Sevilla ; y con 
ellos y con la gente que los siguió de los 
Christianos, talaron ioscamposdeCarmo-

D3t 
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na, pueblo entonces muy principal ;. y á 
persuasiones del Rey Moro de Granada se 
rindió Alcalá de Guadaira, siendo tantos 
los fuegos y quemas que hacían los Chris-
tianos en los campos y cortijos, que llena-
ion de terror á los Moros de Sevilla. En 
estas cosas gastaron el año de 1244, y el 
de 1245 , empleándose el Santo Rey todo 
este tiempo en disponer las cosas para el 
cerco de la ciudad de Sevilla , tomando 
quantas providencias Dios le dictaba pa­
ra el buen logro de la empresa , que era 
tan importante, sin descuidar por eso en 
las cosas de piedad y religión y culto del 
Señor; pues asi el Rey como su venerable 
madre todo era atender á las fundaciones 
de Conventos é Iglesias , dando á todos 
con la larga mano para que se fundasen, 
y concediendo muchos privilegios y gra­
cias á los fundados de varias Religión 
nes. En estas disposiciones gastaba el San­
to Rey el tiempo , y su solicitud para 
acabar con los Moros de Sevilla, quan-
do el año de 1245 , á 30 de Mayo mu? 
rió su venerable madre la Reyna Doru 
Berenguela, señora de quien escribe Fran­
cisco Garcia, y Lucas de Tuy, que di­
lató la fé de Christo en Castilla y en León, 
la que reprimió los enemigos de sus Rey-? 

nos 
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nos , la que edificó magníficos Templos » 
la que enriqueció las Iglesias, Todas las his­
torias la dan los títulos de santísima, devo­
tísima, prudentísima y sapientísima; Reyna 

sin segunda hasta su tiempo.y espejo de toda 
nuestra España; y verdaderamente que me­
rece todos estos elogios , porque fue una 
Reyna incomparable , madre y maestra de 
un Rey tan Santo como S. Fernando su hijo, { 
quien crió á sus pechos, como Doña Blanca 
su hermana al Santo ReyLuis ÍX.de Francia* 
No pudo el Santo Rey hallarse á su entier­
ro y funeral, por andar ocupado en las guer­
ras de los Moros, como escribe Mariana en 
la primera parte de su Historia, ai fol. 643: 
enterróse en las Huelgas de Burgos ; y al­
gunos dicen que fue trasladada con su hijo 
ú la Santa Iglesia de Sevilla, 

25 El Rey en esta ocasión estaba en Cor-
dova^ disponiendo las cosas del cerco de Se­
villa, para cuya expedición habia enviado 
á Vizcaya á D. Ramón Bonifaz •, ciudada­
no de Burgos v para que pusiese á punto 
una armada, por ser aquella tierraá proposi­
to para las maderas de los vasos. Y mientras 
la disponía , el año de 1246 cercó el Santo 
Rey á Carmona, vil;a fuerte, y que te­
nían los Moros bien apercibida , por cuya 
causa no la pudo tomar 5 pero los obligó i 
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cagar de presente la cantidad de dineros 
que se le señalaron , y á pagar adelante pa­
rias todos los años ; rindió á Constantina, 
i Reyna, á Lora, Cantiüana y Guiliena: 
unos se tomaron por fuerza , y otros de 
estos pueblos se dieron por su voluntad: 
de estos lugares la villa de Reyna fue da­
da á la Orden de Santiago , Constantina á 
la ciudad y Ayuntamiento de Cordova, Lo­
ra á los Caballeros de S.Juan. Todas las 
cosas le sucedian al Santo Rey D. Fernan­
do con gran felicidad; pero se recelaba del 
Rey de Aragón D. jayme, que traia algu­
nas diferencias con el Principe D. Alon­
so, hijo del Santo Rey, sobre los térmi­
nos y conquistas de Aragón y de Murcia» 
donde el Principe estaba: y para atajarlas 
sin rompimiento , trató el Santo Rey con 
personas de uno y otro reyno , que el 
Principe D. Alonso casara con la Infanta 
Doña Violante , hija del Rey D. Jayme. 
Moviéronse sobre este punto platicas, y se 
celebraron las bodas en Valladolid con apa­
rato Real por el mes de Noviembre de es­
te año de 1246, á las quales no pudo asis­
tir el Santo Rey ; pero en este tiempo tu­
vo la noticia de como D. Ramón Boni-
faz venia con una Armada de trece na­
vios, que habia fabricado en Vizcaya ; y 

*«» . / / . L que 
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que costeando los mares, y doblado el Ca« 
bo de Finís Terrae, tuvo una batalla naval 
con los Moros de Tánger y Ceuta, que ve­
nían á socorrer á Sevilla. Componíase la 
Armada de los Moros de quarenta vasos chi­
cos y grandes, y la de los Christianos se 
componía de veinte, entre galeras y navios; 
y viniendo á las manos , vencieron los Viz« 
cainos, como mas diestros en la marinería, 
y de mas valor que los Moros ; y les toma­
ron tres naves, echándoles dos á fondo, y 
quemándoles una, y les mataron muchos 
Moros, con lo qual las demás naves pa­
ganas se hicieron á la fuga , dexando la 
victoria por los nuestros. Con estos felices 
sucesos determinó el Rey poner el sitio i 
Sevilla, y salió á campaña con toda su 
gente por el mes de Marzo de 1247. Detu-
vose entreteniendo los calores en Alcalá 
de Guadaira ; y revolviendo sobre Sevi­
lla -, la puso sitio á 20 del mes de Agosto 
del año de 1247. Sentó el Santo Rey sus 
Reales en el campo de Tablada, á la ribera 
del rio, mas abaxo de la ciudad. D- Pelayo 
Pérez Correa, Maestre de Santiago, hizo 
su alojamiento de la otra parte del rio, junto 
á una aldea llamada Aznalfarache. Era d. 
Pelayo caudillo de gran corazón, y de gran-
de«xperiencia en las armas¿ y pretendía ha­

cer 
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tef roitroáBenjafor, Rey de Niebla, que con 
otros muchos Moros estaba apoderado de 
todos los lugares por aquella parte, y con 
sus Moros hacia grandes correrías para im­
pedir las obras y fbrtificaciones,ayudando-
]e los de la ciudad con diversas salidas, en 
las quales hubo varías escaramuzas con di ­
versos sucesos , eñ los quales llevaron la 
peor parte los Morosa, porque lósCbristianos 
les forzaban á retirarse. Por el' mar y rio 
ponia el Santo Rey mayor cuidado en impe­
dir que no les entrasen vituallas; y \& mis­
mo se hacia por tierra^ para estrecharles ca­
da dia mas y mas. Eos esquadrones Reales 
talaban los campos y los frutos , haciendo 
grandes daños en los Moros í tanto , que 
obligaron á Carmóna,séis leguas de Sevilla, 
áque se les entregase. Los-Moros trabajaban 
mucho en solicitar la quema-de nuestra Ar-> 
madafpero D. Ramón Bonifaz , que te­
níala dignidad dé Almirante de la mar, 
creada el año de 1246 por el Santo Rey, 
lo cautelaba y defendía con gran- valor. 
También había creada d Rey; el mismo 
año de 1246 , parra que no faltase el go­
bierno y las* providencias por la tierra, 
el Rea* y Supremo Consejo de Castilla, 
^ _antiguo que el Parlame^o de París 
40 años^ como prueba , y muy kien , el 
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Doctor Gregorio López Madera. Compuso-
le de doce Oidores, varones insignes en le-
tras y en virtudes, y de gran valor para ha­
cer observar las Leyes y Pragmáticas, in­
cluyendo en este ilustre Senado la Sala de 
Casa y Corte, en donde piden justicia quin­
ce mil setecientas y sesenta poblaciones. ÍNO 
tuvo Presidente este Consejo hasta el año 
de 1402 , en que el Rey D. Enrique 111. 
constituyó por primer Presidente á su Maes-
tro D.Diego de AnayaMaldonado , funda­
dor del gran Colegio Mayor de S. Bartho-
lomé de la Universidad deSalamanoa, su 
patria , en donde fue Obispo , como tam­
bién lo fue de Orense, Tuy , Cuenca , y 
después Arzobispo de Sevilla, y Embaxa-
dor por el Rey en Francia, y en el Cuaci-
lio Constanciense. Délas prendas de este 
gran Ministro y Prelado tratan mucho 
nuestras historias , donde me remito para 
sus alabanzas. D. Ramón Bonifaz, Almi­
rante de la mar, se señalaba en este sitio en 
sus proezas, como también se señalaron D. 
Pelayo Correa , Maestre, de Santiago , U 
Lorenzo Suárez , que hizo, prodigios en el 
sitio, y D. Garci-Perez de Vargas , ciuda­
dano de Toledo , que hizo cosas increíbles 
á la posteridad. 

26 Entretanto que en el cerco de Sevilla 
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se trabajaba con tanto ardor y valor , el 
principe D. Alonso , hijo del Rey D. Fer­
nando intentó apoderarse de Xativa , ciu­
dad del reyno de Valencia, convidado pa­
ra ello de sus ciudadanos, y tomó á Almo-
guera, pueblo en tierra de Xativa, porque 
se le entregaron sus moradores. El Rey D. 
Jayme de Aragón , sentido dé esta acción, 
se apoderó de Villena, y de seis pueblos 
comprehendidos en el distrito de Castilla, 
sobornando con algunas dadivas á los que 
los tenían i su cargo. Estos'principios pa­
recieron al Principe que podían parar en 
disgustos, y encender una guerra en adelan­
te, que impidiese la conquista de Sevilla; y 
valiéndose de su esposa, trató de ajuste coa 
el Rey D. Jayme, su suegro, poniéndose al­
gunos Grandes deambosreynos de por me­
dio; y se restituyeron uno á otro los lugares 
mal tomados, señalando los términos de 
las conquistas de cada uno. Quedaron , en 
virtud de esta concordia , por el reyno 
de Murcia, Almansa, Sarafulla, y el río 
Cabriolo ; y por los de Valencia , Siara* 
Saxoria, Marca y Finestrato. Firmada la 
concordia , se despidieron los Principes, 
partiendo el de Aragón á la conquista 
de Xativa, que se la entregaron á bre­
ve tiempo jos ciudadanos; y el Principe D v 

L 3 Aloa 
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Alonso, con D. Diego de Haro, partieron i 
Sevilla á ayudar al Santo Rey para su con­
quista. Corría esta con grandes dificultades, 
porque era pasado el invierno con grandes 
trabajos, sin haber hecho cosa de provecho; 
y los cercados desbarataron en cierta salida 
los ingenios de los Christianos, y les quema­
ron sus maquinas; con que estaban estoj 
muy atemorizados , y en animo de deser­
tar las banderas del Santo Rey. Sobre es­
tas tribulaciones vino la de enfermar el 
Exercito: cosa que hizo desconfiar al San­
to Rey de salir con la empresa ; pero con­
tinuaba el asedio, confiando de Dios la me­
jora de su fortuna, por ser cosa tan del ho­
nor de Dios y de su santa ley. En esta oca­
sión tan apretada y triste, vino el Rey 
Moro de Granada en socorro del Santo Rey, 
con buen numero de soldados , y el Prin­
cipe D. Alonso , su hijo ; y cada dia llega­
ban nuevos socorros con D. García, Prela­
do de Cordova; D. Sancho, Obispo de Co­
ria; los Maestres deCalatrava y Alcántara; 
los Infantes D. Fadrique y D. Enrique: y fue-
ra de estos, vinieron dé refresco en su so­
corro D. Pedro de Guzman, D. Pedro Pon-
ce de León , D. Gonzalo Girón , con otro 
gran numero de Señores y Ricos-Hombres 
que vinieron muy prevenidos,alegrando el 

Exer-
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Jxercito, que continuaba el sitie*, aunque á 
Jos sitiados, por ser grande la ciudad, no se 
les podia quitar del todo los alimentos. E l 
General de la Armada Bonifaz intentaba 
quebrar la puente,para que no pudiendo co­
municarse los del arrabal con los de la ciu­
dad, fuesen conquistados aparte, los que jun­
tos hacían tan poderosa resistencia. Era es­
te negociado muy dificultoso, por la puen­
te de barcas , que con cadenas de hierro 
están entre sí trabadas ; pero con todo eso 
le pareció hacer la prueba por la mañana, 
disponiendo dos naves , para que ayudadas 
de la corriente , y de un viento recio que 
soplaba en la puente,,podia lograr su de­
seo. Con esta ayuda, y con la que le da­
ban las velas de las naves, una de ellas 
envistió con el puente el dia 3 de M a ­
yo , con tal ímpetu , que la rompió, con 
grande alegría de los soldados, que á uní 
mismo tiempo acometieron á entrar en la 
ciudad , escalando sus muros; y aunque 
los Moros la defendían con notable tesón, 
apretaron tanto el asalto, que les obliga­
ron á los Moros á tratar de ajuste en la 
entrega de la plaza con tolerables condi­
ciones. Hizo tregua, y vinieron Embaxado-
resá tratar con el Santo Rey , pidiéndole 
Repagarían la mitad de las rentas Reales, 

L 4 que-
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quedando la ciudad en su poder ; á que se 
negó el Rey Santo. Propusieron que á | 0 

menos la mitad de la ciudad quedase p 0 t 

los Moros, y también lo negó ; con que en 
conclusión se ajustó que el Rey Moro , con 
sus ciudadanos y alhajas se fuese salvo 
adonde quisiese ; y que fuera de S. Lucar 
Aznalfarache y Niebla , que quedaban por 
los Moros, los demás pueblos y castillos de­
pendiesen de Sevilla. Dióse de termino un 
mes para cumplir estos tratados; pero el 
castillo se entregó luego: y los Moros, 
que eran entre mugeres, hombres y ni­
ños mas de cien mi l , no salieron de la 
ciudad hasta el dia 27 de Noviembre del 
año de 1248. Parte de los quales se pa­
saron al África , y parte de ellos se repar­
tieron por España,' habiendo durado el cer­
co diez y seis meses , en el qual tiempo 
los Reales de D. Fernando, á manera de 
ciudad, estuvieron divididos en barrios con 
sus tiendas, en las quales se vendían las co­
sas necesarias ; y había muchas herrerías 
para forjar las armas, haciendo con los 
paveilones vistosas plazas , y hermosas ca­
lles, que parecía una ciudad formada. 

27 A los 22 de Diciembre , con pública 
procesión , y real aparato, entró el Rey en 
h ciudad, y oyó Misa en la Iglesia Mayor, 

que 
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que para este fin estaba bendita y preparada, 
Dixo la Misa D. Gutierre, electo Arzobis­
po de Toledo por muerte de D. Rodrigo, 
que murió el año antecedente de 1247 ^ I O 

de Junio, según consta de la lapida de su se­
pulcro , que aunque antes lo habia sido D. 
Juan de Medina, succesor de D. Rodrigo, 
murió también á23de Julio del año en que 
vamos de 124?. Nombró el Rey por Arzo­
bispo de Sevilla á D. Ramón de Losaría:' 
este Prelado, andando á la escuela , sacó 
con un cuchi lio un ojo á su hermano menor; 
y pasando á Roma á absolverse de la irre­
gularidad, para ordenarse, se hizo tan doc­
to en Roma, que llegó a la Dignidad refe­
rida. Con la salida de los Moros quedó la 
ciudad despoblada; pero con las franquezas 
que ofreció el Rey, se pobló muy en bre­
ve, viniendo para este fin mucha gente de 
toda nuestra España. Al mismo tiempo que 
se ganaba Sevilla á los Moros , el Santo 
Rey Luis de Francia , primo hermano de 
S. Fernando , enriqueció la Santa Igle­
sia de Toledo con reliquias que envió de 
Francia para aquella Iglesia , y carta que 
hoy guardan , en q.ue les pide que le en­
comienden á Dios para la jornada que ña­
ua á la tierra de Suria ; y es una de las 
cartas mas notables que ha escrito Principe 

Chris-
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Christiano: trae Mariana á la letra sus tras­
lado en la primera parte de su Historia al 
/o/.6sr,su fecha en Estamps , donde see'm-
barco el año de 1248; pero no pone el dia* 
Compuestas pues las cosas de Sevilla el año 
eje 1249, y determinado el Santo R e v á ha­
cer allí su asiento y Corte , acometió á Xe-
réz , y ganó á los Moros Medina Sydonia" 
Begél, Alpechín, Aznalia y Rache;y á j a r ¡ ' 
bera del mar tomo muchos castillos de los 
Moros , haciendo en los que no se rendían 
grandes daños, para obligarlos co n el temor 
á que dexasen á España; y para este fin hi­
zo varias correrias en los campos de Lebri-
xa en donde algunos lugares murados se 
defendían, y resistían los cercos; y con esto 
se volvió á Sevilla , en donde tuvo la noticia 
de la muerte de su tía Doña Blanca, Reyna 
de Francia, madre del glorioso S. Luis Rey 
de aquel reyno , que sintió mucho,. por lo 
que la amaba, y no sintió menos los traba­
jos del Santo Rey , su primo , qu e se ha­
daba cautivo en poder de los Moros. Tam-
Dien en sus rey nos habia trabajos con las 
correrías de muchos vagamundos , quero-
Daban á los caminantes, para cuyo re-
medioinstituyó la Santa Hermandad Vie­
ja , que se componía de diversos Qua-
orilleros, que andaban á caza de ellos, 

con 
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con omnímoda facultad para castigarlos en 
prendiendo alguno con castigos de ley. Ins­
tituyó esta Hermandad el año de 1249. Y 
en el mismo año el Obispo deBaeza, D. Pe­
dro Martínez, que fue nombrado para Obis­
po de Jaén , por muerte de D. Domingo, 
trasladó la Silla de Baezaá Jaén, llamándo­
se Obispo de Jaén , y no de Baeza; pero 
con Bula de Inocencio IV. que le manda re* 
conozca como Silla Catedral la de Baeza, 
por su antigüedad y méritos; y que en ella 
residan la tercera parte de los Canónigos y, 
Racioneros, que hagan los Oficios Divinos 
como en Catedral : y que se llamen Canó­
nigos de Jaén, residentes en Baeza, en la 
Iglesia Catedral; y que estos se muden á la 
voluntad del Obispo , reconociendo este las 
dos Iglesias por una misma. Con esto se 
acabaron las demandas que traian en la Cu­
ria los Caballeros de Baeza. Dio esta Bu-r 
la el Pontífice Inocencio IV. en León de 
Francia á 14 de Mayo del año referido 
de 1249, y su traslado pone Ximena en 
sus Anales de Jaén, al foL 210. También 
en este año fue electo Arzobispo de Toledo 
el Infante D. Sancho , hijo del Santo Rey 
D. Fernando, con grande gozo de su pa­
dre. Si bien el Doctor Ximena dice que por 
i)© tener la edad suficiente no le dio el 

ti -
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título de Obispo, sino de Administrador del 
Obispado, aunque después de tener la edad 
se ordenó y consagró , y fue legitimo Pre. 
lado de aquella Santa Iglesia, y de singu. 
lares prendas, que le hacen digno de eter­
na memoria y veneración. 

28 Enelañode 1250 fundó el SantoRey 
D. Fernando el Convento de la Santísima 
Trinidad de la ciudad de Ubeda , á ho­
nor y gloria de estas tres Divinas Personas, 
en una Ermita de S. Sebastian, extramuros 
de la ciudad, del qual fue su primer Pre­
lado y Fundador el Venerable Padre Fr. 
Agustin de Castro, Obispo que fue después 
de Pamplona por sus reelevantes estudios. 
Concedió el Santo Rey á este Convento mu­
chos privilegios , y entre ellos , el que el 
ministro de dicho Convento fuese uno de 
los Regidores del Ayuntamiento. Dotó es­
te Convento el Santo Rey con gran mag­
nificencia , dándole el cortijo que llaman 
del Barco, junto á la puente de la'Rey-
na en Guadalquivir ; y les dio una viña, 
olivar y huerta, que está en el arroyo del 
cortijo. También les dio una imagen muy 
preciosa de la Concepción de Maria San­
tísima, que colocó en una Capilla de 1* 
Iglesia , en la qual dotó una Misa Cantada 
todos ios Miércoles dei año, que hoy cum­

ple 
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pie la ciudad, por haber mudado los Re-
giososde Convento, por lo desapacible del 
sitio. También en este año hizo la Iglesia 
de Cartagena Obispal; y mandó publicar 
la Recopilación de las Partidas, según es­
cribe el Padre Claudio y Ximena en sus 
Anales de Jaén, Hizo también otras mu­
chas donaciones este año á la Iglesia y 
Obispo de Segovia ; y en el siguiente de 
1251 dispuso pasar al África á hacer la 
guerra á los Moros, para cuya expedición, 
mandó hacer una Armada muy poderosa: y 
estando haciendo sus prevenciones en. Se­
villa, le asaltó la ultima enfermedad , la 
qual agravándose, ordenó su testamento; y 
aunque tenia diez hijos de los dos matri­
monios, no quiso dividir los reynos, an­
tes mandó en él que ninguno de sus suc-
cesores los dividiese, dexando por s,uc-
cesor; de su Corona á su hijo D. Alonso el 
Sabio, al qual dio saludables amonestacio­
nes, para que viviese como Rey Catholico; 
y le encargó mucho el cuidado de la Rey-
na Doña Juana , su madrastra , y el de los 
Infantes sus hermanos-; y dándole su ben­
dición amorosa , mando despedir ios Se? 
ñores, para que entrase el Rey de los Re­
yes Jesu Christo á visitarle, que venia de 
Viatico- y al entrar por su sala,sedexócaer 

"de 
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de la cama; y puestos los ojos en tierra, coi 
un dogal al cuello, y la Cruz delante,como 
reo pecador, pidió perdón alSeñor de sus 
pecados, y á sus subditos del mal exemplo 
que les hubiese dado, y recibió á su Mages. 
tad por mano de D. Ramón , Arzobispo de 
Sevilla, haciendo fervorosos actos de humiU 
dad y de contrición : espectáculo que que­
brantaba los corazones de los circunstantes. 
Después tomó la candela en las manos, y 
puestos los ojos en el Cielo ¡, dixo con voz 
entera : Señor, la honra mayor que de tus di­
vinas manos recibí, sin merecerla, te la vueU 
vo : desnudo salí del vientre de mi madre, y 
desnudo me ofrezco á la tierra: recibid, Se* 
ñor, mi alma:•;y por los méritos de tu san* 
tisima pasión , ten por bien el colocarla en­
tre tus Siervos. Dicho esto, mandó al Cle­
ro cantar las Letanías, y el Te Deum lau-
damus, y entregó su espiritu al Señor el 
dia 30 de Mayo del año de 1252 ,- á los 
cincuenta y uno de su edad, habiendo 
reynado treinta y cinco años en Castilla , y 
veinte y dos en León; en cuyo tiempo tre­
moló sus banderas en mas dé mil poblacio­
nes que añadió á su Corona. Halláronse á su 
muerte, de sus hijos D. Alonso su succesor, 
D. Manuel, D. Fadrique , D. Enrique,/ 
D. Felipe ; pero no se halló á ella su hijo 
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P. Sancho, Arzobispo de Toledo, por estar 
ocupados en las cosas de su Iglesia. Al dia si­
guiente se hizo su funeral en la Iglesia Ma­
yor de Sevilla, con el aparato Real, que 
merecía su grandeza y santa vida. Fuesen* 
tidasu muerte hasta de sus enemigos los Mo­
ros, puesMahomad Abenhamar, Rey Moro 
de Granada, enviaba cada año á Sevilla cien 
Moros, vestidos de luto, para que con ha­
chas blancas de cera encendidas en sus ma­
nos asistiesen á sus exequias : piedad que 
executó todo el tiempo que le duró la vida. 
Hoy este Santo Rey está canonizado , y sus 
sagradas reliquias se veneran en la Catedral 
de Sevilla , donde fue enterrado. No se'pu­
do dudar que fue infausto para la Europa 
este año de 1252; pues en éi murieron para 
reynarcon Christo,S.PedroMartyr,delOr-
den de Predicadores, á manos de lo&"fíere-
ges, á 29 de Abri l : Santaclara en Asís, á 
12 de Agosto: y S. Fernando-, nuestro Rey, 
¿30 de Mayo ; y las muertes de los San-̂  
tos hacen infelices los años para los que 
quedamos en este valle de lagrimas. Dexó 
el Santo Rey de su segundo matrimonio 
por hijos á D. Fernando Alonso, Arcediano 
de la Santa Iglesia de Salamanca, en cuya 
Capilla Mayor está sepultado : el Infante 
D. Juan, Señor de Marchena : Doña Leo-
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ñor , que casó el año de 1256 con Eduar-
do , primogénito de Enrique III. Rey ^ 
Inglaterra , para cuyo matrimonio le dio 
su padre el titulo de Principe de Gales, y 
fue el primero que le tuvo en aquel rey, 
no: el Infante D. Luis, cuyo nombre le pu. 
sieron en memoria del glorioso S. Luis, 
Rey de Francia , su tio. Estos fueron los 
hijos habidos en la Reyna Ddña Juana, su 
segunda esposa. 

• 
Vida del Rey D. Alonso el X. llamado el 
Sabio, hijo primogénito y succesor del San* 

to Rey D. Fernando el III. 
de Castilla. 

1 T)Or muerte del Rey D. Fernando, 
J L fue aclamado por Rey de Casti­

lla y de León su primogénito D. Alonso 
el X. en Sevilla, con gran consuelo de 
aquellos ciudadanos, por ser un Principe ex­
perimentado en la guerra,y muy instruidoen 
las letras, pues sus muchos estudios le dieron 
el renombre de Sabio. Habia nacido D.Alon­
so en Toledo el dia 23 de Noviembre de su 
madre la Reyna Doña Beatriz el año $ 
1221, con que tenia de edad treinta años, y 

po-
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©ecos meses; y habia casado en Valiadolid 
con la Infanta Doña Violante, hija del Rey 
D. Jayme I. de Aragón, á mediado de No­
viembre del año de 1246, en el qual se ce­
lebraron las bodas en Valiadolid. Era este 
Principe muy inclinado á las Ciencias, es­
pecialmente á la Historia, por considerar 
ser ésta glorioso monumento de los sucesos 
futuros, y glorioso tymbrede los Varones 
ilustres que florecieron en los pasados si­
glos, y nosdexaron advertencias, y desen­
gaños para nivelar nuestras acciones con 
acierto. También fue eminente en la cien-
cía de la Astrolagía, pues halló en ella el 
movimiento de trepidación del nono Cielo 
cristalino, y con él ordenó las Tablas Astro­
nómicas que de su nombre llamaron Alfon­
sinas , cuyo libro original se conserva hoy 
en la Santa Iglesia de Sevilla. Hizo también 
el libro de las Leyes, llamadas de las Siete 
Partidas, y mandó traducir en.Español mu­
chos libros de Historias. Denominóse Rey 
de Toledo, siendo el primero de los Reyes 
Católicos que usó de este titulo. Empezó 
su gobierno, y á pocos lances se ofrecieron 
ocasiones que pudieran haber sido de nota-
bies consecuencias; y fue el caso, que ha­
llándose el Rey D. Alonso X. desazonado 
con la esterilidad de su esposa la Revna 
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Doña Violante , algunos lisongeros de s« 
Corte le aconsejaron que se apartase de 
ella, y la remitiese á su padre el Rey 
D. Jayme de Aragón. El Rey, sin per­
der tiempo con este consejo, envió sus 
Embaxadores al Rey de Dinamarca, pj, 
diendo por ellos para muger á su hija la 
Princesa Christina. Concertóse el casamien­
to el año de 1253, y trataron sus padres de 
enviar á la Princesa, aunque se detuvie­
ron en componer las cosas de tan larga 
jornada. En este tiempo falleció el Rey de 
Navarra Theobaldo Primero de este nom­
bre , cuya muerte fue á 8 de Junio del año 
de 1253. Succedióle en la Corona su hijo 
Theobaldo, mozo de corta edad, que no 
habia cumplido los quince años. Su madre 
la Reyna Margarita , recelándose del Rey 
D. Alonso de Castilla, que pretendía algu­
nos derechos del Reyno de Navarra 4. trató 
de unirse con el Rey de Aragón, haciendo 
confederación con él en Tudela de Na­
varra, donde se vinieron á principios de 
Agosto , pactando unión y amistad contra 
los enemigos de los Reynos de Aragón y de 
Navarra, y de camino ajustaron casamiento 
eoa una hija del Rey D. Jayme, y el Rey 
Theobaldo íí. de Navarra con pacto , que 
otra hija que le quedaba al de Aragón , n° 

pu* 
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pudiese casar con Infante, ni Rey de Cas­
tilla , si no es con licencia y permiso de Ja 
Reyna Margarita de Navarra, que era ma­
dre deTheobaldoII.de aquel Reyno. Tam­
bién se compuso el Rey D. Jayme de Ara­
gón con su iiijo P.Alonso , con quien an­
daba en pleytos, para «star mas desocupa­
do para poder Ihacerla guerra de Castilla; 
sí bien se le ofrecieron algunos alborotos 
con los Moros de Valencia, con que no pu­
do t̂ n pronto hacer guerra á Castilla. En 
este tiempo ., después de tan largo víage, 
llegó á Toledo la Princesa Doña Christina 
él año dé 1254 en ocasión que la Reyna 
Doña Violante se hallaba embarazada; con 
cuya novedad se trocaron en D, Alonso los 
ceños en cariños y agasajos, y suspendió 
la nueva boda que intentaba con la Prin-» 
Cesa; y aun los Señores aconsejaban al 
Rey, que no hiciese el matrimonio, por 
haber cesado la causa de la esterilidad en 
la Reyna Doña Violante, que desde este 
día fue tan fecunda, que dio a luz muchos 
hijos y hijas, como fueron Doña Beren-

fuela, Doña Beatriz, D. Fernando, D. 
ancho, D. Pedro, D, Juan, D. Diego, 

Doña Isabel y Doña Leonor. Todos es­
tos hijos tuvo esta Reyna , reputada por 
estéril.- r -' 

M2 Vien-
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i Viendo lo que sucedía en el Reyno, 

el Infante D. Felipe, hermano del Rey D» 
Alonso el Sabio, que era Abad de Vallado-
lid , y electo Arzobispo de Sevilla, renun­
ció el Habito Clerical con la voluntad del 
Rey; y como no tenia Ordenes mayores se 
casó con la Princesa Christina, que admitió 
este partido, viéndose destituida de ser 
Reyna de España, aunque esta Señora de la 
pena que recibió de verse fuera de su casa, 
y con esta novedad, la entró una melanco­
lía, que á breve tiempo acabó con su vida. 
A l año siguiente de 1255 vino á España el 
Principe Eduardo, hijo mayor de Enriqua 
Jley de Inglaterra , y discurrieron que ve­
nia á vengar el agravio hecho á la Princesa 
Christina, que era su prima carnal 5 pero 
lo que es cierto , y no admite controversia 
es, que fue conveniente su venida, porque 
el Rey D. Alonso le recibió con gusto en 
la ciudad de Burgos, y le armó de Ca­
ballero de su mano: ceremonia muy usa­
da en aquel tiempo ; y con éste y otros 
agasajos que recibió del Rey , se sosegó 
aquel Principe, y quedó muy satisfecho, 
aprobando lo obrado. Atajada esta que­
ja , quedó el Rey D. Alonso no muy 
-querido de los suyos, pero muy celebra­
do de las Naciones Estrangeras , en don­

de 
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de corría su opinión y buena fama de Prín­
cipe sagaz, elocuente, y de grande erudi­
ción, diestro en el manejo de la paz y dé 
la guerra. Con este buen juicio, por muer­
te del Emperador de Alemania Guillermo, 
que á la sazón había muerto, algunos Prin­
cipes de Alemania dispusieron , que en ía 
Dieta que se tenia en Alemania para elegir 
Emperador , fuese D. Alonso el electo; pe­
ro no todos los Electores convinieron en la 
elección, porque el Arzobispo de Colonia, 
el de Maguncia, y el Conde Palatino nom­
braron por Emperador á Ricardo , Conde 
de Cornubia, y hermano de Enrique, Rey-
de Inglaterra. Hízose este nombramiento 
el día 6 de Enero del año de 1256, se­
gún Mariana,. aunque algunos le atrasan 
i dos años después. El Arzobispo de Tre-
veris y el Duque de Saxonia , teníend'p 
por invalida la elección de Ricardo, por 
sus votos eligieron á D. Alonso Rey de 
Castilla, á postreros de Marzo , y de consi­
guiente cada partido envió sus Embaxa-
dores al nuevo electo, teniendo cada uno 
por legítimo Emperador al que había- ele­
gido. Ricardo acudió con gran presteza á 
Alemania, y en la ciudad de Aquisgrán 
tomó la Corona primera del Imperio de ma­
no del Arzobispo dé Colonia > que es á 

M 3 quien 
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quien toca esta coronación. D. Alonso, 
embarazado en Castilla con las ocupaciones 
domesticas,, aunque recibió la Embaxada 
por medio de los Obispos de Constancia, y 
de Eripa, dilató su jornada. Demás de esta 
Embaxada le enviaron otras sus parciales; 
pero difiriendo D. Alonso su viage se en­
tibió la parcialidad , y adelantó mucho 
Ricardo en su partidoj y. aunque hubo 
diversos alegatos•„ probando nulidades en 
una y otra elección, por las razones que re­
fiere Mariana v ninguno? de los Electos pa­
saba por ellas, confiando su permanencia 
en la fuerza de las armas, donde apelaban 
para decidir este punto. Lo que no tiene 
contradicción es, que Ricardo anduvo mas 
próvido en coronarse, y tomar la posesión, 
sentándose en la Silla de Cario Magno, y 
que tenia á su favor al Conde Palatino, que 
en igualdad de votos por las Leyes tiene 
autoridad para declarar quáf es el legitimo 
Emperador. Lo mas que pudieron hacer el 
Arzobispo de Treveris, y el Duque de Sa-
xonia, con el voto del Marques de Brandem-
burg,y con el del Rey de Bohemia, fue nom­
brar Rey de Romanos aj Rey D. Alonso de 
Castilla , para ver si en adelante se com­
ponían estas diferencias amigablemente; y 
aseguran muchos, que á I). Alonso le fue 

iffl* 
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impedimento para ser Emperador el estar 
tan1 lejos, y ser de'poca resolución, que si la 
hubiera tenido, con artificia y maña hubie­
ra logrado la posesión del Imperio antes 
que Ricardo. Enmedio de estas, ocurren­
cias no se descuidaba etRey D.Alonso, de 
las cosas de España; pues en este año de 
125$;,. mandó,: que entre los.Títulos Reales 
se ponga León antes que Toledo, si no es 
en las Cartas que se. hiciesen en Toledo, y 
en su Notaría; y que quando hubiera dife­
rencia en la inteligencia de algún vocablo 
antiguo Castellano, se recurriera á Toledo 
por su declaración, como Maestro de la 
Lengua Castellana. También consiguió de 
AlexandralV. este año, que la Universidad 
de Salamanca fuese la quarta de las. Univer­
sidades generales, del mundo, siendo la pri­
mera la Parisiense, segunda la Oxoniense, y 
tercera la Bononiense. Asi lo refiere el P. 
Claudio Clemente en sus. Tablas. Ilustradas, 
al fot. 74, y al fol. 136.. 

3 En los años antecedentes; había conce­
dido, el Rey D-Alonso varios Privilegios, 
como escribe Ximena, á diversas ciudades 
^Iglesias. A la de Sevilla concedió las 
Mezquitas que tenían los Moros en aque­
lla ciudad, como consta de su Privilegio, 
dado á 5 de Agosto de-'-1^53, y también 

M 4 la 
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la dio pea* términos las villas de Morón, Cor. 
te, Cazalla, Osuna y Lebrija, coalas Islas 
de Captiel y Captor, hoy llamadas mayor 
y menor, en el rio Guadalquivir» A la de 
Baeza confirmó por su Real Ceduia, dada 
el año de 1254, los términos que la había 
señalado su padre el Santo Rey D. Fernan­
do III. A la de Toledo confirmó el Privile­
gio de los doscientos maravedís de portaz­
go, concedido por su padre á la Puerta de 
Visagra, para el reparo de los muros de 
aquella ciudad. A la de Ubeda hizo mer­
ced de los lugares de Cabra y S. Esteva» 
del Puerto, á 25 de Mayo de 1254. A la 
Santa Iglesia de Jaén adjudicó' los diezmos 
de los Moros y Judíos, tierras y otras cor­
sas. A la Iglesia de Burgos confirmó les 
Privilegios que tenia para cobrar los diez­
mos de lo? Puertos de Laredo, y otros. 
También confirmó otros Privilegios de sus 
antecesores hechos á la Santa Iglesia de 
Zamora, con otros muchos que refiere 
Xímena en sus Anales de Jaén , al fol. 
217 y 21S. Méndez de Syíva dice, que 
en el año de 1253 mandó, que los Pri­
vilegios y Escrituras q-ue se hacia» en La* 
tin , se escribieran en Romance. Véase 
sus Genealogías Reales, al fol. 94 , plana 
segunda*. En el año de 1254 logró- el 

acá-
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acabar áe unir el Reyno de Murcia al Rey-
110 de Castilla. Y en el de 1256 estableció, 
que los bienes de los Prelados difuntos, que 
pertenecían á la Real Corona, se quedasen 
para sus suecesores. En el año de 1255 ce­
lebró Cortes en la ciudad de Burgos; y en 
ella á 25 de Febrero del referido año, 
confirmó á ía Iglesia de Burgos, y á su 
Obispado todos los Privilegios otorgados, 
y concedidos por Pos Reyes sus antecesores, 
para cobrar ios Rediezmos de los Puertos 
de Laredo, y los adyacentes. Está el origi­
nal de este Privilegio en eí Archivo de 
aquella Santa Iglesia. A 15 de Abril confit» 
mó otro del Rey D. Alonso VIII. «u abuelo, 
de ciertas donaciones que hizo á la de Za­
mora. Dióse esta confirmación en Saha-
gun, y se guarda en el Archivo de aque­
lla Iglesia. A 9 de Julio del mismo año 
de 125$ concedió otro Privilegio á la 
Iglesia de Sevilla, acerca de los Diezmos. 
En el año de 1256, á 24 dé Enero con­
cedió por su Real: Cédula al Obispo de 
Burgos trescientas arrobas de aceyte en 
«1 Almoxarifazgo de Sevilla , por cambio 
«le una heredad que le tomó en Pobles, 
» qual adjudicó el Rey á la Villa Rea^ 
h?y llamada Ciudad-Real. Y en el mismo 
ano á 14 de Abril er* Soria hizo merced 

á 
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á D. Suero, Obispo de Zamora, deJavilij 
de Saluago, que hoy se Mama Fermoselle 
de cuya donación hay Privilegio rodado' 
que se guarda en el;ArchÍvo de aquella San­
ta Iglesia, según JVTendez de.Syiva, y Xi-
mena en sus Anales de Jaén año de 1256, 
fol.ixg. Era. el Rey D. Alonso, generoso, 
manso de condición, y de ¡ animo grande, 
mas codicioso de gloria, que, de deleytes, 
muy inclinado á las letras, ,-y-nada descui­
dado en ¡os demás negocios de sus Reynos, 
pero era poco recatado $ y de, grande in­
constancia en.sus procederes, codicioso de 
juntar dineros, con cuyos \(ici;o.s perdiólas 
voluntades; del pueblo, sin saber grangear 
las de sus Grandes. Y estando en estos 
tiempos ocupado en las guerras de los Mo­
ros de la Andalucía, á los quales deseaba 
acabar, dividido su? Exercito en dos cuer­
pos, con los quales él les tomó con el suyo 
á Xeréz de la Frontera, y el que. mandaba 
su,hermano D.Enrique los tomó á Arcos,y 
Lebríja: en Xeréz puso por Gobernardor á 
D. Ñuño de Lara, hombre de noble linage; 
y no es dudable que hubiera desarraygado 
este Rey los Moros de la Andalucía, si no 
hubieran sobrevenido los cuidados, que di­
ré en el párrafo siguiente. 

4 EIRey deNavarraTheobaldoII.de e* 
te 
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t?nombre* confiada en la ayuda del Rey 
njayme de Aragón, con quien poco an­
tes babia renovado sus confederaciones en 
Montagudo, con las gentes que babia jun­
tado de diversas partes, trataba de acome­
ter las tierras de Castilla, alegando, que lo 
de Guipúzcoa, Alaba 4 la Rioja y Briviesca, 
eran tierras de sus antepasados, y como 
tales le pertenecían. A esto se juntaba, que 
muchos Grandes de Castilla , disgustados 
con D. Alonso el Sabio, se pasaban á Na­
varra y Aragón* renunciando primero por 
instrumento autentico la naturalidad : me­
dio que discurrieron para no ser tenidos 
por traydores los que se ausentaban de su 
patria. Estos Señores avivaban las llamas 
déla discordia en el Rey deNavarra , y le 
excitaban á que tomase las armas contra 
Castilla, Entre estos Grandes el mas prin­
cipal era D. Diego de Haro,, varón muy 
constante, y de prendas notables,, pero po­
co sufrido; y aunque le atajó sus ideas la 
muerte en el lugar de Bañares, donde esta­
ba curándose de sus males: su hijo D. 
Lope de Haro* mal hallado con las cosas 
de Castilla, con grande acompañamiento 
de los suyos se fue á Estela*ciudad en don­
de se hallaba el Rey de Aragón; y lo mis-
m o hizo el Infante D. Enrique, disgus­

ta-
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tado de todo punto de su hermano elju 
D. Alonso X . Hicieron estos Señores li¿ 
entre sí contra Castilla; y otros semejan! 
tes, que se hallaban en Castilla, sentíanlo 
mismo, aunque no se declaraban en lopi¡. 
blico, porque llevaron muya mal etquefe 
moneda se hubiese baxado en Castilla, qn 
los alimentos estuviesen tan caros, y devc 
la libertad oprimida. El Rey, por ocurrirá 
este daño, puso tasa y precio á todas las 
Cosas, y resultó de ello otro daño mayor, 
porque no se hallaban vituallas, ni otras» 
pecíes de alimentos, por no quererlos ven­
der sus dueños á precio tan varato. Viendo 
sus Reynos tan turbados el Rey D. Alonso, 
como era de tan relevante ingenio, consi­
derando el daño que le amenazaba , trató 
de entrar con asiento con el Rey de Aragón. 
Vióse con él en la ciudad de Soria, y con­
certaron sus paces á mediado de Marzo del 
año de 1256. Y en este mismo tiempo murió 
la Reyna Margarita, madre de Theobaldo 
II. de Navarra, que se hallaba esta Señora 
en Francia ocupada en componer las cosas 
para la Campaña. Fue su muerte í tí <¡e 

Abril del mismo año de 1256, en Peroi-
no, y fue sepultada en el Monasterio de 
Claraval: con que se desvaneció el nublado 
que se iba levantado*• contra Castilla, 1 

i si) 
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suRey, J aunque el Infante D, Enrique, 
hermano del Rey, intentó en Lebrija levan­
tar los Moros y los Christianos contra el 
Rey D. Alonso, no pudo conseguirlo, por­
que le atajó los pasos D. Ñuño de Lara, y 
le obligó á que se fuese por mar á Valen­
cia en busca del Rey D. Jayme de Aragón, 
y éste con las paces ajustadas con el Rey 
D.Alonso el Sabio, le puso en necesidad de 
pasarse al África, en donde vivió quatro 
años en compañía del Rey de Túnez; muy 
miserablemente, y despreciado de los Mo­
ros, de donde dio la vuelta á Francia , y 
de alli á Italia, deseando mover guerra á 
D.Alonso su hermano , si hallase coyuntu­
ra para ello. Theobaldo con la muerte de 
«i madre, trató de conservar su Reyno de 
Navarra, y defendió el Principado de 
Champaña , que muchos Señores Franceses 
le querían. Después casó con la Infanta 
Doña Isabel, hija menor del Santo Rey Luis 
de Francia, que se la dio en matrimonio 
muy gustoso. Celebráronse estas bodas en 
Melum, pueblo de los Senoves, puesto en 
jna Isla pequeña que hace el rio Secana. 
fueron estas bodas muy alegres en los 
Principios, y muy tristes en sus fines, por 

Maer?a
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S En el año de 1257 se gozaba de quij, 

tud en Castilla, aunque no faltaban desazo. 
nes entre el Rey y los Señores. Y en este 
año murió en Toledo D, Sancho Capeli0 

Rey de Portugal, despojado del Reyno,« 
D. Alonso su hermano, que le tenia con el 
nombre de Gobernador, de este año en 
adelante usó el nombre de Rey de Por-
tugal, de cuyo reynado hablaré en la Suc­
cesion Real denlos Reyes de Portugal, sien-
do Dios servido. Hizo el Rey D. Alonso el 
Sabio á Doña Leonor, Abadesa del Mo­
nasterio de S. Felices, donación de la villa 
de Cañizar; y reelevó de contribuciones ala 
Santa Iglesia de Jaén , corno consta de 
los Privilegios que refiere Ximena en sus 
Anales de Jaén, al fol. 219. En el año de 
1258 confirmó un Privilegio de todos los 
Privilegios que habia concedido él y su 
antecesor el Santo Rey D. Fernando á la 
ciudad de Sevilla. Hizo esta confirmación 
á 27 de Enero del de 1258. También en 
el año de 1257 ganó el Rey D. Alonso el 
Sabio á los Moros la ciudad de Niebla, des­
pués de seis meses de porfiado sitio; <\^ 
aunque esta ciudad la conquistó su pa­
dre el Santo Rey D. Fernando el año de 
1231, la habían vuelto á poseer los Moros 
hasta este año que la restauró D. Alón50 

su 
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su hijo; y hoy es cabeza de Condado, cu-' 
yo Titulo dio el Rey D. Enrique II. á D. 
fuan Alonso de Guzman , quando le casó 
con Dona Beatriz de Castro su hija, ha­
bida fuera de matrimonio, el año de 1369. 
Hoy anda este Condado en los primogé­
nitos de los Duques de Medina-Sydonia, 
según escribe Méndez de Sylva. También 
en el año que vamos de 1258 sosegó el 
Rey la controversia de los términos, que 
traian las Iglesias Catedrales de Coca y 
Segovia, señalando á cada una los que 
habia de tener, como se puede ver en 
Colmenares en su historia de Segovia, al 
fol. 217. En este año', según afirma Fr. 
Vicente Pastor, le sucedió al Rey D. 
Alonso el Sabio, estando en Burgos la des­
graciada blasfemia contra Dios, que dixo 
en Burgos, y fue : que si él hubiera asis­
tido á las cosas de la Creación, hubieran 
salido mejor dispuestas que el Omnipoten­
te las dispuso ; de cuya blasfemia , no­
ticioso un Caballero de PampHega, llama­
do Pedro Martínez, tuvo valor para pasar 
á Burgos, en donde el Rey se hallaba, y 
decirle como habia visto un Ángel vestido 
de blanco, y que le dixo, como contra el 
Rey se habia dado en el Tribunal Supre­
mo sentencia de privación de la Corona 

y 
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yReyno, y de condenación; pero que u 
sentencia de condenación se revocaría, si hi. 
cíese penitencia de este pecado, y diese sal 
tisfaccion publica. La respuesta del Rey i 
esta saludable amonestación, fue decir, que 

se confirmaba en lo dicho, y despedirle de su 
presencia con notable enfado; y á poco tiem­
po se vino el Rey D, Alonso á la ciudad de 
Segó vía-, y se hospedó en el Alcázar, en 
donde un Religioso de S. Francisco, lla­
mado Fr. Antonio de Segovia, natural de 
ella, y morador de su Convento de aquella 
Ciudad, varón de notable virtud y santi­
dad , como escribe el Doct. Colmenares y 
nuestras Historias Franciscanas, le dixo 
con intrépido valor y zelo : Señor, no 
hubiera venido de mis Claustros á vuestros 
Reales pies con menos impulso que el de 
Dios, á quien tenéis ofendido con presun­
ciones inconsideradas ; pues habiéndoos 
criado tan aventajado á otros hombres en 
bienes temporales, y hecho Señor de tantos 
Rey nos, y habiéndoos ilustrado con un enten­
dimiento lucido, y llenado de ciencia, usan­
do mal de tantos favores, volvéis contra vues­
tro Criador, presumiendo que sus obras pu­
dieran ser mas perfectas con vuestra asisten­
cia y consejo, en cuyo arrojo excedéis al 
Supremo de los Angeles , que siendo en su 

crea-
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creación ¿i mas perfecto de todos, hoy por 
su soberbia es el peor de los demonios. En­
mendad, Señor, en vos lo que presumiades 
enmendar en la fabrica del mundo, que es­
ta es perfectisima obra de la Omnipotencia 
Divina,/ vuestra vana presumpcion es obra 
de vuestra fantasía y soberbia humana. Re*-
conoced, Señor, y llorad culpa, que es tan 
sacrilega; pues ahora podéis, y os importa 
tanto, que con la penitencia y contrición 
inclinaréis la misericordia de Dios á que os 
la perdone. No irritéis mas su justicia ofen­
dida,/ agraviada, pues sabéis bien, que 
no es este el primer aviso que os ha dado, 
y podrá ser que sea el ultimo, si le des­
atendéis. Oyó el Rey estas razones del abra­
cado espiritu de nuestro Fray Antonio; y 
quando debiera reconvenirse , como otro 
JDavíd á las voces deNatán,respondió muy 
¡alterado y soberbio, que se fuese de su pre­
sencia, que lo que habia dicho estaba muy 
bien dicho , y que él era un pobre'/Fray ie, 
necio , atrevido é ignorante, y que no se 
pusiese mas en su presencia, si no quería 
experimentar su castigo. 

6< Volvióse el Religioso á su Convento sin 
turbación alguna, viendo que habia exeeu-
tado el orden del Señor por quien reynan 
los Reyes-y aquella-misma noche cargó so-

%om. II. JM bre 
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bre el Alcázar, en donde estaba el Rey. tan 
terrible tempestad de agua, truenos y re-
lampagos, que el mas animoso y alentado 
se hallaba sin alientos, viendo la muerte al 
ojo , presumiendo que se acababa el mun­
do. Entre otros rayos, cayó uno en la pie. 
za donde estaban los Reyes, que rajó la te. 
chumbre, que era de fuerte cantería, abra­
só el tocador á la Rey na, consumió muchas 
alhajas de la estancia , sin alcanzar el.Rey 
con toda su Astrología la causa de esta tem-
pestad,para quefconociesé la ignorancia de 
su ciencia. Despavoridos Rey y Reyna,da-
ban voces, laReyna pidiendo misericordia 
á Dios, el Rey clamando, que letraxesen 
al Religioso de S. Francisco , (mensagero 
de Dios. Vencía el temor de los Criados de 
su Real Palacio á la obediencia debida á la 
Magestad, por lo espantoso y horrible de 
la noche, hasta que un soldado pasó con un 
caballo áS. Francisco á buscar al Religio­
so Fray Antonio de Segovia. Llegó este á 
la presencia del Rey , y este, -sin perder 
tiempo, empezó á confesar su culpa., y á 
llorarla con muchas lagrimas ; y animado, 
y confortado por el Varón de Dios , aflojó 
la tempestad, ó ya fuese por la buena dis­
posición en que el Rey.se puso por la peni; 
tencia, ó ya por las oraciones del Santo Keü-

gio* 
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¿|0so-Fray Antonio, que negoció de Dios 
fe aplacase su ira» Mandó este al Rey,que 
áotrodia-'se desdixese en publico en la Pla­
ga de s¡u pasada blasfemia , como lo hizo, 
quedaftdo de allí adelante con tanto temor 
de los truenos, que sin reparar en gastos, 
en vio: unos Caballeros , atravesando cumas 
y mares', por el cuerpo de Santa Barbara, 
diciendotes, que no se detuvieren en traerle, 
aunque costase millones., y se venciesen 
imposibles; pero no pudo lograrle á ningún 
coste. Este suceso dexan de referirle ¡ma­
chas Historias nuestras, y no pocasrdelas 
estrangéiías ; pero le escribieron, para con­
fusión de Sabios presumidos, Fray Alonso 
de la espina en su Fortalicio de la Fé. Una 
Historia manuscrita, que se conserva en el 
Archivo de Segovia, y la tuvo el Doctor 
Colmenares presente quando escribió su 
Historiare Segovia, como se puede ver en 
ella alfoí. 222. D. Rodrigo Sánchez^ Obis­
po de Patencia, en su Historia Latina de 
España, y señala el tiempo, quej dice fue 
antes ̂  de partirse á coronar Emperador, 
•donde Pastor dícé v que fue el año de 1257. 
El Autor del Valerio de las Historias Ecle­
siásticas.' Diego Rodríguez de Almela, A r ­
cipreste del Val de Santibañez,que publicó 
Fernaa Pérez de Guzman. El Maestro Pe-
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dro Sánchez de Arce en su Historia Moral 
y Filosófica. Geronymo de Zurita en sus 
Anales de Aragón. Mariana en su Historia 
de España. Pisa en su Historia de Toledo. 
JuanCuspiniano en sus Cesares. Y. sobreto­
dos, la tradición constante deSegovia, y se« 
fíales del suceso, que son las roturas del ra­
yo, las quales se ven hoy á la parte interior 
de la bóveda, en la Sala nombrada del Pa-
vellon, y antes se mostraban por la parte 
de afuera, en la media naranja, hasta el año 
de i $90, que se empizarró. Véase á Col« 
menares, citado, y Pastor en sus Genealo­
gías Reales, vida de D. Alonso el Sabio. 

7 Revocó el Señor con esta acción lasen-
tencia del Rey D. Alonso en parte, perono 
en el todo; pues aunque le sacó de esta vida 
con señales de predestinación, le despojó del 
reyno,y no tuvo después sino es desgracias 
é infelicidades en lo mas de sus ¡acciones; 
pues en los años siguientes le vinieron avi­
sos, de que el Rey Moro de Granada habia 
quebrantado latregua,y que el Rey de Mur* 
, cia,su vasallo,le negaba el tributo y. la obe­
diencia. Que los Moros de Xeréz rebelados, 
habían ocupado el Alcázar, y puestoenpri-
sion áGarci-GómezCarrillo, esforzadoCa' 
pitan,que le gobernaba y defendía; y quelo* 
Moros tenían apretados los castillos dela 

.cam* 
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campea de Sevilla. Estas noticias le llega­
ron á Segovia, y le llenaron de notable des­
consuelo; pero sacando fuerzas de flaque­
za, juntó la mas gente que pudo, y con ella 
marchó á Toledo, donde reforzando su 
Exercito de soldados , y otros pertrechos, 
caminó á Sevilla , en cuya jornada mandó 
fundar á Villa-Real, hoy Ciudad-Real, pa­
radle sirviera de frontera para detener los 
Moros de la Andalucía. El Rey de Grana­
da, con la noticia, ayudado del Rey de Tu-
nez^refofzó su gente , avivando el rebelión 
de los Moros, vasallos del Rey D. Alonso: 
cosa, que le puso al sabio Rey en cuidado, y 
mandó en Sevilla publicar la guerra. Eran 
los rebelados contra el Rey D. Alonso, 
Mahomad Alhamar, Rey de Granada, y 
Hudiel,Rey Moro de Murcia, que tenia 
muy pocas fuerzas, y ambos tributarios del 
Rey D. Alonso; pero se atrevieron á hacer­
le guerra, fiados en los socorros de Ja­
cob, Rey de Marruecos,con quien hicieron 
alianza; pero el Rey D. Alonso, previen­
do estos daños, después de haber consegui­
do la Cruzada de Alexandro IV. trató de 
confederarse con el Rey de Aragón su deu­
do, al qual le despachó sus Embaxadores, 
pidiéndole su ayuda y favor ; á que res­
pondió en pa.rtep concediéndole algunos;, 

N 3 so-
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socorros; pero en parte negándole la asi?, 
tencia de los Señores de su reyno. Mientras 
andaban los dos Reyes en estas contiendas,, 
rompieron los Moros la guerra, ganando 
por la mano, y apoderándose del castillo de 
Murcia, y de* otros pueblos de aquella Co­
marca, en donde había Guarniciones de 
Christianos. Sobornaron también á los Mo­
ros de Sevilla, para que ¡en su propio Pala­
cio matasen al Rey D. Alonso, y al mismo 
tiempo acometieron las tierras deChris-, 
tianos con tal furor-, que en breve tiempo 
se apoderaron de la ciudad de Xeréz, Ar­
cos, Bexar, Medina Sydónia , S. Lucar,y 
otros pueblos menores. 

8 El Rey D. Alonso habia venido á Cas­
tilla para prevenir las cosas para la campa­
ña siguiente, con lo qual escapó de la trai­
ción armada de los Moros de Sevilla. Dis­
puestas las cosas, salió D. Alonso para ocur­
rir á estos daños. Era el año de 1263, y le 
acudieron en esta jornada gran numero de 
soldados aventureros , convidados de la 
franqueza que les prometía el Rey D.Alon­
so, de un tributo, que se llamaba Martinie-
ga, á todos los que con; armas y caballo, ca­
da año, por espacio de tres meses* le acom* 
pañaseq en esta guerra. Gon este ofrecimien­
to se juntaron tantas gentes r que-los Moros 
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110 podiendo resistir, clamaban al de Mar­
ruecos por mas copiosos socorros; y aunque 
los envió mil caballos ligeros, sus ginetes 
levantaron un motin, que los puso en peor 
estado que estaban , pues no pudieron de­
fenderse de la gente del Rey D. Alonso: 
éste volvió á recobrar todos los pueblos que 
los Moros le habian tomado en la campaña 
antecedente : y aun junto al Puerto deSan-
ta.Maria,que los antiguos llamaron Puerto 
de Muerto, edificó un pueblo de aquel nom­
bre, reparando los edificios antiguos, cu­
yas ruinas y paredones se conservan , co­
mo rastro de su grandeza y antiguedad.Con 
este buen suceso, en Toledo mandó el Rey, 
á expensas suyas, edificar la Iglesia de San­
ta Leocadia detrás del Alcázar. E l año de 
1264 volvió el Rey á Sevilla para dar nue­
vas providencias, por saber que en África 
juntaban los Moros grandes fuerzas para 
pasar á España, á vengar los agravios de 
su nación. Volvió á enviar sus Embaxa-
dores D. Alonso al Rey de Aragón, p i ­
diéndole , que mirara por la Christiandad, 
yaque no le obligaba el parentesco. Esta­
ban las cosas de Aragón muy turbadas,y los 
Señores con el Rey muy inquietos , dividi­
dos en partidos; pero ajustadas las inqüie--* 
tudes po* Jueces,; se dispusoyque el Rey-dei 
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Aragón hiciese la guerra á los Moros¡pote! 
reyno de Murcia , y el Rey D. Alonso en­
trase con sus gentes por el reyno de Gra­
nada. Entró pues el Rey D. Jayme por la 
parte de Valencia, y de camino en tier­
ras de Castilla. Ganó á los Moros á Villena, 
y se la restituyó á D. Manuel, hermano 
del Rey D. Alonso el Sabio, que estaba 
casado con Doña Constanza , hija del Rey 
de Aragón, y después les tomó á Elda, 
Orcelis, y Elche, con otros lugares; y 
mas allá del rio Segura les sorprendió dos 
mil bestias, cargadas de vituallas, y otros 
víveres, que conducían los Moros á la ciu­
dad de Murcia, sobre la qual les puso sitio. 
E l Rey D. Alonso al mismo tiempo apreta­
ba mucho á los Moros de Granada, talán­
doles sus campos, y les obligó á que pidie­
sen treguas para renovar los antiguos pac­
tos de,confederación con Castilla. Para es­
te acuerdo se juntaron los Reyes D. Alon­
so y D.. Jayrne en la ciudad de Alcaráz,y 
con ellos concurrió la Reyna Doña Vio­
lante , para dar providencia en las cosas de 
esta guerra; y detenidos algunos dias, vol­
vieron ambos Reyes é continuar la guerra, 
tomando el de Aragón la ciudad de Mur­
cia. Por la otra parte se ajustaron el Rey 
D. Alonso, y, el de Granada en una JM* 
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ta que tuvieron en Alcalá de Benzayde¿ 
en la qual hicieron su confederación con es* 
tas condiciones: Que el Rey de Granada se 
aparte de la alianza y amistad del Rey 
Hudiel de Murcia. Y que pague á Castilla 
cinquenta mil ducados cada año, como an­
tes acostumbraba : Que el Rey D. Alonso 
alce la mano en amparar á los Moros de 
Guadix y de Malaga; pero que el Rey de 
Granada les otorgue treguas por espacio 
de un año , para que puedan tomar sus pro­
videncias de ausentarse, y sacar su hacien­
da : Que el Rey de Murcia si viniese á ma­
nos de Christianos , se le otorgue la vida. 
Con estas condiciones se ajustaron los tra­
tados de reconciliación y amistad. Con­
cluido el ajuste , partió el Rey D. Alonso 
á tomar posesión de su reyno de Murcia, 
cuya ciudad se la habia restaurado el de 
Aragón : en este viage, en el lugar de 
Santi-Estevan, le salió al encuentro Hu­
diel, Rey de Murcia, y se echó á los pies, 
del Rey D. Alonso pidiendo perdón de lo 
pasado, y confesando su yerro. D. Alon­
so le recibió condolido de su miseria, y le 
perdonó su traición ; mas con la condi­
ción , que de alli adelante no se llamase 
Rey, y que se contentase con las heredades 
y rentas que se le señalasen para su pasada 

y 
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y decencia. Señalóse la tercera parte delaf 
rentas Reales, y.el nombre de Rey se dio 
á Mahomat, hermano de Abenhut, que ha­
bía sido muerto en Almería. Este fue el fin 
de esta guerra:, no fue tan sangrienta como 
se recela ba y temia. Por este tiempo S. Luisy 

Rey de Francia, envió una parte de la Co-
roña de Espinas para la Santa Iglesia de 
Pamplona : cosa que alegró mucho al rey-! 
no de Navarra, y agradeció infinito. 

9 El Rey D.Alonso trató de asegurar 
el reyno de Murcia edificando en su cir­
cuito muchas Fortalezas, y Castillos, y 
llevando muchas gentes para que le pobla­
ran , que no siendo bastantes las de sus do-
miniOs,:llamó gente de Cataluña , hacien­
do con ella su asiento, y heredándola en 
Jas tierras de Murcia. Solo se portó mal en 
esta ocasión, faltando á lo tratado con el 
Rey de Granada, pues por debaxo de cuer­
da ayudaba á los Moros de Guadix, y á los 
de Malaga contra el Granadino; y este, 
viendo la sinrazón , agena en un Principe 
Christiano, vino en persona á Murcia á que­
jarse de lo que pasaba, y el Rey D. Alonso 
Je dió'una respuesta, que fue muy disgusta­
do ,^ de ella resultaron nuevas alteracio­
nes é inquietudes ;'.siendo la razón de ellas 
el quealgunos Señores que se hallaban agrá* 
v via-
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viadas- del Rey D. Alonso , hablaron de 
secreto con el Moro , y le persuadieron á 
que de nuevo tomase las armas contra el 
Rey D. Alonso, asegurándole tendria en 
su favor muchos Señores de Castilla. E l 
principal motor de estos tratos era D. Ñu­
ño González de Lara, hombre de mucho in-* 
genio, y de grandes riquezas , que tenia de 
su parte muchos aliados, y se quejaba de 
¡os agravios que el Rey D. Alonso habií 
hecho á D. Ñuño, su padre, y á su herma­
no D. Juan de Lara. El Rey, que no sa­
bia de estos tratos, y se prometía una paz; 
muy durable, se fue á Villa-Real, hoy Ciu­
dad-Real , fundación suya, á ver el estado 
de sus fabricas ; y desde alli despachó por, 
Embaxadores á Francia el año de 1267, p i ­
diendo al Santo Rey Luis IX. á su hija Doña 
Blanca, para esposa de su hijo mayor el 
Infante D.Fernando. Despachada esta Era-
baxada,pasó el Rey D. Alonso á Vitoria, en 
donde tenia aplazadas vistas con el Rey de 
Inglaterra Eduardo IV. que no pudiendo 
asistirá ella,ó por ocupación,ó porque mu­
dó de dictamen, se vino el Rey D. Alonso á, 
Burgos,en donde llegó Eduardo, hijo del 
Rey de Inglaterra , á tratar los negocios 
ajustados en nombre de su padre el Rey 5 

Llegó también en esta ocasión á Burgos Mar­
ta, 
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ta, Emperatriz deConstantinopla, muger 
del Emperador Balduino, y prima del Rey 
D. Alfonso, dándole cuenta , como su es­
poso el Emperador, echado de su Corte 
por las armas del Emperador Paleogo , y 
despojado de su Imperio, habia dado en ma­
nos del Soldán de Egypto, y que para su 
rescate pedia treinta mil marcos de plata, 
y que habiendo estado antes en Roma y 
én Francia, habia compuesto los veinte mil, 
y que le diera por merced los diez mil que 
íe faltaban. D. Alonso se compadeció mu-
cho de su trabajo , y la dio los treinta mil 
marcos de plata, pasándose de misericordio­
so á prodigo, y de limosnero á profano, y 
destruidor de su rey no: cosa, que abomi­
naron mucho los Señores de nuestra Espa­
ña ; y debe advertirse aqui, que aunque al­
gunos Historiadores estrangeros niegan li 
prisión del Emperador Balduino, nuestras 
Historias todas la refieren, y no debemos 
desviarnos de ellas, por el dictamen de qua-
tro estrangeros émulos de nuestra Nación, 
que á cada paso intentan derribarlas, viendo 
que hallan apoyos en el vulgo de los que pa­
ra parecer'hombres de letras, no teniendo 
ningunas, se aclaman por juiciosos, siendo 
con mas propiedad un gremio de enemi­
gos desalumbrados, y desáfectosi su Na-
*-' ciofl 
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cion propia. Bien me parece á mí, que jos. 
Escritores no dan al publico noticias y no* 
vedades, que no tienen seguro asylo en las 
Historias de nuestros antiguos Escritores!; 
pero negarlo que estos nos dexaron escrito, 
y tiene recibido nuestra Nación de tantos 
años ha, por el vano sentir de dos ó tres 
alienígenas, que imaginaron, ó soñaron lo 
que quisieron ; y quando mas, se fundan en 
que no lo dixo fulano , Autor de aquellos 
tiempos lo tengo por delirio, y no me har> 
to de reir de ver la seguridad con que har 
blan este gremio, llamado por irrisión de; 
prudentes el gremio de I03 juiciosos: nom­
bre que ellos mismos se han tomado, con 
propia autoridad , para ser distinguidos. 
Balduino cobró su libertad, y despojado del 
Imperio , se vino á Naamur , ciudad soya 
en los Estados de Flandes, donde acabó ;la 
vida. Pudieran, por esta ocasión , los Con­
des de Flandes intitularse Emperadores, 
con el mismo derecho , que los Reyes de 
Sicilia se intitulan Reyes de Jerusalén, co­
mo escribe el Padre Mariana en el tom.i.JiB, 
10. cap. 16. in fine. El Padre Claudio Cle­
mente, en sus Tablas Ilustradas, dice., que 
el Rey D. Alonso el. Sabio mandó, que 
sus Cédulas Reales se escribiesen en len­
gua vulgar , escribiéndose antes enLatin, 

1 el 
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él año dé 1260. Y en el misma año hizo pij. 
blicar las Tablas Alfonsinas , y edificó l a 

villa de Mondragón en la Provincia de Ala­
ba. En el de T 361, fue quando se rebelaron 
los Moros di/Murcia , y la recuperó el de 
1266, que Ciudad-Real fue acabada de 
íedificár por este Rey en el año de 1262, y 
iqué'el Señorío de Molina se incorporó en 
-*la Corona de Castilla el año de 1265^7 que 
«1 año de 1260 fue. quando la Emperatriz 
Doña Marta, ú Doña Conscia,como la lia* 
man otros, vino á pedirle la plata" para res­
cate de su esposó , y que la libró ciento y 
Cinquenta quintales. 

10 En el año de 1268 vino el Rey Don 
Alfonso á Toledo, éii donde concurrió el 
*Rey D. Jayme dé Aragón, su suegro, 
con la Reyna Doña Violante, el Principe 
D.Fernando de GástiUa; y asistieron en 
la Navidad á la Misa Nueva, que cantaba 
el Infante D. Sancho de Aragón, hijo del 
Rey D. Jaymé-, y habia sido nombrado 
algunos años antes Arzobispo de Toledo; 
pero hasta este año no habia entrado'en 
Toledo , endoridefue muy festejado, co­
mo también la función de su Misa Nueva. 
Fue muy desgraciado este año para el Prin­
cipe Conradino, que se llamaba Rey ^ 
Ñapóles, pues Vencido en una'batalla 

por 
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por Carlos 1. de Ñapóles, á quién el Papa 
había dado la investidura dé aquel reyno, 
]e hizo degollar publicamente en la Plaza 
de Ñapóles; pero al subir al cadahalso, ar­
rojó con mucho animo un guante, dicien* 
do, que dexaba por heredero de su reyno 
de Ñapóles .al Infante D. Fadrique , hijo 
del Santo Rey D. Fernando, y de su prime­
ra esposa la Rey na Doña Beatriz. En el 
de 1269 el Rey D. Alonso el Sabio levantó 
el tributo á la Provincia del Algarbe; y hay 
quien diga,que al reyno de Portugal, que:por 
este tiempo era feudo de Castilla : y en este 
mismo año, según la mejor Cronología, en la 
ciudad de Burgos se celebraron las bodas 
del Principe D. Fernando con la Infanta Do* 
ña Blanca , hija de S. Luis Rey de Francia* 
dispensando el Romano Pontífice el paren^ 
tesco : hizose la función con el mayor apa* 
rato y gasto que jamás se habia visto has» 
ta aquel tiempo , y con mucha asistencia 
de Principes, y Señores de España, de 
Aragón, y Francia. Celebradas las bo* 
das, se partió el Rey D. Alonso á Murcia, 
y en Castilla acabó de reventar la poste­
ma de los Señores con el nuevo tributo de 
la Alcavala que se impuso para tantos gas­
tos, y las excesos hechos por el Rey. Fue-
fon los capataces de estai-eyolucioael Infan­

te 
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te D. Felipe, D. Ñuño de La'ra, D.Lo­
pe Díaz de Haro, con otros muchos Se­
ñores, que se hallaban descontentos del go. 
bienio del Rey : estos intentaron con el de 
Navarra , con el de Portugal, y con el Rey 
Moro Granadino , que tomase las armas 
contra D. Alonso, ofreciendo su favor 
y ayuda ; y sabiendo el Rey D. Alonso en 
Murcia estos tratos, les envió Embaxa-
dores , preguntándoles la causa de aquella 
novedad; á que respondieron con liber­
tad : que sus quejas nacían, de que con su ( 

prodigalidad empobrecía á sus vasalloŝ  
para enriquecer á los estrangeros; que vili­
pendiaba á los Nobles con sus nuevas leyes, 
quitándoles sus fueros, é igualándolos en los 
tributos y pechos con los particulares,/ 
mas con el tributo de la Alcavala; que sien­
do esta la primera vez que se oyó.esta vozen 
las Historias, es señal evidente, dice el Doe-! 
tor Colmenares, que la habia impuesto Don 
Alonso, pues tan amargamente se quejaban 
de ella. Oídas estas quejas, para tomar pro­
videncia con los quejosos,. vino el He/ 
D. Alonso con celeridad á Burgos, en 
donde convocó Cortes, ofreciendo satis­
facer á los malcontentos. Acudieron á es­
tas Cortes lo mejor de losreynos, y roü' 
chos Prelados; y el Rey , con indecencji 



de España. P. II, ¿ 0 7 

de su autoridad, procuraba sosegará los in­
quietos, pero sin fruto, pues quanto mas se 
humillaba la Magestad,mas se engreía la so­
berbia de los Señores, que no querían entrar 
en junta sino es armados ; y aunque el Rey 
les envió mediadores , para que sosegasen 
sus ardores, no hubo remedio, obstinados 
mas y mas en su loca soberbia y arrogancia 
con la qual pidieron al Rey licencia para 
desnaturalizarse, señalando términos para 
salir del Reyno,unos el de treinta dias otros 
de nueve , y otros de tres , como lo dispo­
nían los fueros de Castilla en aquel tiempo-
cuyo termino concedido, salieron destru­
yendo quanto topaban , porque la gente 
que teman era mucha; y aunque el Rey les 
despachó algunos Prelados para que se so­
segarán , no quisieron tomar asiento. A 
poco tiempo de llegar á Granada los re­
beldes , murió el Rey Moro Abenhalamar 
cuya muerte fue causa de que muchos se 
reconciliasen con el Rey D. Alonso ' á 
los quales recibió con amor en ia ciudad 
cHhTr , P ° r l 0 S a ñ o s d e I 2 ? 3 , según es-
v I f-^enares en su Historia de Segó­
l a , al fol. 246. 6 

klL E l R 7 a A l o n s o celebró Cortes en 
C o ^ \ d l S p ° n e í e l v i a S e d e Alemania 

Tom ¡I E m í ) e r a d o r ; P e r o ^ ella le ilega-O 
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ron las nuevas de que los Electores del Ira. 
perio, sentidos de su mucha dilación, ha. 
bian elegido por nuevo Emperador á R0-
dulfo, Conde de Ansburg : cosa que sintió 
mucho el Rey D- Alonso , y despachó al 
Obispo de Segovía , D. Fernando Velaz-
quez, para reducir á los Electores á quere< 
trocediesen délo acordado.También escri­
bió al Pontifice Gregorio X. con sus Emba­
jadores ? poniendo la elección en sus ma­
llos ; pero el Pontifice'declaró por legitima 
la elección de Rodulfo el dia 20 de Septiem­
bre del año de 1274, aumentando la pena 
y el dolor, del Castellano Alfonso X . el qual 
ambicioso del imperio , y deseoso de coro-
liarse en el , dexó por Gobernador de estos 
Reynos al Principe D. Fernando , y partió 
desde,Toledo en busca del Pontifice á me­
diado de Marzo del año de 1275, según es­
cribe el Doctor Colmenares. Llegó, pasan­
do por Aragón y Francia , á Belcayre,ciu« 
<fád en la Provenza, donde le esperaba el 
Pontifice , con muchos Padres del Conci­
lio Lugdunénse, recien disuelto 5 y con bue­
nas razones.le disuadió de su intento, dexan-
dolecon los gastos hechos, y con el desayre 
de la burla. Antes de hacer el Rey D. Alon­
so esta jornada,habia hecho la gracia de liber­
tar á Portugal del feudo, de Castilla; y iwj* 
BOl C 
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dado cien mil ducados al Rey D. Jayme de 
Aragón, para hacer la jornada á Tierra San­
ta á batallar con los Moros, de cuya jornada, 
y sucesos de ella, daré relación cumplida en 
la Succesion Real de los Reyes de Sobrarbe 
y Aragón. Con estas , que llamaban prodi­
galidades, y por las ásperas costumbres del 
Rey D. Alonso, andaban los Grandes, y R i ­
cos-Hombres del Reyno muy alterados y 
desabridos. Demás de esto tenían noticias 
que de África se preparaba una nueva guer­
ra contra el Rey D. Alonso. Tenían los Gran­
des á su favor ai Infante D. Felipe; pero es­
te con la usencia de su hermano, se retiró 
á Navarra con el Gobernador del Rey Theo-
baldo, porque este se hallaba en la guerra 
de Palestina ; y se hizo mucho lugar con 
los Señores Navarros , uniéndose con ellos 
para qualquier acontecimiento. Los Seño­
res, viéndose sin el Principe , combidaron 
con sus armas á los Reyes de Portugal, al 
de Granada , y al mismo Emperador de 
Marruecos, ofreciéndole porcartas unirse 
con él para hacer guerra á Castilla. El de 
Marruecos, como se viese Señor de toda el 
África, sabiendo que las plazas del Andalu­
cía estaban sin fuerzas, y las divisiones de 
los Señores con el Rey D. Alonso, tomó la 
resolución de pasar conExercito á España, 
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y ayudado de Mahomad , Rey de Granada, 
que le envió sus Embaxadores á Marrue­
cos , confederándose con él , y quejándose 
amargamente del Rey D. Alonso, dispuso 
sus cosas, naves y gente Aben Juceph, Em­
perador de Marruecos , y vino con toda 
cautela sobre Ceuta , enviando Alcaydes 
que se apoderasen de las ciudades de Alge-
cira y Tarifa, que habia acordado entregár­
selas el Rey de Granada. Después echó en 
España diez y siete mil caballos , y corres­
pondiente numero de infantería, y escribió 
á los Moros de España , uniéndolos , y con­
cordando sus diferencias ; y á su persuasión 
compuso los Moros de Guadix y de Mala­
ga con el Rey de Granada; y dividiendo el 
de Marruecos su Exercito en dos cuerpos, 
con el uno se encargó de correr la campa­
ña de Sevilla, y con el otro al Rey de Gra­
bada se le encargó hacer entrada por las 
fronteras? de Jaén. D. Ñuño de Lara, Ca­
pitán General de la frontera , avisó con 
presteza al Infante D. Fernando, Gober­
nador en ausencia de su padre, significan-
dolé el peligro tan grande desús Reynos, y 
pidiéndole que acudiese con la mayor por­
ción de gente que pudiese,y sin dilación nin­
guna, porque no la permitía el riesgo en que 
Rehallaba,; y con la poca gente que tenia se 
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metió en Ecija, plaza fuerte, por donde ha­
bía de pasar el de Marruecos. Concurrió á 
Ecija mucha Nobleza de las ciudades veci­
nas, teniéndola noticia del peligro que ame­
nazaba á toda aquella tierra. Con esta gen­
te determinó D. Ñuño salir á oponerse al 
enemigo; y llegando á las manos, se encen­
dió una sangrienta batalla, que en sus prin­
cipios llevaban la ventaja los Christianos; 
pero acudiendo gran numero de Moros, fue­
ron desbaratados los Christianos, y D. Ñu­
ño muerto, cuya cabeza envió el Rey de 
Marruecos al de Granada: los demás Chris­
tianos escaparon , huyendo á la ciudad de 
Ecija, su refugio. E l de Granada sintió 
mucho la muerte de D. Ñuño , á quien en 
otro tiempo debió el Reyno de Granada, y 
tenia con él antigua amistad, y envió la 
cabeza á Cordova , para que con su cuer­
po la enterrasen los Christianos: fineza muy 
suficiente para un Moro. Fue esta batalla el 
año de 1275 á mediado de Mayo , y su fa­
tal desgracia muy sentida de todos los Rey-
nos. 

12 A esta desgracia se siguieron otras 
muchas, porque Dios castigaba las blasfe­
mias del Rey D. Alonso. Una de ellas fue que 
el Infante, Arzobispo de Toledo, Sancho, 
Qy'odel Rey D. Jayme de Aragón, sabida la 

O 3 des-
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desgracia que dexo referida , juntó toda li 
caballería y gente que pudo en Toledo, M . 
drid, Guadalaxara y Talavera, y partió con 
ella al Andalucía , en ocasión que los Mo­
ros deGi/anada talaban los campos de Jaén, 
robaban los ganados, y cautivaban mucha 
gente, pegando fuego á los poblados,sin 
perdonar anadie. Procuró el Infante Carde-
nal oponerse á estos Moros ; aunque le 
aconsejaron que esperara á D. Lope de 
Haro que venia con una gran porción de 
gente á su socorro, y que no erajusto aco­
meter con tan poca gente á un Exercitotan 
grueso como era el de los Moros; pero el 
Infante fogoso y esforzado les respondió, 
que si esperaba, sería dar la gloria á Don 
Lope; y no oyendo razones, trató de aco­
meter á los Moros el dia 21 de Octubre 
del mismo año de 1275. Los Moros, co­
mo eran muchos, fácilmente derrotáronla 
gente del Infante Arzobispo , y á él le 
hicieron prisionero. Los que le llevaban es­
clavo movieron una contienda sobre quien 
había de ser Señor del prisionero , y fue 
.tan pesada , que estuvieron á pique de ve­
nir á las manos. Atar, Señor de Malaga, sa­
có su espada, y para quitar diferencias, ma* 
tó de una estocada al Infante Cardenal,di-
ciendoles que no era justo que sobre la ca* 
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fceza de este perro haya contiendas. Muerto 
que fue el Infante, le cortaron la cabeza , y 
la mano izquierda en que tenia el anillo 
Pontifical: desgracia que enseña mucho á los 
Prelados, cuya dignidad puso Dios en su 
Iglesia para el manejo de su divina doctrina, 
y no para el de las armas , pues solo es su 
oficio guerrear contra los vicios , y cuidar 
de las almas que Dios puso á su cargo. Lo 
cierto es , que si el Infante hubiera espera­
do, se hubiera logrado una función, que hu­
biera sido de mucha gloria para la Chris-
tiandad , habiendo quedado castigada la in­
fidelidad y sobervia dé los Moros. Llegó 
después D. Lope de"Haro con su gente , y 
acometió á los Moros con notable osadía, 
y aunque los obligó á retirarse, no pudo 
vencerlos, porque eran muchos , y les fa­
voreció la noche , que era obscura. Res­
cató el cuerpo , cabeza y mano del Ar ­
zobispo á costa de mucho oro , y lo en­
vió á Toledo, en donde fue enterrado en 
la Capilla Real de Santa Cruz , donde esta­
ban los cuerpos del Emperador D. Alonso 
el VII. y su hijo D. Sancho. Sobre estos tra­
bajos, sucedió otro mayor que todos , y fue 
que el Infante D. Fernando , Gobernador 
en ausencia de su padre , iba con gente á 
socorrer al Exercito Christiaao , y'murió 

O 4 de 
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de enfermedad en Villa-Real, hoy Ciudad-
Real: lastima que quebrantó mucho á 1JS 

Castellanos y Leoneses, y al ExercitoChris. 
tiano.Conla ocasión de esta muerte de Don 
Fernando, primogénito del Rey D. Alonso 
¿aunque dexó dos hijos, que fueron el ¡rifan-! 
te D. Alonso, y D. Fernando de la Cer­
da , su hermano el Infante D. Sancho, hi­
jo del Rey D. Alonso, se alzó con la Co­
rona , quitándosela á sus sobrinos D. Alon­
so y D. Fernando de la Cerda , alegan­
do que primero heredaban á los padres 
los hijos que los nietos. E l cuerpo de Don 
Fernando fue enterrado en las Huelgas de 
Burgos ; y el Infante D . Sancho su her­
mano se hizo Capitán General contra los 
Moros. Era de mucho ingenio y gran va­
lor : y con su diligencia y osadia refrenó á 
los enemigos , poniendo guarniciones en 
muchas ciudades', y .éscusando batallas, 
esperando con ia espera quebrantar el or­
gullo de los Moros , como de hecho lo 
consiguió. Los Moros de Valencia con el 
buen suceso de los de la Andalucía , se re­
belaron contra el Rey D. Jayme, haciéndo­
se del partido de los Moros del Andalucía; 
y aunque el Rey D. Jayme ,.por ser_ancia­
no no pudo salir contra ellos, envió á su 
hijo el Infante D. Pedro, y este con un 

> büe/i 
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¿iuet» esquadron de soldados se puso á las 
fronteras de Murcia, y destruía los campos 
de Almería con talas, quemas y robos de 
los suyos. El aviso de estas desgracias lie-* 
có al Rey D. Alonso en Belcayre , donde 
estaba con el Pontífice litigando el Impe-r 
jio, sin poder negociar otra cosa que el de 
la concesión de las Decimas Eclesiásticas dé 
sus Reynos , para hacer guerra á los Mo­
ros , con que se despidió del Pontífice po­
co gustoso, y muy desazonado. 

13 Volvióse á Castilla D. Alonso el 
año de 1276, donde halló las cosas muy re -
vueltas, y para sosegarlas convocó Cortes 
en la ciudad de Segovia , en donde concur­
rieron los tres Estados á tratar de la succe-
sion de la Corona ; y como D. Sancho 
era astuto é ingenioso , y tenia ganadas 
las voluntades de algunos Señores, y de los 
vasallos , fuese por amor ó temor , como 
algunos escriben , él fue jurado succesor de 
la Corona de su padre , con perjuicio dé 
sus sobrinos , que eran los legítimos he­
rederos , por haber muerto su padre ju­
rado Principe de Castilla. Celebró el Rey-
no su jura , y la ciudad de Segovia hizo 
a ella notables fiestas. En estas revolucio­
nes la Reyna Doña Violante sehabia retira­
do á Aragón, y no tenia cana de volver á 

Cas-
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Castilla, aunque la llamaron con cartas; coj 
que el Rey D. Alonso , de Segovia se par. 
tió á la Andalucía, dexando con el gobierno 
de Castilla á su hijo D. Sancho : este con 
cartas trabajó mucho en que su madre vol* 
viese á sus Reynos; y lo consigüió'despues 
de algún tiempo. En Valencia proseguía el 
Rey D. Jayme , y el Infante D. Pedro 
las guerras con los Moros, con varios su-
cesos, unos favorables, y otros adversos; 
en ellas le dio al Rey D. Jayme la ultima 
-enfermedad en una villa cerca de Valencia, 
tie la qual desauciado de los Médicos, re­
nunció el Rey no en su hijo D. Pedro , con 
el animo de morir Religioso Bernardo en 
el Monasterio de Poblet -, y para eso 
vistió el hábito de Monge ; pero no le 
dio la enfermedad lugar á mas , y mu­
rió en Valencia á 27 de Julio del año de 
1276, según Mariana ; año bien. señalado, 
por la muerte de tres Pontífices 4 que fue­
ron Gregorio X. Inocencio V. y Adriano V. 
de los quales dexo tratado en mi Succesion 
Pontificia. 

14 La Reyna Doña Violente, muger del 
Rey D. Alonso , que por la jura del Infan­
te D.Sancho, con perjuicio de sus nietos 
los Infantes de la Cerda, se hábia retirado á 
Aragón con ellos, no quería veníx á Castilla 

coa 
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con su esposo el Rey D. Alonso , de que ir­
ritado el Rey, se enojó con aquellos Señores, 
que discurría haber tenido parte en la fuga 
de la Reyna, y mandó prender en Burgos al 
Infante D. Fadrique su hermano , y á Don 
Simón Ruiz de Haro , Señor de los Came­
los, persona de notable nobleza, con que se 
ardia la Casa Real y la Corte en discordias, 
y eran muchos los que favorecian á los nie­
tos del Rey para la succesion de la Corona. 
El Principe D. Sancho hizo quemar vivo en 
Treviño á D. Simón Ruiz de Haro , y á su 
tio D. Fadrique hizo cortar la cabeza en 
Burgos, con que se encendieron mas las in­
quietudes, por los muchos vulnerados y sen­
tidos que habiaen estas muertes. El Rey de 
Castilla pedia al Aragonés que le envia­
se su muger , y aprobase la jura de Don 
Sancho. El de Aragón respondia que no es­
taba determinado el negocio; con que en 
Aragón hallaban refugio todos los enemi­
gos del nuevo Principado y jura de Don 
Sancho. Finalmente , después de varios 
debates y súplicas de Francia y España, 
se resolvió que la Reyna volviese con Don 
Alonso ; pero que sus nietos los Infan­
tes se quedasen en Aragón, y fueron lle­
vados al castillo de Xativa cosa que se 
sintió mucho en Francia de la Reyna Do­

ña 
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Ka Blanca su madre , que decía que sobre 
quitar á sus hijos el Reyno , les quitábanla 
libertad, y se temió una guerra muy san­
grienta entre Francia con Aragón y Casti­
lla. E l Principe D. Sancho, para prevenir 
este riesgo , trató de hablar y conferir la 
disposición de esta guerra con el Rey D. Pe. 
dro de Aragón; y se vieron y juntaron á es­
te fin el dia 14 de Septiembre del año de 
1279 en cierto lugar entre Requena y Bu­
llón. Allí se reconciliaron y hicieron su 
confederación, para si hubiese la guerra que 
íemian. Y concluida , el de Aragón pasóá 
Cataluña, inquieta y alterada, á sosegar 
los Catalanes, y D. Sancho pasó á Ba­
dajoz á verse con su padre el Rey Don 
Alonso, que habia venido á verse con su 
nieto el Rey D. Dionisio de Portugal,pa­
l a ajustar la paz entre D . Dionysio y su 
hermano D. Alonso, el qual intentaba el 
Rey Dionysio quitarle con las armas el Es­
tado que le habia dexado el Rey su padre. 
Habia muerto el Rey D. Alonso de Portu­
gal, padre de estos dos hermanos, á princi­
pios de este año de 1279, en edad de 70 
años, y los 32 de Reynado. Fue su muer­
te en Lisboa , y se enterró en el Convento 
de Santo Domingo de aquella ciudad,""1" 
dación suya,. . , El 
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. 15 El Principe D.Sancho luego que sel 
vio con su padre, de orden suya , fue á ha­
cer levas de gente por todo el Reyno, pa­
ra hacer guerra al Rey de Granada, que á 
la sazón estaba haciendo el Alcázar de aque­
lla ciudad, llamada la Alhambra, fabrica de 
gran primor , en la qual gastó muchos te­
soros. El motivo de esta guerra fue el haber 
dado el Rey de Granada favor y ayuda aí 
Rey de Marruecos para la guerra de Alge-
cira, en la qual se compuso el Rey Don 
Alonso con el de Marruecos, dexando libre 
al de Granada para poder hacer guerra, 
y vengar este agravio. El Principe Don 
Sancho en la recluta de sus tropas cadadia, 
con su discreción y maña , se hacia mas 
bien quisto de sus vasallos los Castellanos, 
teniendo muchas juntas con sus parciales, 
que esperaban por puntos novedades. EÍ 
Rey D. Alonso, omiso y descuidado , no 
se recelaba de las juntas publicas , y secre­
tas de su hijo D. Sancho , y algunos de 
buen juicio recelaban que vendrían á pa­
rar en quitarle la Corona , como sucedió 
de hecho. Partió pues D. Sancho con 
las tropas reclutas á la primavera del año 
de 1280 acia la ciudad de Jaén , en cuyas 
cercanías recibió nuevas tropas , que su 
padre le enviaba desde Sevilla , y con ellas 

en-
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entró por las fronteras de Granada muy pu, 
jante, y taló sus campos, quemó sus aldeas 
recogió grandes presas de gentes y ganado' 
y llegó hasta dar vista á Granada , y se voU 
vióáCordova, ganando mucha reputación 
con esta jornada. E l Rey de Francia Felipe 
III. llamado el Hermoso , que favorecía pa­
ra lasuccesion de Castilla á ios Infantes,nie' 
tos de D. Alonso, pidió vistas al Rey de 
Aragón y al de Castilla , que le fueron con­
cedidas ; pero D. Sancho , recelando que 
de esta junta le podían quitar la succesion 
de la Corona, tuvo maña para desvane­
cerla ; y aunque el de Francia llegó á Sal­
vatierra , y el de Castilla á Bayona , no 
se juntaron ; y solo se negoció que Car­
los, Principe de Taranto, hijo del Rey de 
Sicilia, interviniese con los Reyes en el ajus­
te de esta succesion ; pero no pudo conse­
guir cosa alguna con sus platicas , porque 
todas las desbarataba D. Sancho con su as­
tucia y maña , y la de sus parciales. Desba­
ratada estajunta,los Reyes de Francia y Ara­
gón se vieron en Tortosa , para tratar del 
negocio de esta succesion ; pero no se 
compuso cosa alguna mas de que el Rey 
Felipe III. de Francia prometiese con ju­
ramento dexar el Estado de Mompellér pa­
ra D. Jayme , Rey de Mallorca , q u e 

pre-
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Dfetendia ser suyo, y trataba de quitársele* 

16 Quedó D. Sancho muy gustoso de 
ver que no lograban Reyes tan poderos el 
desquiciarle de la succesion; pero se'rece-
laba muchode la inconstancia del Rey su pa­
dre D. Alfonso,á vista de la porfía que ha-
ojati Principes tan Soberanos. Para prevenir 
estos temores D. Sancho, trató de hacerse 
amigo con el Rey D. Pedro de Aragón, y 
]e envió sus Embaxadores , que fue el pri­
mero D. Gonzalo Girón, Maestre de Santia-
tiago, y después el Marques de Monferrat. 
La suma de la Embaxada era que se jun­
taran ambos Principes entre Agreda y Ta-
razona ; y juntándose en un Pueblo lla­
mado el Campillo, á 27 de Marzo del año 
de 1287 , se confederaron el de Aragón 
con estas condiciones : Primera, que los 
que fuesen amigos del uno, lo habían de 
ser del otro ; y por el contrarío, los ene­
migos del uno lo fuesen del otro, sin reser­
var persona alguna, aunque fuese de Supre­
ma y Real Dignidad : Que el que quebran­
tase este pacto pagase de pena i69 libras 
de plata. Dieron al Rey de Aragón en es­
ta junta, para mejor asegurarle , las villas 
de Plazuelos , Peresa , Xera y Asoya, y al 
Infante D. Manirel, hermano del Rey D. 
Alonso, en recompensa de ellas, por ser su­

yas, 
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yas, la villa de Escalona. Esto fue lo que sg 
trató en lo publico y secreto , que los dos 

Reyes acometiesen el Reyno de Navarra 
señalando la parte que cada uno habia de 
llevar, fenecida esta Conquista; y aun para 
asegurar mas al Aragonés , prometió Don 
Sancho, que en muriendo el Rey D. Alorf. 
so su padre, le dexaria al Aragonés entera­
mente el Reyno de Navarra, para que le 
incorporase en la Corona de Aragón, y le 
daria en Castilla la villa de Requena, con 
todos los lugares de su jurisdicción, áeia los 
Reynos de Murcia y de Valencia. Y con 
esto se despidieron, quedando el de Aragón 
con la obligación de poner en toda custo­
dia á los Infantes de la Cerda. También 
ajustaron el de Aragón y D. Sancho to­
mará Albarracin, ciudad fuerte en las fron­
teras de Aragón y Castilla, de la qual era 
Señor D. Juan Nuñez de Lara, que la tra-
xo su muger Doña Teresa de Azagra por 
via de dote ; y este Caballero , fiado en la 
fortaleza de la ciudad , hacia correrías en 
los dos Reynos de Aragón y Castilla , y se 
llevaba muy buenas presas, y demás de eso 
admitía en su ciudad todos los foragidos y 
delinquentes de ambos Reynos, y en este 
tiempo D. López D'az de Haro , Señor 
muy poderoso, y enemigo de D. SanchOj 

se 
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se había refugiado á ella./ . 

17 El Rey ü . Alonso en este tierna*) no 
cuidaba .mas que de conceder Privilegios, 
y de casar á sus hijos ; y asi escribe Xime­
na, que el año de 1279 4 18 de Marzo, 
concedió un Privilegio á la Iglesia de A v i -
ia, fundando en ella cinco Aniversarios, y 
el año antes habia hecho Ubres de algunos 
tributos á los que tuviesen casa formada 
con familia dentro de los muros de Sego-
via; y en este año de 1281 pasó &. Alonso á 
Burgos á celebrar las bodas de sus dos hi­
jos D. Pedro y D. Juan, A D. Pedro casó 
con una hija del Señor de Navarra , y á D, 
Juan con una hija del Marques de Monfer-
rat, sin haber sacado otra cosa de sus pla­
ticas con los Reyes, jornadas ,. y largos 
gastos que había hecho. En Burgos supo 
las juntas de D. Sancho con el de Aragón, 
y los Señores que le acompañaban llevan­
do muy á mal el Rey verse como despre­
ciado , ya no le gustaban las ideas y tra­
zas de su hijo 'tí. Sancho, Para ganar al­
guna reputación con ios suyos, aunque 
anciano , y quebrantado , hm:> una en­
trada por las tierras de los Moros , y 
para este fin se quejaba cíe que se ha lia­
ba falto de dineros ; y discurriendo me­
dios, batió un nuevo genero de moneda, asi 

Tom. II. p ÚQ 
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de plata, cómo de cobre * de menos p e s o 

y ley que la común , y de esta resolución 
siempre arriesgada, resultó un nuevo daño 
y fue: que conspiró contra su persona el 
odio de los pueblos, y encendió el de l o s 

Señores, que no le querían bien por sus se­
veridades \ los quales, y los pueblos mur-
muraban libremente de sus acciones con pa­
labras indecentes á la Magestad. Sobre es­
tos yerros dispuso enviar una Embaxada al 
Rey de Francia Felipe con Fredulo, Obispo 
de Oviedo ? de Nación Francés En lo ex­
terior corria que era para que por su me­
dio el Papa le concediese la Cruzada para 
hacer guerra á los Moros; pero el animo 
era consultar con el de Francia, qué medios 
hallaría, para poner en libertad á sus nietos 
los Cerdas, y quitar la succesion de la Co­
rona á su hijo D. Sancho. Este , que era 
sagaz v y supo lo que tramaba D. Alonso 
su padre, se partió á Cordova para ganar 
alianza y amistad con los Moros, y desde 
allí hizo confederación con el Rey de Gra­
nada, librándole para asegurarle mejor de 
las dos partes del tributo que pagaba al Rey 
su padre: cosa que el Moro habia preten­
dido con el Rey ü. Alonso poco antes, y 
no lo habia podido lograr. Demás de es­
to , por negociación del Infante D. Juan 

su 
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su hermano, que le tenia de su parte, ganó 
los Grandes de Castilla y León,, que anda­
ban en desgracia de su padre. Todas estas 
cosas pasaban el año de, 1282, en el qual en 
la villa de Troncoso por el mes de Agosto 
se celebraron las bodas de la Santa Reyna 
Doña Isabel, Infanta de Aragón , con el 
Rey D. Dionysio de Portugal; y éste, per­
diendo la atención .que debia al Rey D . 
Alonso, se declaró por amigo y aliado del 
Principe D. Sancho, pareciendole tendíia 
mejor partido .siguiendo al sol que nacia, 
que no al que espiraba. D. Alonso ,.sabien­
do estas cosas,; trató de convocar unas Cor­
tes Generales en Toledo; pero su hijo D. 
Sancho convocó al mismo tiempo Cortes 
en Valladolid , adonde juntó...'mucha mas 
Nobleza y gente, que su padre> habiendo 
casado antes, para asegurar la suecesion 
con Doña Maria, hija del Señor de Molina, 
que era su parienta en tercer grado. En las 
Cortes de Valladolid se dispusieron muchas 
cosas á favor de los Grandes , concediéndo­
le á cada uno todo lo que quiso pedir* Des­
pués hizo el Infante á todo genero de gen­
tes rtiuchas mercedes, ofreciéndoles para 
adelante otras mayores. Dieronse nuevos 
oficiéis y cargos , y se formaron nuevas le­
yes, con lo quai se ganó las voluntades de 
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todos, hasta prorrumpir en darle á voces el 
titulo de Rey, que con prudencia cautelosa 
no quiso admitir todo el tiempo que vivió 
su padre. Pasó el negocio tan adelante, que 
el Infante D. Manuel, en nombre de I). 
Sancho, y de los Grandes, por sentencia 
pública, dada en las Cortes, privó al Rey 
D. Alonso de la Corona: castigo del Cielo 
sin duda, por las blasfemias que dexo refe­
ridas habia pronunciado este Monarca con­
tra Dios, aunque ya arrepentido. Las cau­
sas de esta privación se leyeron en público. 
E l Rey D.Alonso, viéndose abandonado de 
los suyos , acudió á pedir socorro, y dine­
ros prestados al Rey Moro de Marruecos, 
enviándole en prendas de lo que pedia su, 
Real Corona, que era de mucho valor. A 
D. Alonso de Guzman, Señor de S. Lucar, 
que por desabrimientos con el Rey D. 
Alonso, se hallaba á la sazón residente en 
Marruecos, le escribió el Rey D.Alonso, 
pidiéndole, que se acordase de su amistad 
pasada,;que olvidase antiguas quejas,yle 
socorriésse en el aprietajque se hallaba,)' 
que intercediese con el,Moro para que'e 

enviase gente y dineros*, y le ofreció nores­
te servicio galardón muy cumplido. ElR^ 
bárbaro ,• 'lleno- de esperanzas de mejora 
fortuna con los" disturbios de Castilla, con 

acuer-
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«cuerdo del Rey D. Alonso, pasó á las A l -
geciras; y en Zara, villa del Reyno de Gra­
nada, se vio con el Rey D. Alonso. Tratóse 
en esta platica del modo con qué se habia 
de hacer esta guerra. De las ciudades de 
Andalucía , Sevilla estaba, por el Rey D. 
Alonso: Cordova, por su hijo D. Sancho; y 
los Moros tomaron á su cargo el cercar, á 
Cordova, como lo hicieron, talando prime­
ro sus campos comarcanos; y aunque acu­
dió el Rey D. Alonso con su gente al cerco 
de Cordova, la ciudad se defendió fuerte­
mente por el valor de sus ciudadanos, y 
por la buena diligencia de D. Sancho, que 
se previno con presteza contra la venida 
de los enemigos, con que el Rey Moro á 
los veinte dias alzó el cerco, por el gran 
peligro que corria si le mantuviera. Des­
pués, con acuerdo del Rey D. Alonso, pasó 
el Moro á Sierra Morena , y llegó áMontiel, 
haciendo notables daños con aquella entra­
da, y con los despojos de la presa se volvió 
á Ecija. Acudió alli el Rey D. Alonso , de 
donde se volvió á breve tiempo á Sevilla, 
sabiendo que el Rey Moro trataba de pren­
derle: cosa que sintió mucho D. Alonso. 
Volvióse el Rey Moro á África , restitu­
yendo á D. Alonso mil caballos escogi­
dos, que con su licencia tiraban sueldo 
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del Rey Moro, gobernados por Hernán Pon-
ce,Capitán de mucho valor. En Sevilla hi­
zo el Rey D. Alonso una solemne Junta, 
y en ella privó á su hijo D. Sancho de la 
succesion del Reyno, echándole su maldi­
ción con palabras muy sentidas. Fue este 
acto á 8 de Noviembre de 1283. 

18 D. Sancho hacia poco caso de las 
maldiciones de su padre, y cuidaba de 
prevenirse de gente y de dinero para todo 
lo necesario, renovando la confederación 
con el Rey de Granada, y repartiendo su 
gente para invernar en la comarca deCor-
dova. El Rey D. Alonso , viendo las provi­
dencias de su hijo D. Sancho, envió í 
llamar segunda vez al Rey de Marruecos, 
echando la voz de que le llamaba para 
vengarse del Rey de Granada, porque 
favorecía á su hijo D. Sancho, y que su 
animo no era invadir las ciudades de los 
Christianos; y aunque vino el de Marrue­
cos con su gente, halló á D, Sancho tan 
prevenido , y al de Granada tan arma­
do , que no pudo lograr acción de im­
portancia. Viendo D. Alonso desvanecida 
esta diligencia , arbitró el valerse del Rey 
Felipo de Francia , para que le socorriese 
con gente y con dinero contra su hijo; y a; 
mismo tiempo le acusó con el Pontífice Mar"-
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p0IV.diciendo, que era impío, desobedien­
te, ingrato, y que le usurpaba toda la auto­
ridad Real en vida , sin querer esperar para 
ja posesión de la Corona los pocos dias de 
vida que le restaban en su ancianidad. 
Creyó el Pontífice estas quejas , y expidió 
una Bula, en la qual descomulgaba al Prin­
cipe D.Sancho, y á todos Jos que seguían 
su partido, y nombró Jueces sobre el caso, 
los quales en todas las. ciudades y villas 
que le seguian, pusieron entredicho, como 
se atostumbra en la Christiandad , con 
que se vieron á un mismo tiempo los dos 
Reynos de Castilla y Aragón entredichos: 
Aragón, por la conquista de Ñapóles, y 
ser parte en las Vísperas Sicilianas; y Cas* 
tilla , por las turbulencias del Principe D. 
Sancho , viéndose en ambos Reynos los 
Templos cerrados, y sin celebrarse en 
publico los Oficios Divinos: cosa que era 
P uv sensible á los vasallos de ambos Rey-
nos. Negoció el Papa con esto, que muchos 
se apartaran del Principe D> Sancho , y 
éste buscaba á los Jueces del Papa para 
S arios la vida. Entre los que se aparta­
ron del Principe D. Sancho, no fueron los 
Sue le pusieron en menor cuidado los In­
fantes D. Juan y D Pedro, que empeza­
ban á condolerse de su padre, como era 
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natural; pero D. Sancho entretuvo i Dt 

Pedro, ofreciéndole, que le daría el Reynó 
de Murcia. D. Juan se escapó , con el 
pretexto de irse á Portugal, y se fueáSevi-
lía á verse con su padre, y muchos pueblos 
buscaban medios para reconciliarse con el 
Rey D.Alonso, y negociar el perdón; y ai. 
gunos que le lograron, se le rindieron con 
todas sus haciendas. Entre estos fueron la 
ciudad de Agreda y Treviño. De los Caba­
lleros principales , D. Juan Nuñez de Lara, 
y D. Juan Alonso de Haro y el Infante D. 
Diego , se juntaron con el Campo de Fili-
po 111. de Francia, que venia en ayuda del 
Rey D.Alonso, y con él entraron en tierras 
de Castilla, robando y talando sus campos, 
hasta la ciudad de Toledo, sin hallar re­
sistencia. Tenia el Rey Filipo de Francia 
un hijo, llamado también Filipo, que este 
año de 1283 habia casado con la Reyna 
Doña Juana de Navarra, y éste, coa las 
revoluciones-de Castilla, empezó á alegar 
nuevos derechos, y trataba de ensanchar 
su Reyno con las tierras de Castilla, para 
lo qual envió á D. Juan Nuñez de Lara con 
un Esquadrbn de Navarros, que destruían 
los Campos de Calahorra , Osma y Si-
guenza. Acudió D. Sancho á esté daño, y 
le hizo retirar con toda diligencia á Al-

bar-
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barfacirt. También sosegó ü . Sancho á !a 
ciudad de Toro, que se le quería rebelar; y 
enmedio de tantas ansias y aprietos á todo 
acudía cuidadoso. Para evitar los estragos 
de esta guerra , acordaron los Jueces, que 
D. Sancho se viese con su padre, y que tra­
tasen de algún ajuste, con las seguridades 
y cauciones que pedia esta plática. Con es­
ta resolución el Rey D. Alonso fue á Cons-
tantina , y D. Sancho llegó á Guadalcanal; 
pero le pusieron á D. Sancho sus parciales 
tales sospechas, acerca de su poca seguri­
dad, que no quiso concurrir con su padre; 
con que éste se volvió á Sevilla, y D. San­
cho se retiró á Salamanca , conviniendo 
ambos padre y hijo en que se tratara de 
ajuste por medio de Doña Beatriz,Reyna 
viuda de Portugal , y Doña Maria , mu-
ger de D. Sancho. Juntáronse estas dos 
Señoras en Toro , y aunque trabajaron en 
ajustar á hijo y padre, no pudieron com­
poner las cosas, por lo enconados que se 
hallaban los ánimos ; sí bien se notó,.que 
D. Sancho jamás habló mal de su padre, 
y solo tiraba al gobierno y manejo del 
Rey no , sin usar del titulo de Rey. 
Crecían cada dia los odios, y las fatali­
dades y ruinas de los pueblos se aumen­
taban , hasta que el Señor atajó estas in-

quie-
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quietudes con la ultima enfermedad del 
Fey D. Alonso en Sevilla, por el mes de 
Noviembre del corriente año de 1283 
en donde otorgó su Testamento, nom­
brando por heredero del Rey no, en pi> 
roer lugar á D. Alonso de la Cerda, sq 
nieto; y en falta de éste, á su hermano 
D. Fernando de la Cerda, su nieto tam­
bién ; y en falta de sus nietos; llama á 
la Corona 3 Felipa de Francia, alegando 
que traia origen de los antiguos Reyes 
de Castilla, como nieto que era de la 
Reyna Doña Blanca; y viznieto del Rey 
D. Alonso el de las Navas de Tolosa, 
De sus hijos y hermanos no hizo men­
ción alguna en odio de D, Sancho, an­
tes por aquel Testamento pretendía mo­
ver contra él las fuerzas de la Francia, 
Hecho su Testamento , y agravándosele 
la enfermedad, recibió los Santos Sacra­
mentos con grande devoción , encargan­
do mucho, que á su hijo D» Martin Alon­
so le dieran quarenta mil maravedís: á 
su hija Doña Urraca, por mas querida, 
la dexó encomendada á la Reyna de Por­
tugal Doña Beatriz su hermana , hija 
también del Rey D, Alonso X. Asi lo 
escribe Fr, Vicente Pastor en sus Genea­
logías Reales, Y Mariana dice, que á su 

hi-
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ftíio el Infante D. Juan, antas de morir , le 
mandó á Sevilla y Badajoz; y al Infante 
I). Diego el Reyno de Murcia , y que am­
bos tuviesen el titulo de Reyes, pero que 
fuesen feudatarios del Rey de Castilla. Su 
corazón mandó se enterrase en el Monte 
Calvario, su cuerpo en Sevilla, y sus entra­
ñas en Murcia- Mandó también, que no 
fuese enterrado su cuerpo hasta que fuesen 
pagadas sus deudas, y satisfechos sus va­
sallos , porque no era justo que el cuerpo 
estuviese en descanso, quando el atoa está 
en pena. Con esto , y con echar la maldi­
ción á su hijo D. Sancho, murió en Sevi­
lla á 2f de Abril del año de 1284. No 
se cumplió del todo su ultima voluntad, 
porque su corazón con las entrañas fue­
ron enterrados en la Catedral de Murcia, 
junto al Altar Mayor, y. su cuerpo en Se­
villa en un sepulcro pobre- En la paga de 
sus deudas anduvo muy cuidadosa la Rey-
na Doña Violante, que las satisfizo con 
presteza. 
19 No se puede negar que hubiera sido un 

gran Monarca, si lo áspero de su condición 
no le hub-era desgraciado con los suyos, y 
los excesos de sus prodigalidades; y sobre 
todo, nuestras Historias están persuadidas, 
áque sus trabajos y adversidades le vinieron 
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de la blasfemia con que ofendió á Dios,que« 
riendo ó persuadiéndose, que hubiera en la 
creación enmendado sus obras. Murió de 
sesenta y dos años y medio, y treinta y dos 
anos, pocos dias menos de Rey nado. Fue el 
primero que en el Alcázar de Segovia , en 
la sala que llaman de los Reyes, puso las 
estatuas de los Reyes de Oviedo, León, y 
Castilla, hasta su padre el Santo Rey ú. 
Fernando, cuya obra han continuado sus 
succesores. También fue el primero que 
mandó , que las cartas de compras y ven­
tas se escribieran en lengua vulgar; y 
que los libros de la Biblia se traduxesen á la 
lengua común, usando de ella en sus Cédu­
las Reales; desde cuyo tiempo se dexó en 
España el uso de la lengua Latina, que ha 
sido ocasión, como algunos escriben, de que 
haya habido tantas ignorancias en los Ecle­
siásticos, y aun en los seglares. No fue casa­
do mas que una vez con Doña Violante, In­
fanta de Aragón, hija del Rey D. Jayme el 
Batallador. En ella tuvo por hijos á D.Fer­
nando , que murió niño; al Infante D. Fer­
nando, llamado de la Cerda , porque nació 
con un pelo largo en el pecho. Este nació 
el año de 1254, y casó con su tia Madama 
Blanca, hija de S. Luis. Rey de Francia,y de 
su esposa Margarita, Condesa deProvenza, 

cu-
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cuyas bodas se celebraron en Burgos año de 
i a68 con la asistencia de Felipe, Principe 
de Francia; Eduardo, Principe de Inglater­
ra* D.Jaymel. Rey de Aragón; su hijo el 
Príncipe D.Pedro; Mahomad , Rey de Gra­
nada; Guillermo , Marques de Monférrato; 
Marta, Emperatriz de Constantinopla; los 
Infantes D. Sancho y D. Fadrique ; D. Ma­
nuel, y D. Felipe , hermanos del Rey D. 
Alonso, y tíos del desposado; los Infantes 
D. Pedro, D. Juan y D. Jayme, herma­
nos del Rey D. Fernando; y el Infante D. 
Alonso, Señor de Molina, Todos estos Prin­
cipes asistieron á las bodas de D. Fer­
nando en Burgos; y murió este infante en 
Ciudad-Real, siendo Gobernador de Cas­
tilla , en ausencia de su padre, el año 
de 1275 en edad de veinte y un años, 
y fue sepultado en las Huelgas de Bur­
gos. 

ao D. Juan casó en Burgos el año de 
1281 con Doña Margarita , hija dé Ludovi-
co, Marques de Monférrato, y le dio el Rey 
D. Alonso, su padre, en dote la villa de Valen­
cia de Campos; y enviudando este Señor á 
pocos años, casó segunda vez el año de 1287 
con Doña Maria Díaz de Haro, Señora pro­
pietaria de Vizcaya, en quien hubo á D. 
Juan, Señor de Vizcaya; Murió éste enla Ve­

ga 
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ga de Granada año de 1319, y está sepultado 
en la Catedral de Burgos. También tuvo 
D» Alonso por hijo al Infante Ü. Pedro 
Señor de las villas de Ledesma, AíVa, Sal­
vatierra , Miranda del Castañar ; Galístéo 
Granadilla 5 y en Portugal, Castel-Rodri-
go , Alfayates, y Sabugal. Casó el año de 
1281 con Madama Margarita ,. híjaf del Se­
ñor de Narbona. Murió este Infante el año 
de 1283, y está enterrado en la Capilla Ma­
yor del Convento de S. Francisco de Va­
llado! id. Tuvo también por hijo á D. jáy-
me, Señor de los Cameros, que casó con 
una hija de Guillermo, Marques de Mon-
ferrato, y murió sin dexar succesion. Tuvo 
D.Alonso por hija de este matrimonio á 
Doña Berenguela\ Señora de la ciudad de 
Guadaíaxara, y su tierra, que nació año de 
1253, y aunque el Soldán de Egypto la pi­
dió por esposa, respondió a los Embaxado-
res de éste, que una hija legitima del Rey 
Católico de Castilla , no era razón que ha­
bitase con un Moro ó Pagano. Está esta 
Señora enterrada en Santa Clara de la ciu­
dad de Toro, como escribe Salazar deMen* 
doza; aunque otros dan su entierro en el Con­
vento de Santo Domingo de Madrid de las 
Religiosas Dominicas. Tuvo también por hi­
jas D. Alonso de su único matrimonio á 
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Doña Beatriz; á Doña Violante , esposa de 
D. Diego López de Haro ; á Doña Isabel, 
y á Doña Leonor, de quien no se sabe otra 
cosa, Todos los referidos son hijos de legiti­
mo matrimonio del Rey Dk Alonso X. lla­
mado el Sabio, y de su esposa Doña Vio­
lante; pero fuera de matrimonio también 
tuvo otros H como fueron D. Alonso Fernan­
dez* llamado el Niño, que casó con Doña 
Blanca Alonso, Señora de Molina, hija del 
Infante D. Alonso, Señor de aquel Estado-
D. Martin Alonso, á quien el Rey su padre 
dexó en su Testamento quarenta mil mara­
vedís, que en aquel tiempo debía de ser 
cantidad considerable, y después fue Abad 
de Valladolid* A Doña Beatriz de Guzmán 
apellido de su madre, que casó el año de 
1253 con su tio el Rey D. Alonso de Portu­
gal, llevando en dote algunas tierras del 
Algarbe, y está sepultada con su esposo 
en Alcobaza* También tuvo á Doña Urra­
ca, que dexó D. Alonso muy encomen­
dada en su muerte á su hermana Doña 
Beatriz, Rey na de Portugal, y para su ca­
samiento la señaló doscientos mil marave-
aisj Algunos Genealogistas dicen, que esta 
péñora se desposó con un gran Caballero 
«e la ciudad de Murcia. Véase á Méndez de 
tyiva en sus Genealogías Reales, alfoL c7 

Tara-
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También fue hijo bastardo del Rey D. Alon­
so el Infante D. Rodrigo , según parece en 
algunos Privilegios, que confirmó en com­
pañía del Rey su padre á la usanza antigua, 
Succedió en la Corona de Castilla á D. Alon­
so, su hijo el Principe D. Sancho , llamado 
el Bravo, cuyo Reynado escribiré en el 
párrafo siguiente. 

Vida del Rey D. Sancho el IV. llamado el 
Bravo, hijo del Rey D. Alonso X. dich 

el Sabio, y de la Rey na Doña Violan­
te su esposa. 

1 T ? N Avila se hallaba D. Sancho, lia-
J L L mado el Bravo, por su fortaleza 

y brio,quando le llegó la noticia de la muer­
te de su padre el Rey D. Alonso X . , y al 
punto mandó celebrar sus funerales en todas 
las Iglesias de aquella ciudad con gran pom­
pa fúnebre; y se vistió de luto todo el tiem­
po que estuvo en ella, hasta que concluidas, 
pasó á Toledo, y se coronó con gran pompa 
y aplauso aun de sus enemigos, que le te­
mían mucho; comando el titulo de Rey, que 

hasta este tiempo nunca había querido ad­
mitir. Tenia en esta ocasión solos diez y nue' 

ve 
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re anos, por haber nacido el año de 1265; 
y se llamó D. Sancho el IV. de este nombre 
eatre los Reyes de* León y de Castilla. Para 
celebrar su Coronación se quitó el luto, y 
toda la gente de guerra, y los Señores-le ju­
raron por Rey ; y á una hija qué tenia de 
dosaños , llamada Doña Isabel•,-:la juraron 
porsuccesora de la Corona en falta de va-
ron, para asegurar por este medio queno 
entrasen á reynar los Infantes de la Cerda 
SUS sobrinos. Vinieron en esta jura los tres 
Estados, no siendo la niña Isabel'mas que 
dedos años. Hecha está diligencia,el ma­
yor cuidado del Rey D. Sancho era gran-
gear con regalos y buenas obras al Rey de 
Aragón,en cuyo poder estaban los Infantes 
de la. Cerda sus sobrinos ; y también trata­
ba de cercar y apoderarse de Albarracin, 
no pudiendo llevar en paciencia los disgustos 
que le daba ser dueño de aquella ciudad D . 
Juan de Lara , el qual confiado en su for­
taleza , con la gente foragida que á él se 
acogía de ambos Reynos Castilla y Ara­
gón, trabajaba las fronteras de ambos Réy-< 
nos; mas no pudiendo ir el Rey D. San­
cho en persona á esta guerra„por estar ocu­
pado con los cuidados de su nuevo-Rey-
jjo 1 envió un-buen-:esquadron-.de'. solda­
dos en ayuda del Rey de Aragón ; y hecha 

http://esquadron-.de'
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esta diligencia se partió á Sevilla, porque stn 
po que su hermano D. Juan intentaba 
apoderarse de el la, en.conformidad del 
testamento de su padre ; pero los duda-, 
danos no querían darle la posesión , ale­
gando que aquella clausula del téstamen* 
to no se podia cumplir,, por no estar é 
Rey D. Alonso en su entero juicio quando 
lo ordenó. En estos debates estaban quan­
do llegó el Rey D. Sancho ¥ y con su 
presencia cesaron las aliteraciones, por* 
que el Rey hizo desistir á su hermano 
de la pretensión. En Sevilla le vinieron 
á D. Sancho Embaxadores del Rey de 
Marruecos, solicitando asentar nueva paz 
pero no la quiso admitir, y los despachó 
con palabras de desprecio : cosa que dio 
ocasión á nueva y peligrosa guerra ; y 
conociendo D. Sancho su yerro , trató 
de disponerse , y dar providencias para 
juntar una poderosa Armada para su defen­
sa. Hecha esta diligencia volvió á-Castilla, 
y en Brovia se vio con su tio el Rey Don 
Pedro de Aragón , encargándole no diese 
libertad á los dos Infantes de la Cerda,que 
Jos tenia en Xativa, y volvió á ratificar su 
antigua alianza, y se volvió á Sevilla, por­
que supo que el Rey de Marruecos tenia so-
t>re Xerez diez y ocho mil caballos, y g r a I 1 

. en' 
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numero de Infantes; pero D, Sancho coit 
su gente le hizo leyantrar el sitios después 
de seis meses, con poca reputación de: las 
armasdel Moroyy mucha perdida dé gente 
barbara, y le obligó á sentar paces tributa* 
rias con D. Sancho. En el año de 'i0$, en 
Sevilla, donde se hallaba el Rey íi, San­
cho, dia de S« Nicóías á seis de Diciem­
bre la Reyna Doña María su esposa1 parló 
al Principe D. Fernando, que le bautizó eri 
su Iglesia Mayor el Arzobispo D. Raym'un-
do; y al año seguiente en Zamora , dónde 
se criaba el Infante, fue jurado suecesór de 
la Corona, En el verano del año de 1286. 
pasó el Rey D. Sanehoá la villa de S.Sebas­
tian en Vizcaya V con el animo de ver-? 
se con el nuevo Rey de Francia* Féh'péTV. 
llamado el Hermoso* que llegó á Hohte 
Marsano; pero no £e! efectuaron'éstas vis­
tas, por ser peligrosas para uno y otro Rey; 
y el Castellano se rdOntentó coti enviar á 
Bayona á D, Gonzalo, Arzobispo de To­
ledo ; y el Francés le envió ^ l Duque 
de Borgoña, el qual en los priMeros lan-< 
ees propuso al Rey 0* Sancho se aparta­
se de la Reyna Doña María, pues erasu pa­
tenta , y no estaba,dispensado,'y que casa­
ba con hermana del Rey de Francia : sintió 
*«a propuesta-tanto D. Sancho ¿que SÜ 

Q * ms* 
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$ espondeo á ella se retiró á Vitoria, en doi* 
de esperaba á la Reyna,áí quien amaba mu­
cho , y con razón, porque Jo> merecía, y era 
famosa Señora ; y de aili pasaron á Santiago 
de Galiciaá visitar el cuerpo dei SantoApos-
tol , tomando su camino; para Yalladolid. 

i De V^lladoli4.:pasó4 Sevilla, yJ.lamó 
á Benito paparías,, Ginovés;^ que tenia una 
jEsquadra muy buena dergal¿i?as, para que 
le sirviese, al qual le dio el Rey D. San­
cho el oficio de Almirante j_por tiempo kfo 
terirúpado; y le hizo meirced del puerto de 
Santa. María., con\Q§&$&ms¿ traer á su cos­
ta una galera armaday $ustentada perpe­
tuamente* En Sevjtía, juntó por este tiem­
po Cortes , en donde t/aíó de reformar el 
gobier¡noíde su Rey no ,j que con 1*8 r e * 
vueltas pasadas andaba muy estíagado, En 
estas: Cortes se revocaron los .Decretos y 
Ordenanzas , que por necesidad; se habian 
ordenado contra razón*, y las •mercedes que 
por violencia se habían concedido. Despe-
didasjas.Cortes y, tomó la vuelta para Cas? 
tilla ao ppiMíener avisórque ^algunos enfíulíis 
.suyos pretendían defender e l partido de. los 
Infantes de la Cerda; pejaíUegando á Cas-
lilla D. Sapcho, se sosegaron das cosas* poc* 
que unos desistieronjde sus pretensiones,/ 
ptros.pagaíon con sus cabezas, con quyp 

* o cas* 
* V 
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fcastígoescarmentaron los demás:. Las guerv 
ras de Francia con el Rey de Aragón anda­
ban muy encendidas por este tiempo por Si­
cilia y Cataluña ; y en Castilla le sobrevi­
no otro cuidado al Rey D. Sancho ; y fue 
que llegó á Valladolid Doña Blanca su cu?-
ñada , que venia con el animo de casar á su 
hija Doña Isabel, heredera del Estado de 
Molina, con el- nuevo Rey de Aragón Don 
Alonso III.. llamado el Largo. E l Rey la 
cumplimentó , y la remitió á Segovia, con 
orden secreta, al Alcayde que la detuviese 
algunos días, mientras1 pasaba á Segovia, 
como lo hizo á principios del año 1287 ; y 
con prudente blandura propuso á su cuña­
da el inconveniente grande que había en ca­
sar su hija, con el Rey de Aragón, pues 
por ese medio podría hacerse Señor del Es­
tado de Molina , y desde su Señorío hacer 
notables daños en las tierras de Castilla; 
que bien conocía lo que estimaba á su her­
mana lá Reyna , y como por ella había des­
preciado por muger una hermana del Rey-de 
Francia , y otras conveniencias é intereses? 
queje parecía mas acertado que traxese á 
^ hija Doña Isabela su Palacio con la Rey­
na su hermana , y que la prometía casar 
tesu mano, con toda estimación y cbrivé-
«tencias. En fin, D. Sancho con su sagact-; 

QZ ciad 
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dad y cordura, y con la de ía Reyna su es» 
posa, dispusieron las cosas de suerte, que 

cesó Doña Blanca en sus intentos; y salien­
do de Segovía , acompañó D. Sancho á su 
cuñada hasta Siguenza , donde se efectuó 
todo lo estipulado, como escribe el Doctor 
Colmenares. 

3 Desde Siguenza pasó el Rey D.Sancho 
á Astorga, en dondedia de S. Juan Bautista 
asistió á la Misa nueva de D. Martin su 
Obispo, y pasó á verse con el Rey D» Dio-
nysio de Portugal, sobrino suyo, que le avisó 
de que el Conde D. Lope de Haro su valido» 
con su yerno el Infante D* Juan, no proce­
dían confidentes ; y asi se experimentó muy 
luego, pues estando el Rey D. Sancho en 
Carrion la Quaresma del año siguiente de 
1288 tuvo el aviso de que el Infante con 
Exercito formado molestaba las campañas 
deLedesma y Salamanca ; y vuelto el Rey 
á D. Lope de Haro , le enseñó las cartas 
de aviso , mostrando su sentimiento ; á lo 
qual D. Lope de Haro, lleno de sobervia, 
respondió al Rey, que el Infante su yerno 
procedía asi contra él por las justas quejas 
que tenia , y que á él le asistían las propias, 
y las declararía donde y como quisiese. Sin­
tió mucho el Rey D. Sancho este desacato; 
pero usando de un prudente disimulóle di-. 

xo 
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xo at privado que en pasando la Pasqua los 
oiria en Valladolid , y atenderla á todo lo 
que gustasen. Era D. Lope de Haro Señor 
¿e Vizcaya, y á quien el Rey tenia grande 
obligación , y por quien principalmente te­
nia D. Sancho el Reyno , por cuyos méri­
tos le habia el Rey hecho Mayordomo de 
la Casa Real, y Alférez Mayor del Reyno, 
y le habiá dado la Tenencia de muchos 
castillos fuertes , afianzándole todas estas 
mercedes con su Cédula Real, en la quai 
declaraba el Rey ser de su voluntad que 
todas estas honras y privilegios las hereda­
se D. Diego López de Haro su hijo , des­
pués de los dias de su padre ; y á un herma­
no de D. Lope , llamado D. Diego López 
de Haro,le hizo el Rey Capitán de la fron­
tera contra los Moros. Con cuyas honras 
creció mucho en autoridad y poder esta fa­
milia ; pero D. Lope con su genio altivo 
empezó á usar mal de estos favores, atro-
pellando á quien se le antojaba , de que na­
cían muchas quejas , que venían al Rey, y 
por instantes se multiplicaban los mal con­
tentos , que publicaban los trataban como 
esclavos; y que E>. Lope reynabá , y Don 
Sancho no tenia masque el nombre de Rey. 
En estas quejas eran los principales los Señó­
les Gallegos y Leoneses , que decían que 
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todas las* honras y honores las daba D.Lo* 
pe á sus parientes, tratando á los demás cotj 
severidad estraña r y sin atender á méri­
to alguno. No se puede dudar que es oficio 
expuesto á semejantes condiciones el de 
un privado, y que no pocos han sido mo­
lestados con imposturas falsas; pero en Don 
Lope no se puede encubrir su altivez y so­
berbia , pues no se contentó con emparen­
tar con la Casa Real* casando á su hija Do­
ña María con el Infante D. Juan, sino es 
que persuadía continuamente al Rey Doa 
Sancho, que se apartara de su esposa, para 
casarle con Guillerma su prima, hija de Gas­
tón , Vizconde de Bearne. Llevaba el Rey 
muy mal estas platicas, y deseaba castigar 
á D. Lope ; pero la revolución de las co­
sas no le daban ocasión á ello, y disimula­
ba prudentemente sus sinsabores, esperan­
do Janee para descomponerle. Ofreeiósele 
muy en breve , porque pasando D. Sancho 
á sosegar las cosas de Portugal, encargóá 
D. Lope de Haro que pasase á sosegar á 
los Gallegos ; y comunicando D. Sancho 
con el Rey D. Dionysio los modos de ha­
cer la guerra, acordaron poner sitio á la vi­
lla de Roncal, asegurando D. Dionysio al 
Rey D. Sancho , que con eso veria apa­
ciguado su Réyno de Galicia, y que después 

aba-
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abatiese áT). Lope de Haro, y recibiese en 
su gracia á D. Alvar Nuñez de Lara,que 
en nobleza y riqueza se le contraponía. Pú­
sose el sitioá Roncal, asistiendo los dos Re' 
yes á él, y talando los campos y alquerías-, 
se rindieron á D. Sancho. D. Lope que 
entendía á qué fin iban dispuestas y traza­
das estas operaciones , se retiró á Navarra, 
dando á entender que iba á visitar á Gastón, 
Vizconde de Bearne. Con su ida los Navar­
ros trataron de hacer guerra á Castilla, ale­
gando que el Rey D. Sancho les tenia 
muchas tierras de aquella Corona , y que 
querían rescatarías con las armas. Era Vi r ­
rey en esta ocasión de Navarra Clemen­
te Luneo , de Nación Francés , y dio 
orden para que las Tropas Navarras sa­
liesen á correr las fronteras de Castilla 
y de Aragón , sin lograr en- esta ocasión 
mas de tomar al Aragonés la villa de 
Salvatierra r en donde pusieron guarni­
ción de soldados Navarros. El Rey Don 
Sancho puso en el Gobierno á D. A l ­
var Nuñez de Lara , cosa que sintió mu* 
cnoDiLope que atizaba las inquietudes con­
tra Castilla, muy agraviado del Rey. Pues­
to en el_ Gobierno Alvar Nuñez , murió 
á poco tiempo , con cuya noticia D. Lor-
pede Haro, su competidor , se volvió á 

Cas-' 
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Castilla, con esperanza de recobrar la au­
toridad y poder que antes tenía; pero la na. 
turaleza que no permite viva alguno sin 
competidor , dispuso que en el mismo pun­
to que murió Al varNuñez, su hermano Don 
Juan de Lara subiese al mismo grado de 
dignidad y estimación del Principe , con 
gran dolor y sentimiento de D. Lope de 
Haro, que se quejaba se le hacia notable 
agravio , dando estas quejas con gran li- \ 
bertad en presencia del mismo Rey, que 
no haciendo caso de ellas, tuvo valor para 
decirle , que si su Magestad iba á Vallado-
lid , su yerno D. Juan el Infante , que 
corría los campos de Salamanca, vendríaá 
Cigales , que fue lo mismo que amenazar­
le, por ser Cigales próximo á Valladolid. 

4 Disimuló el Rey D. Sancho este ar­
rojo , y habló con su hermano el Infan­
te D. Juan , dándole orden para que 
sosegase aquellos alborotos. Y saliendo el 
Rey de Valladolid , fue á Roa , y de allí 
á Berlanga y á Soria. Después se partió 
á Tarragona , para verse con el Rey de 
Aragón , y pedirle le entregase los In­
fantes de la Cerda ; pero D. Lope de 
Haro con sus mañas estorvó esta vista de 
los Reyes , pues siendo interlocutor de 
ambos, proponía de parte de uno á otro 

con-
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condiciones muy contrarias para lograr la 
p 3 Z que ambos pretendían, Mariana asien­
ta que estas Legacías fueron la causa de 
que no se efectuase la paz pretendida en­
tre estos Principes, porque D. Lope po­
nía las condiciones contrarias al sentir de 
los Reyes , que se las daban para el ajus­
te. Guiaba D. Lope estas operaciones á 
derribar al Rey D. Sancho del' Trono de 
Castilla , por medio de los Infantes de la 
Cerda sus sobrinos. D. Sancho- no podien­
do lograr la vista del Rey de Aragón, se 
volvió á la ciudad de Alfaro ,. entonces 
villa de Castilla, en las fronteras de Ara­
gón y de Navarra , en donde vinieron D. 
Lope de Haro , y el Infante D. Juan su 
yerno á besar la mano al Rey; y este co­
mo los vio sin guarda suficiente, para asegu­
rarse , los combidó para que á otro dia se 
juntasen á Consejo,insinuando tenia que tra­
tar cosas muy importantes; dando orden 
que se llamasen á D, Gonzalo, Arzobis­
po de Toledo; á D. Juan Alonso, Obispo de 
Plasencia; á los Obispos de Calahorra, Os-
may Tuy; al Dean de Sevilla, que era Can­
ciller Mayor del Rey no, y al Abad de Va-
lladolid. Todos estos fueron camvocados á 
Ia Junta; y luego que llegaron D. Juan el 
infante , y D . Lope á besar la mano al Rey 

D. 
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D. Sancho, les mandó al punto entren 
sen todos los castillos y p l a z a s q u

 g** 
man en su poder , y que alzasen el inri 
mentó , que los soldados de guarnirán 
les tenían hechos, dando aliñas S ? 
senas que les tenían dadas, para q u e £ 
entregasen á los soldados del Rey D San 
cho. Este mandato intimado con severa 
dad, seles hizo tan pesado, q U e r e u ¿ 
ban el obedecerle ; y enfadado el R e y \ í 
mando prenderla cuyo mandato D Vo 
pe de Haro, lleno de furor, echando'mano 
á la espada, y revolviendo la capa en el 
brazo, perdió el decoro debido ala Ma 
gestad; y con palabras desatentas llamó 
a Rey tyrano, fementido y cruel, con to­
do lo demás que le previno su ceguedad 
colérica. Los que se hallaban p S J 

*entümTMM t E n e^ndalo P

s a,saca­
ron las espadas, y uno de ellos del ¿riraef 
golpe le cortó la mano derecha , y & " M -

arrr^t g ° b l e n „ m e r e c i d ° á tan temerario 
S n i U n V a f a l l ° C O n s u S o berano. El In-
s n e L n J U f I u e g 0 q u e v i o m u erto á st* 
dP í % L ° p e ' s e a c o S í ó a l aposento 
fen L i T f o q U e S e P-?so d e l a n t e P^a de­fenderle del Rey, que iba en su seguimiento 
con la espada desnuda; pero la Rey fía con su» 

la-
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^grimas y ruegos, alcanzó del Rey que se 
j e dispensase la vida, poniéndole en prisio­
nes i hasta estar á juicio, y dar razón de es­
te y de otros desacatos cometidos contra la 
ftíagestad. No es ponderablecon palabras* 
ni son dignas dé referirse las turbaciones, 
alborotos y inquietudes que habia ocasio­
nado en los Re y nos y en la Casa Real Don 
Lope, y el Infante su yerno ; pero quitadas 
las cabezas; de delante , se sosegaron por, 
entonces los alborotos * y con el exemplar 
de éste castigo, se tuvieron á raya en lo 
piiblico algunos de los parciales de D. Lo­
pe y ei Infante; .sí bien en lo secreto de­
cían , que el Rey D , Sancho, con-aparien­
cias de cariño y amistad, habia engañado 
á estos Señores ; yilos aliados del Infante 
y de D. Lope , unos se salian de la Corte* 
y muchos de ellos se salieron del Rey no, 
para :armaa: nuevas confederaciones y dis­
turbios. El Rey I>. Sancho, recelando algu­
na nueva tempestad , abrevió la alianza coa 
el Rey de Francia ,en Lean , haciendo li-? 
ga con él ofensiva y defensiva, de los ene*-
migas de las dos Gomnas, I h - < 

S_ En esta ocasión el Rey se apoderó de 
la villa de Haro, y del castillo de /Previno, 
con el animo de pa$ar á hacerse dueño del 
Señorío de Vizeaya,queeran los Estados del 

di-
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difunto D. Lope de Haro. Doña Juana, nm„ 
ger de D. Lope, hija de D. Alonso , Señor 
de Molina, sabiendo que el Rey quería des­
pojar de sus Estados á su hijo D. Diego de 
Haro, pasó á Santo Domingo de la (Eaü 
zada,en dondeestaba la Gorte, á verse con 
su hermana la Rey na; y vestida de un fu-
nesto luto, y con muchas lagrimas, se va­
lió de su hermana para que templase al Rey, 
y consiguiese de él, que su hijo D. Diego no 
quedase desposeído de sus Estados. Hizo* 
lo la Reyna con gran amor , y aun -la 
aconsejó que reduxese á su hijo á que se 
humillase ante el Rey , y no diese que­
jas de lo sucedido , que ella compondría 
con el Rey el que volviese al lugar y au­
toridad que su padre habia tenido: con­
sejo muy christiano y muy útil y conve­
niente , 'si le hubiera executado la viu­
da Doña Juana ; pero esta inconstante; 
luego que oyó las promesas de la Rey­
na , llegó á persuadirse á que nacían de 
algún miedo en los Reyes ; y muy alti­
va y sobervia , en lugar de venir en el 
consejo, trató de irritar el animo de su hijo 
D. Diego, aconsejándole, que renunciase la 
fé dada , y se desnaturalizase del Reyno, 
pasando al de Aragón , desde donde podría 
vengar los. agravios hechos ásu padre : asi 
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lo executó D. Diego de Haro , y Doña Ma­
fia , muger del Infante D. Juan, preso, se 
pasó á Navarra eon algunos Caballeros de 
Castilla , aliados de su esposo , que la 
acompañaron. Otros muchos Señores, rece­
lando inconvenientes en estas' resoluciones 
irataron de estarse quedos en sus casas, es­
perando los acaecimientos del tiempo ' pa­
ra deliberar en su partido. Gastón Viz'con • 
de de Bearne, teniendo la noticia de lo que 
pasaba, resuelto á defender á todo ries­
go á sus deudos y sus Estados , á instan­
cias suyas, y de los Señores que se ha­
llaban refugiados en Aragón, consiguieron; 
de aquel Rey , que pusiese en libertad los 
dos Infantes de la Cerda ; Üo qual conse­
guido , por hacer mas agravio al Rey Doti 
Sancho de Castilla, los llevaron á Jaca; y i 
mediado del mes de Septiembre de 1288 
nombraron á D. Alonso e! mayor por Rey 
de Castilla y de León , privando á D. San­
cho de los Rey nos; con ciiyb atentado se mo­
vieron nuevas inquietudes y guerras, porque 
losCerdas, auxiliados de los Aragoneses, hi­
cieron guerra á Castilla. En este Reyno los 
inores no erari de un mismo parecer ; los 
mas prudentes seguían el partido de D. San-
cno,conformándose con los pueblos que no 
graban de novedades, y por no perder su 

man-
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mando y señorío 5 otros que deseaban aW 
ñas novedades, esperaban la coyuntura» 
sazón de las cosas para declararse. El Rey 
D. Sancho tomó su camino á Vitoria, coa 
el animo de verse con el Rey de Francia 
en Bayona , para, firmar lo estipulado pgC 

sus Embaxadores , y de camino , para 
conquistar los lugares y tierras de Viz­
caya , y reducirlas á su Señorío : empre­
sa que le pareció al Rey menos, dificulto­
sa de lo que experimentó , pues, fue muy 
penosa , asi por la aspereza, de los luga­
res , como por la falta de bastimento, y 
por la constante fidelidad que tenían los 
Vizcaínos á sus Señores naturales. El Rey 
í). Sancho en este conflicto se, valió de 
p . Ruy Pérez Ponce , Maestre de Cala-
trava , para que ganase con maña á Don 
Diego de Haro, hermano del difunto Don 
Lope, al qual para mejor asegurarle, le hi¡i 
zo el Rey Capitán de aquella frontera,ofre­
ciéndole mayores honras y premios, y con 
ellos el Señorío de Vizcaya; pero D. Diego, 
sin hacer caso de todo esto,se retiróá Ara­
gón, diciendo que no debia confiar dequien 
con capa de amistad habia maltratado á 
sus parientes ; y .asi, que solo trataba de 
vengarlos,, favoreciendo á sus sobrinos con 
su consejo, bienes, y todo quanto podia y 

• * - " te-
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tenia. Con esta resolución no se veían en co­
dos los lugares <sino pertrechos y aparatos1 

de una guerra muy sangrienta contra Cas­
tilla; y aunque D.Sancho no se descuida­
ba en hacer sus prevenciones para la de­
fensa, se hallaba en gran aprieto. 

6 En él dispuso Dios , que quando los 
enemigos del Rey D. Sancho estaban pa-
ia acometerá Castilla, muriese de una en­
fermedad aguda D. Diego deHaro , hiio 
í . Do £ e c S U ( í e S 0 ^ u e m e J ° r ó e l Partido 
del Rey D. Sancho , pues con esta muer­
te se resfriaron las voluntades de los que 
le seguían; y Vizcaya, que á este tiempo 
hacia resistencia, se entregó al Rey por 
no reconocer otro Señor. £s verdad' que 
trabajó mucho en la reducción de los V i z ­
caínos D. Diego López de Salcedo, esfor­
zado Capitán, á quien el Rey tenia encar­
gado todo el peso de aquella Conquista, 
por ser sugeto de quantiosa estimación , y 
gran inteligencia y prudencia , asi en la 
paz como en la guerra. Hecha laConquis-
t d. e Vizcaya , se volvió el Rey D. San­
ano ¿Castilla , remitiendo las vistas con el 
ftey de brancia para otro tiempo, dexando-
easu hermano , el infante D. Juan , pre-

1 H d ^J™ d e B u r S o s con buena guarda, desde donde le pasaron después 
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d Curiél. Pasó después el Rey D. Sancho 
cuidadoso de la guerra de Aragón, á $a! 
bugal, villa en la raya de Portugal; e« 
donde se vio con eiRey; y después de tra­
tar de sus rey nos , é intereses de sus Co­
ronas , hicieron liga contra los Aragone­
ses , y desterrados de Castilla , que se dis­
ponían para la guerra , con pretexto de 
poner en Castilla por Rey al Infante Don 
Alonso de la Cerda, á quien ya habían 
dado el titulo de Rey. Mas D. Sancho, 
que estaba en la posesión, recogidas sus 
fuerzas por todas partes , con la gente de 
guerra que tenia se fue á encontrar coa 
los Aragoneses á la villa de Almazán, don­
de llegó á principios del raes de Abril del 
año de 1289 , según escribe Mariana. Die-
ronse los dos Campos; pero no execu-
taron acción que sea digna de memo­
ria ; solo que Jos Aragoneses tomaron 
por fuerza de armas la villa de Morón, 
y sitiaron á la villa de Almazán, mien­
tras el Rey D. Sancho hizo una entra­
da en Aragón , destruyéndolos sus cam­
pos , robando sus ganados,, y quemán­
doles muchas poblaciones y villas peque­
ñas. D. Diego de Haro hizo otra entra­
da por las tierras de Castilla, talando/ 
quemando los términos de Cuenca, y tam­

bién 
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bien puso en huida un esquadron de Caste­
llanos junto á la villa de Paxarón , en cuya 
refriega murió D. Rodrigo de Sotomayor ¡ 
Capitán de los Castellanos. Las banderas 
que tomó D. Diego en este choque, las en­
vió á la ciudad de Teruel, donde se celebró 
este triunfo por los Aragoneses ; estos pe­
leaban mejorados de lugar, y por todas 
partes estaban sobre sus enemigos. Por nin­
guna parte se gozaban de sosiego, y los da­
ños andaban como en rueda de una parte á 
otra, pagando los pueblos inocentes ¡as 
discordias de sus Principes. En Castilla las 
mas de las ciudades y -villas tenían la voz 
deD. Sancho, unas por miedo , otraŝ  por 
voluntad. En la de Badajoz se encendió un 
fuego muy grande , siendo la ocasión el 
que sus ciudadanos, de tiempo antiguo an­
daban divididos en dos bandos: el uno era-
de los Bejaranos, despojados de sus hacien­
das por sus contrarios, y forzados á vi­
vir fuera de la ciudad. Hicieron estos re­
curso al Rey D. Sancho , para que deshi­
ciese este agravio : mandólo asi el Rey 
Pero los dañadores no quisieron obedecer 
«te mandato. Acudieron los Bejaranos á 

ji armas, y con gente que tenian aper­
ada, mataron gran numero desús enemi* 
S°s, y echaron los que quedaron de.la ciu-s 

R 2 dad. 
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dad. Hecho este yerro, de haber obrado sin 
autoridad publica lo que no debían, come­
tieron otro mayor, y fue, que.fortificándo­
se en la parte mas alta de la ciudad , ape­
llidaron por Rey á D. Alonso de la Cerda. 
Sintió esto mucho el Rey D. Sancho, y no 
le dexó de causar gran pesadumbre, y 
sobresalto en la providencia trabajosa que 
se hallaba ; pero sin perder tiempo, envió 
su campo para atajar este fuego. Luego que 
se vieron con la gente de guerra encima, 
poseidos del temor, se rindieron á partido, 
capitulando la libertad de sus vidas, que les 
fueron concedidas; pero sin cumplir lo pro­
metido, porque luego que entraron los sol­
dados del Rey , todos los Bejaranos fueron 
pasados á cuchillo, en numero de quatro 
mil , entre hombres y mugeres. Lo mis­
mo sucedió en la villa deTalavera, que por 
seguir el nombre del Infante D. Alonso de 
la Cerda , hasta quatrocientos de los mas 
nobles de la villa fueron ajusticiados, y des-
quartizados publicamente á la puerta , que 
desde aquel tiempo se llama la Puerta de 
Quartos. 

7 Con el castigo de estos dos pueblos, 
quedaron avisados los demás para no des­
mandarse, que el castigo de pocos,si esa 
tiempo, suele ser muy conveniente para re­

iré-
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frenará muchos desmandados. En estas co< 
sas gastó el Rey D. Sancho el año de 1289. 
En este año , á 24 de Marzo , habia con­
firmado el Privilegio que habia concedi­
do su padre á los Segovianos, en que les 
concedía , que ninguno de ellos dentro de 
los muros de Segovia, pagase aígun tri­
buto. Dio esta confirmación estando en 
Burgos; y á los de Cuellar les concedió otro 
Privilegio, señalándoles los modos con que 
habían de diezmar, de los quales trata 
Colmenares en su Historia de Segovia , al 
fol. 239. Otros muchos Privilegios confir­
mó á la ciudad de Jaén y á su Partido, co­
mo trae el Analista Ximena, al referido 
año de 1289. El Padre Claudio Clemente 
dice, que en este año el Rey D. Alonso de 
Aragón concedió á los suyos el Privile­
gio , llamado de la Union. Véanse sus Ta­
blas Chronologicas al fol.iifl. En el año si­
guiente de 1290 solicitó D. Sancho nue­
vamente le vista con el Rey de Francia 
Felipe IV. llamado el Hermoso. Acorda­
ron de verse en Bayona, pueblo de la Guie* 
na, donde llegaron á un mismo tiempo, 
y juntándose, acordaron, que el de Fran­
cia alzase la mano de favorecer á los Cer­
das, y q U e renunciase qualquier dere­
cho que pudiese tener á la Castilla, co-

R3 mo 
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rao vlznieto de la Reyna Doña Blanca; y 
que ambos Reyes hiciesen la guerra al Ara­
gonés por todas partes. En este tiempo 
Tolosa, Segura , y Villafranca , pueblos en 
la Vizcaya , se acabaron de fundar, por la 
diligencia del Rey D. Sancho. Concluida 
la alianza , se despidieron los dos Reyes 
Francés, y Castellano. El de Aragón, que 
supo de esta liga, entró en grande temor, 
considerándose sin fuerzas para resistir í 
Francia, y á Castilla,y. mas viendo que Car. 
los, Rey de Ñapóles, á quien él habia 
dado libertad, á instancias del Rey de In­
glaterra, no cumplia lo tratado en su liber­
tad, con que se inclinaba á la paz ; asi que 
para lograrla él, y el de Inglaterra, acudie­
ron al Papa Nicolao IV. Respondióles que 
enviada sus Legados , para que oyesen sus 
razones, y con condiciones honestas acor­
dasen su sosiego y paz. Nombró pues pa­
ra este fin dos Cardenales, que fueron Be­
nito Colona , y Gerardo de Parma que vi­
niesen á Francia , y trataran de estos ajus­
tes. En este intermedio Carlos, Rey de 
Ñapóles, y el Rey D. Alonso de Ara­
gón , con seguro que se dieron uno á 
otio, se juntaron en un pueblo de Ca­
taluña , en donde ajustaron treguas por 
algunos meses , mientras que los Legados 
era to-
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tomaban algún temperamento en el ajuste 
de estas paces, á que todos se inclinaban. 
Carlos, con esperanza de recobrar el rey-
no de Sicilia de los Aragoneses ; y el Ara* 
gones, por que se alzase el entredicho, que 
duraba todavía en su reyno ,y por escu-
sar 13 guerra que temia de la Francia, con 
el animo de continuar la guerra con Cas­
tilla sola. En esta ocasión tan turbulenta 
D. Juan Nuñez de Lara , persona de gran 
reputación en las armas,y de mucha rique­
za, se inclinó á seguir el partido de Ara­
gón , fiado en las esperanzas de restituirse 
ásu villa de Albarracin; y llegándolo á en­
tender el Rey D. Sancho, considerando 
que su partida podia ser pesada para Casti­
lla , procuró sosegarle, haciéndole muchos 
favores, hasta nombrarle General en la» 
Fronteras de Aragón ; pero no tuvo reme­
dio, pues se salió de la Corte por el rey» 
no de Navarra , y se fue á Aragón ; y aun­
que el Rey D. Sancho hizo todas las dili­
gencias posibles para estorvarle la jorna-, 
da, no pudo conseguirlo. Tenia D.Juan 
Nuñez deLara muchos amigos,y con ellos, 
y con los demás foragidos á poco tiem­
po entró por las fronteras de Castilla, has­
ta Cuenca y Alarcón ; taló, y robó toda la 
campaña, haciendo todo el mal que pudo. 

R 4 Acu» 
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Acudieron á detenerle la gente del Rey D, 
Sancho, pero en un encuentro los deshará. 
tó, y les tomó muchas banderas , apoderan, 
dose de la villa de Moya , y con gran nu­
mero de prisioneros y ganados, dio la vuel­
ta para Valencia. Desde .Valencia , el Rey 
de Aragón, D. Diego de Haro, y Don 
Juan de Lara, con la gente que tenían apres­
tada, volvieron á entrar juntos por la tierra 
de Castilla , por Molina, Berlanga, Siguen-
za,y Almazan,sin encontrar quien les hicie­
se oposición , y destruyeron toda la tierra. 
Sintió mucho el Rey D. Sancho este daño, 
y deseando ocurrir á é l , vino de Cuenca, 
adonde habia ocurrido con sus gentes pa­
ra remediar los daños pasados; pero le mo­
lestaron mucho unas quartanas , que le te­
nían muy trabajado , y debilitado de fuer­
zas, con que no pudo hacer cosa de prove­
cho, postrándose tanto,que llegó á no po­
der dar las ordenes que convenían,y á ver­
se desauciado de los Médicos. La Reyna, 
que se hallaba en Valladolid recien parida 
del Infante D. Pedro, aun no bien conva­
lecida de su parto , vino á visitar al Rey, 
y con su venida cobró muchos alientos, y 
conocida mejoría ; y demás de este bien 
que le hizo al Rey, tuvo maña la Reyna 
de reducir á.D. Juan deXara, que ya esta­

ba 
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ha arrepentido de su liviandad, por haberle 
salido vana la esperanza de recobrar A l -
barracin. Concertaron para esta reducción, 
que Doña Isabel, hija de Doña Blanca , y 
del hermano de la Reyna , doncella de re­
levantes prendas , casase con el hijo de D. 
Tuan de Lara, que tenia el mismo nombre 
que su padre, dándola en dote el Señorío 
de Molina , porque el padre de la novia no 
tenia hijo varón. Asentado este tratado, se 
celebraron las bodas en Cuenca con gran 
Magestad y aparato ; y concluidas las fies­
tas , el Rey y la Reyna se fueron á Toledo, 
y en su compañía D. Juan Nuñez de L a ­
ra. Aposentáronse en el Monasterio de San 
Pablo, del Orden de Predicadores, y estaba 
fuera de los muros de la ciudad, á las ribe­
ras del Tajo. En esta habitación D. Juan 
Nuñez de Lara se entretenía con un Judio 
por las noches enjugar á los dados, y este 
íedixo , que tratase de ponerse en cobro, 
porque el Rey D. Sancho tenia dispuesto 
aquella noche quitarle la vida , para cuyo 
finhabia metido en su Palacio muchas ar-
masía noche antecedente. Creyóle D.Juan,y 
lo pudiendo hacer fuga aquella noche, por 
tener su familia y recamara dentro de la 
c'udad, la pasó con desvelo , y con gran 
susto, y luego que amaneció, llamó a sus 

cria-
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criados, y Caballeros que le acompañaban 
y les dixo el peligro en que se hallaba, poí 
4as traiciones del Rey D.Sancho, y quede, 
terminaba hacer fuga sin perder tiempo. 

8 Los Caballeros , que eran prudentes 
considerando io leve del fundamento desús 
temores» le aconsejaron que no hiciese tal 
cosa, y que podia tener por muy cierto, 
que aquella voz era nacida de sus enemigos, 
que viéndole tan favorecido del Rey, y con 
tanto mando en la Corte, le quérkn por es-
te medio arrojar de ella , aconsejándole su 
ruina, qué ya había visto como habia salido 
falsa la proposición del Judio , pues no ha­
bía habido tal cosa aquella noche. El Rey 
D. Sancho , que supo lo que pasaba, sia-
tiá mucho la desconfianza de su fé prome­
tida , y envió nuevas satisfacciones á Don 
Juan, haciéndole cada dia mas reelevantes 
favores; pero él se mantenía en sus descon­
fianzas. Ofrecióse ai Rey en este tiempo el 
asentar de nuevo la confederación con el 
Rey Moro de Granada, con la condición de 
que pagase el tributo que debia , conforme 
á los conciertos pasados , para cuyo efecto 
pasó el Rey á la Andalucía, y se ajustó 
por la intervención de D. Hernán Pon-
ce de León , Capitán de aquella Fronte­
ra , que trabajó mucho en mantener la paz 

en-
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entre los Reyes: y volviendo el Rey á Tole­
do, fue con la Reyna á Burgos , y de alli á 
Palertcia, á la celebración del Capitulo de 
la Orden de Santo Domingo. D. Juan de 
Lara no pudiendo aquietarse en sus sospe­
chas, estudiaba en levantar inquietudes, y 
procuraba atraer algunos Señores de la Cor­
tea que procurasen novedades, y no fue­
ron pocos los daños que hizo, torciendo, y 
desviando del Rey algunos Señores Gran­
des. D. Sancho , para remediar estas co­
sas, mandó sacar de la prisión al Infante D. 
Juansu hermano,que estaba muy bien quis­
to de los Grandes, y del pueblo , y este hi­
zo el juramento y omenage de fidelidad al 
Rey y al Principe D. Fernando su hijo, 
á quien besó la mano , reconociéndole por 
heredero de la Corona , con cuyo exemplo 
muchos Señores mudaron de parecer, y me­
joraron sus intentos. Después el Rey partió á 
Santiago de Galicia, con el pretexto de de­
voción , y de camino reduxo á D. Juan 
Alonso de Alburquerque,Caballero princi­
pal de Galicia, á que dexase las armas, que 
había tomado contra el Rey , á persuasio­
nes de D. Juan de Lara. Todas estas cosas 
pasaban en Castilla á principio del año 
de 1291. En esta jornada de Santiago, pa­
sando el Rey por el Monasterio deSahagun, 

ha-
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halló que los huesos del Rey D. Alonso 
el VI. y los de Doña Isabel y Doña María 
sus mugeres, estaban enterrados pobremen­
te; y mandó, que se trasladasen á mejor lu­
gar, con sus túmulos, y epitafios correspon­
dientes á su grandeza. En este año de 1291 
los Cardenales Legados del Papa, que esta­
ban en Francia, en Tarascón, pueblo déla 
Galia Narbonense,ajustaron las diferencias 
de los Reyes con estas condiciones: Que el 
de Aragón envíe á Roma sus Embaxado-
xes, y pida humildemente al Papa perdón 
de su contumacia é inobediencia; y que pa­
gue á la Iglesia de Roma las treinta onzas 
de oro que prometió de feudo su visabue-
)o;y que con su Armada pasase á la guerra 
de Tierra Santa, en socorro de los Catho-
Jicos ; y levante la mano del reyno de 
Sicilia; publicando un Edicto, mandando 
en él, que todos.los Aragoneses, asi solda­
dos, como Caballeros,salgan de Sicilia: Que 
Carlos de Valois renuncie el derecho que 
el Papa le habia concedido sobre el reyno 
de Aragón, y que con estas condiciones el 
Papa recibiria en su gracia al Aragonés, y 
enviaría un Prelado , que le absolviese, y 
levantase el entredicho de aquel reyno, 
al qualelRey de Aragón habia de entre­
gar los rehenes, que de parte del Rey'Je 
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Capoles Carlos tenia en su poder. Y de­
be advertirse, que al concluir estos ajustes 
Do se hallaron los Embaxadores de Sicilia 
en la junta, por industria y maña del Rey 
p. Alonso de Aragón, con el animo de 
que no le desbaratasen sus ideas, porque sa­
bia, que no vendrían en aquellas condicio­
nes. De estas cautelosas acciones se dio por 
agraviado el Rey D. Jayme de Sicilia, y los 
Sicilianos quejándose de que los hubiesen 
engañado , y desamparado los Aragoneses, 
que mas que todos ios debían favorecer; y 
tomando con calor su venganza, trataban 
de exponer sus vidas, y haciendas,antesque 
volver al Señorío de los Franceses. 

9 La resolución fue tal, que salieron con 
su intento los Sicilianos, frustrando en los 
Franceses las esperanzas de volver á po­
seer á Sicilia; y aun impidieron el viage de 
ir el Rey de Aragón á la guerra de Tierra 
Santa , por haber venido al mismo tiempo 
lanoticia,que Elpy, Emperador deEgyp-
to, después de un apretado cerco, habia 
tomado á los Christianos la ciudad dePto-
lemayda , que era Ja ultima que poseían, 
pasando á cuchillo á todos sus habitado­
res , y derribando sus edificios, concluyen­
do con tan funesto fin la guerra de.Tier­
ra Santa, con gran„dolor de toda la Chris-

tian-
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tiandad. Con esta noticia se vieron segun­
da vez los Reyes de Aragón , y de Ñapo 
les en Junquera ; volvieron á tratar de | a 

paz, que uno y otro se inclinaban, po r 

estar cansados ae la guerra, y temerosos 
de lo por venir; y hecha esta junta, resul­
tó de ella , que el Rey Carlos de Ñapóles 
casase á Doña Clemencia , hija mayor su­
ya, con Carlos de Valois, llevando en dote 
el Condado de Anjou, y el Estado de May. 
ne, con tal condición, que levantase la ma­
no de su pretensión el de Aragón ; y están' 
do en cumplir este tratado, le dio la ulti­
ma enfermedad en la ciudad de Barcelo­
na , y de la qual murió , en edad de vein­
te y siete años, el dia 18 de Junio del año 
de 1291: su cuerpo enterraron en el Con­
vento de S. Francisco de aquella ciudad, 
con el Habito déla misma Orden. No se 
puede dudar, que este Rey hubiera sido 
muy señalado Principe, si hubiera vivi­
do , según las muestras dadas de su virtud 
y valor, y que merece ser alabado, por 
ía paz que solicitó para el mundo, aunque 
no la pudo concluir, porque le faltó la 
vida quando estaba tan adelantada. Con el 
aviso de la muerte del Rey D. Alonso de 
Aragón , su hermano D. Jayme, que era 
Rey de Sicilia - vino á Aragón á tomar po­

se-
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sesión de aquel rey no , por no haber de­
jado succesion ; y sin contradicción algu­
na fue ungido, como lo ordenaba el testa­
mento de su hermano en la ciudad de Za­
ragoza efdia 24 de Septiembre del mismo 
año de 1291. Hizose la función en la Iglesia 
de S. Salvador con las ceremonias acos­
tumbradas. Mandaba el Rey difunto tam­
bién en su testamento, que á su hermano 
menor. D. Fadrique se le diese el reyno 
de Sicilia, que tenia D. Jayme ; pero este 
no quiso pasar por la clausula, ni consen­
tir que se desmembrase de la Corona de 
Aragón. Pretendían á la misma sazón ¡3 
amistad del nuevo Rey D. Jayme el lí. 
el Infante D. Alonso de la Cerda, que se 
hallaba en Aragón ; y la misma preten­
sión traia el Rey D. Sancho de Castilla, 
para lo qual envió sus Embaxadores á 
felicitarle en el nuevo reyno; y dio mues­
tras el Aragonés de inclinarse mas á la par­
te del Rey D. Sancho , olvidando la vo­
luntad de su padre y hermano difunto. 
Fue la causa de esta mudanza , el que las 
fuerzas de los Cerdas habían decaido mu­
cho , y las de D. Sancho cada dia se acre­
centaban mas , asi por la reducción que 
había conseguido de D. Juan Nuñez de 
Lata, como por la alianza que D. Sancho 

ha-
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habia hecho con el Rey de Portugal, con. 
certando el casamiento de su hijo primo-
genito D. Fernando con la Infanta Doña 
Constanza, hija del Portuges, en cuyotra-
to para su firmeza, entregó D. Sancho al 
Portugués, entre el tiempo en que sécele-
braba esta boda, como en rehenes, algu. 
nos castillos y villas. Asentaron pues los 
Reyes de Aragón y de Castilla su amistad 
por medio de sus Emdaxadores; y para 
que fuese mas firme , acordaron de verse 
en Monte-Agudo, villa á la raya de estos 
dos reynos , en la qual á 29 de Noviembre 
hicieron su alianza , capitulando , que en 
ninguno de los dos reynos se diese acogida 
á los enemigos de qualquierd de ambos Re­
yes; antes bien, si alguno pasase á guarecer­
se de alguno de los reynos , fuese entrega­
do al Rey que de los dos hubiese ofendi­
do. También capitularon , que el de Ara­
gón, para hacer guerra al Rey de Marrue­
cos , que tenia cercada al Castellano la ciu­
dad de Bejar,si fuese necesario, acud¡esecon 
veinte Galeras ; y que la Infanta Doña Isa­
bel de Castilla , niña de nueve años, casase 
con el Rey D. Jayme el II. de Aragón. Ce­
lebráronse estos desposorios en Soria á 
primero de Diciembre def mismo año , en­
tregando la niña á su esposo, con la obliga­

ción 
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cion de alcanzar la dispensación sobre el pa J 

rentescoque tenían. Celebrados los desposo­
rios, pasaron los Reyes 3 Calatayud, donde 
se hicieron grandes fiestas de justas,tornéos, 
y convites , en los quales se señaló por su 
destreza, Rugíer La visa, que había venido 
de Sicilia con el Rey ü . Jayme. En esta oca­
sión muchos Caballeros de Aragon,que an* 
ciaban de tiempos atrasados en desgracia 
de los Reyes, por medio del Rey D. San* 
chose reconciliaron con el nuevo Rey de 
Aragón D. Jayme el II. Concluidas las 
fiestas, se despidieron los Reyes ; y el de 
Castilla D. Sancho, supo como el Moro 
que tenia sitiada á Bejar había levantado 
el sitio , y se había vuelto á África, asi por 
el valor con que la defendían los sitiados, 
como por recelo de una grande Armada 
que Benito Zacharias aprestaba en Galicia. 

10 Tan brevemente compusieron estos 
Reyes tantas cosas, y tornó á haber paz en 
España apaciguándose los enemigos do­
mésticos, que la inquietaban con sus re­
voluciones. Pero D. Juan de Lara no sé 
acababa de sosegaren susdesconfíanzasdel 
Rey D. Sancho , y trataba de levantar 
novedades, dando con ellas ocasión á que 
las armas de Castilla se volviesen contra 
él, y le quitaron por armas Moya, y Ca-

Toru. II, S ñe-
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ñete, pueblos que elRey le dio quando se 
vino de Aragón, y se concertó el casa-
miento que dexo referido. Este , no pu„ 
diendo resistir al Rey D. Sancho , y n o 

teniendo acogida en los Reyes vecinos, se 
fue á Francia; y en su seguimiento envió el 
Rey D. Sancho á D. Gonzalo, Arzobis­
po de Toledo , por Embaxador al Rey de 
Francia , llevando orden de noticiar al 
Francés de la concordia que habia he­
cho con el Aragonés, y disculpándole, 
que en hacerla se habia hallado necesita­
do, para sosegar las inquietudes de su rey-
110, y guerras civiles que le amenazaban 
de nuevo. El Rey de Francia respondió, 
quanto le agradaba la concordia hecha, y 
que su hermano Carlos renunciaría gusto­
so el derecho que tenia á la Corona de 
Aragón, con tal, que el Rey D. Jayme 
le restituyese la Isla de Sicilia al Papa, y 
á la Iglesia de Roma. Corria por este tiem­
po el año de 1292, feliz para D. Sancho, 
y mucho mas con la victoria que ganó 
la Armada de Benito Zacharias en la Cos­
ta de África , que peleando con veinte 
Galeras de los Moros , las desbarató , y 
apresó las trece ; siendo tan importante el 
triunfo, que deshizo con él las ideas del 
Rey de Marruecos, que las tenia de pasar i 
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España cotí muchas gentes que tenia reclu-
tadas en Tánger, y desistió de ello por 
esta perdida. D. Sancho aprovechándose de 
esta ocasión, puso sitio á Tarifa, que des­
pués de un porfiado sitio, la ganó á 21 de 
Septiembre de 1292. En. cuyo tiempo la 
Reyna que estaba en Sevilla , dio á luz al 
Infante D. Felipe. Tomada Tarifa, puso el 
Rey por Gobernador al Maestre de Cala-
trava D. Rodrigo ; después lo fue Don 
Alonso Pérez de Guzmán , que se ofreció 
á defender aquella Plaza con la tercera 
parte de lo que á otros se les solia dar. Era 
D. Alonso de Guzmán muy poderoso, y se 
habia interesado mucho en el servicio del 
Rey de Marruecos contra otros Moros, con 
cuyos caudales que traxo , habia compra­
do muchos lugares del Andalucía, y los 
habia incorporado en el Estado , que le 
dio su padre de S. JL,ucar de Barrameda. Era 
de mucho valor, y muy limosnero el di­
cho D. Alonso, de donde le dieron el nombre 
de D. Alonso de Guzmán el Bueno ; titu­
lo que hoy mantienen los de su casa , que 
soi los Duques de Medina-Sydonia, Se­
ñores de los principales de España, asi en 
rentas, como en vasallos. Un nieto de es­
te Caballero , llamado D. Juan , casó con 
Doña Beatriz , hija bastarda del Rey D. 

S 2 En-
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Enrique II. que le dio en dótela villa de Nie­
bla, con el titulo de Conde ; y á un hijo de 
este, el Rey D. Enrique IV. le dio el titulo 
de Duque de Medina-Sy donia.Baste lo dicho 
de la gran Casa de Guzmán, y volvamos al 
hilo de la Historia. Andaban por este tiem­
po el Papa Nicolao IV. y el Rey D. Sancho 
de Castilla cuidadosos en componer las de­
pendencias del Rey de Francia, y las del de 
Aragón D. Jayme; y el Papa para tratar 
de este ajuste envió á Aragón porEmbaxa-
dor suyo á Bonifacio Calamandra, Caballe­
ro del Orden de S. Juan, y este túvola 
desgracia, que á breves dias murió el Papa 
Nicolao IV. el dia 4 de Abril, con granda-
ño de la Christiandad, porque los Cardena­
les desconformes , en mas de dos años no 
dieron Papa á la Iglesia. En quanto á las 
cosas de Aragón, suplió esta falta el 
Rey D. Sancho de Castilla , que con su 
buena maña convidó al Rey D. Jayme de 
Aragón á que se llegase á Gualaxara para 
tratar de este ajuste ; y aunque vino Don 
Jayme , por entonces no se pudo ajustar co­
sa, remitiendo la materia á otras vistas, que 
quedaron apalabradas parala ciudad de Lo­
groño. Para estas convidaron á Carlos Rey 
de Ñapóles , al qual el Aragonés, según lo 
estipulado , le entregó ios uos hijos que te­

nia 
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nía en rehenes; pero el Rey D. Carlos no 
vino á la junta, de cuya causa no dan razón 
los Escritores: con cuya falta, los dos Reyes 
de Castilla, y de Aragón determinaron su 
junta en Logroño para el año siguiente de 
1293. De esta junta nacieron en ambos 
Reyes muchas sospechas, porque el de Cas­
tilla trataba á su yerno el de Aragón con as­
pereza, dirigiendo sus cosas á su comodi­
dad , y el de Aragón empezó á tener poca 
afición á su esposa Doña Isabel, hija de D. 
Sancho, y buscaba pretextos para apartarse 
de ella , con la ocasión de que el Papa no 
habia dispensado el parentesco. Pasó este 
negocio á que el Rey de Aragón solicitase 
por medio de Calamandra el verse con 
Carlos, Rey de Ñapóles , y logradas estas 
vistas en Junquera , trataron ambos Reyes 
de sus haciendas, y de estrecharse por el 
parentesco de alguna boda, y este tratada 
le ajustaron con mucho secreto. E l tiempo, 
que descubre las cosas , dio á entender,qae 
estas vistas se ordenaron á no restituir el de 
Aragón la Isla de Sicilia , y á casarse con 
Doña Blanca, hija de Carlos, Rey de Ña­
póles. En esta ocasión el Rey D. Sancho de 
Castilla dio en Valladolid Privilegio, para 
^e se fundase la Universidad, y Escuelas 
tíe Alcalá de Henares , cuyo Privilegio se 

S3 con-
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conserva en el Archivo de la Santa Iglesia 
de Toledo , su data el año de 1293. 

11 En esre mismo año, por muerte de 
Doña Isabel, muger de D. Juan de Lara el 
mozo, recayó en poder de los Reyes de Cas­
tilla el Señorío de Molina, como en deudos 
mas cercanos de la dicha Doña Isabel; pero 
D. Juan de Lara el mozo, sentido de la 
pérdida de aquel Estado, ó como quieren 
otros, llevándose de su inconstancia, y mal 
exemplo de su padre , unido con el Infan­
te P. Juan , hermano del Rey D, Sancho, 
empezaron á levantar alborotos; pero el 
Rey con su prudencia y maña procuró 
sosegarlos, reconciliándose con su padre 
D. Juan de Lara , que por este tiempo vi­
no de Francia, y acarició al hijo. El In­
fante O. Juan se retiró i Portugal junto 
con Juan Alonso de Alburquerque , de 
donde hacían correrías por la campiña de 
León. Viendo este desmán el Rey D.San­
cho , envió á que se le opusiese, á D.Juan 
de Lara el viejo , entregándole su gen­
te con mucha confian ¿a para que obrase 
fielmente , encargándole , que con destre­
za y maña apaciguase, y refrenase aquellos 
movimientos. Tuvo esta jornada deDon 
Juan de Lara mal suceso , porque fue ven­
cido en una refriega del Infante, y quedó 

pri-
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prisionero de sus enemigos; pero negocian­
do su libertad, se vino á la presencia del Rey 
D. Sancho, que le halló en Toro muy rego­
cijado por el nacimiento de su hija Doña 
Beatriz, que habia nacido en aquella ciudad. 
M mismo tiempo tuvo el Rey noticia , que 
el Rey deGranada trataba de hacerle guer­
ra, y que el de Marruecos se disponía para 
pasar de nuevo á España, con que dispuso, 
que D. Juan de Lara , y sus dos hijos D. 
Juan , y D. Ñuño pasasen á la Frontera de 
Andalucía, para observar los movimien­
tos de los Moros , pero esta voz fue sin 
fundamento, pues los Moros estuvieron so­
segados , y D. Juan de Lara , Capitán de 
nuestra gente , murió en Cordova, Sosega­
da esta tormenta, levantó otra nueva el In­
fante D. Juan, hermano del Rey D. San­
cho; porque despedido el Infante del Rey 
de Portugal , que mandó salir de todo su 
reyno, porque no se dixese que él era 
parte de los alborotos de Castilla,el Infante 
despechado, se pasó en una Nave á Tánger 
á favorecer del Rey de Marruecos; este per­
suadido , que su venida le podia conducir 
mucho para hacer la guerra en España, le 
recibió con gran gusto , haciéndole todos 
los cumplimientos debidos á una persona 
Hea¡;y después de haberle regalado mucho 

S4 le 
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le envió con cinco mil caballos á España 
para que combatiese la ciudad de Tarifa! 
Defendíala D. Alonso Pérez de Guzmán' 
y aunque el Infante la combatió con todos 
los ingenios que dispensa el Arte Militar, no 
pudo contrastarla por el valor de su Gober­
nador , al qual en el sitio le hicieron prisio­
nero un hijo único que tenia , y poniéndo­
le á la vista de su padre, le dixeron, que 
si no rendia la Plaza, degollarían ásu hijo. 
Pensaron los Paganos, que con amenaza ren­
diría la fortaleza D. Alonso ; pero este tan 
valiente como' justo, y tan justo como leal 
y noble , sacó de la pretina un cuchillo,y 
arrojándole por el muro, les dixo, qué si 
como era un hijo, fueran diez, no cede­
ría la Plaza, faltando á la fidelidad de 
quien se la tenia cometida ; y que en or­
den á degollar el niño, alli les remitía el 
cuchillo para que lo hiciesen. Hecha esta 
diligencia , se fue con gran serenidad á co­
mer con su esposa, y estando en la comida, 
se levantó una vocería desusada entre la 
gente de la muralla,receló alguna novedad, 
y dexando la comida ocurrió al muro, y 
oyendo decir á los soldados, que á su vista 
habían degollado los Paganos al muchacho, 
respondió con terneza, y severidad no vis­
ta jamás: pensé que era otra cosa, y s e 

vol-
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volvió á comer, sin querer dar parte de es­
te hecho á su consorte. Esta heroyca ac­
ción siempre será digna de eternas alaban­
zas en la Historia , y como peregrina de la 
fidelidad de esta Casa, la publica, y publi­
cará perpetuamente el clarín de la fama. 
Con esta venganza los Barbaros , descon­
fiando de poder vencer la Plaza, se volvie­
ron á África, restituyendo al Rey de Grana­
da la ciudad de Algecira; y también por es­
te tiempo aportó á España el Infante D. En­
rique, tio del Rey D. Sancho, que habia es­
tado mucho tiempo preso en Ñapóles, de 
que se holgó el Rey con su libertad mucho, 
y juntos se fueron desde Burgos á Vizca­
ya, contra D. Diego López de Haro , que 
con la ayuda del Rey de Aragón pretendía 
cobrar el Estado de Vizcaya ; y habiendo 
logrado el echar de aquella tierra á D. Die­
go ,se volvieron á Valladolid, y desde alli 
á Alcalá de Henares, donde tuvo el Rey la 
noticia de lo sucedido en Tarifa con Don 
Alonso Pérez de Guzmán, y lo celebró mu­
cho, alabando su gran constancia, y leal­
tad , y confirmándole el apellido de Bueno, 
que se habia grangeado con sus virtu­
des. 

12 Recibió el Rey esta noticia de Tarifa 
á principio de Enero del año de 1295, y le 

res-
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respondió,á su carca, dándole las gracias,̂  
mandándole, que venga averie, prometién­
dole gratificar tan señalados servicios, y 
asegurándole, que por estar enfermo no 
pasaba á verle , que lo deseaba mucho. 
Esta carta original del Rey D. Sancho el 
IV. conservan los Señores Duques de Medí-
na-Sydonia, con mas estimación que todos 
Jos tesoros de su casa , por lo mucho que 
engrandece su memoria. Tres meses des­
pués de haber el Rey D. Sancho escrito 
esta Carta , apretado de la enfermedad, 
mandó , que le llevasen á Toledo, por ver 
si podia recuperarse en la salud; pero agra­
mándosele , recibió los Santos Sacramen* 
sos , y murió en Toledo á 25 de Abri!,se-
gun el Padre Mariana , del año referido de 
1295 , habiendo rey nado once años, y 
quatro días. Dexó señalado para succesor 
de su Corona á su hijo D. Fernando el IV, 
y por tutora en su minoridad á la Reyna; 
y después de la Reyna, que tuviese el se­
gundo lugar D. Juan de Lara: clausula 
que puso contra su voluntad , acordán­
dose de las revueltas pasadas ; pero se ha­
lló necesitado á ello para ganarle, y por­
que no turbase el reyno. No se puede du­
dar que el Rey D. Sancho fue uno de los 
Principes mas señalados en la fortaleza, y 
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enIa prudencia; y con estas virtudes, aunque 
tuvo otros defectos,supo con derecho poco 
seguro mantenerse en el reyno, y asegurarle 
para sus succesores. Su cuerpo fue sepulta­
do en la Capilla Real de Toledo , que esta­
ba en aquel tiempo en la Catedral, detrás 
¿el Altar mayor. Dixo la Misa el Arzobis­
po D. Gonzalo; y se predicaron sus Hon­
ras, con todo lo demás perteneciente á un 
funeral ¡Vlagestuoso, Méndez de Sylva dice, 
que habia fundado la dicha Capilla, que se 
llamó de los Reyes Viejos, y que incorpo­
ró el Señorío de Molina á la Corona de 
Castilla, heredado por su tia Doña Maria, 
y esposa, hija del Infante D. Alonso , Se­
ñor de Molina, de la qual tuvo por hijos á 
D. Fernando el IV. que le sucedió en la 
Corona; á D. Alonso , que nació en Valla-
dolid el año de 1287, y murió en el de 
129r, y está sepultado en el Convento de 
S. Salvador de Oña; á D. Enrique , que 
murió de poca edad, y está enterrado en el 
mismo Monasterio ; á D. Pedro, que nació 
en Valiadolid el año de 1290, y fue Mayor­
domo de su hermano D. Fernando el IV. y 
tutor y ayo del Rey D. AlonsoXI. su sobri­
no; á D. Felipe, Señor de Cabrera, y 
Ribera en Galicia , que nació en Sevilla el 
año de 1292, y casó con Doña Margarita, 

Gran 
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Gran Señora de estos reynos , y murió m 
Madrid año de 1234, y fue enterrado en ias 

Huelgas de Burgos; á Doña Isabel, q U e n a . 
ció en Toro año de 1283 , y casó con el Rey" 
D . Jayme el II. de Aragón en el de ng¡ 
pero se deshizo el matrimonio, por no ha' 
ber dispensado el Papa el parentesco, y ca-
só según vez la Infanta con Juan, Duque de 
Bretaña, y murió sin succesion. A Doña Bea­
triz, que nació también en Toro el año de 
1293 , y casó de cinco años con el Rey D. 
Alonso el IV. de Portugal, cuyo matrimo­
nio se celebró el año de i30ó,y está en­
terrada en la Catedral de Lisboa. 

13 Tuvo también fuera de matrimonio 
otros hijos y hijas, como fueron D.Alon­
so Sánchez , que casó con Doña Maria 
Díaz de Salcedo, hija de D. Diego Ló­
pez de Salcedo, y murió sin succesion. A 
Doña Violante Sánchez, que casó con 
D. Fernando Ruiz de Castro, llevando 
en dote el. Señorío de las villas de Ucero, 
y Trasnero en Valdegruesa. A Doña Te­
resa Sánchez, que casó con D. Juan Alonso 
de Metieses, y Alburquerque, Señor de 
aquel Estado; y pasándose este Caballero 
á Portugal por algunas diferencias, el Rey 
D. Dionís le hizo Conde de Barcelos, y 81 
Mayordomo mayor - en cuyo empleo vi­

vió, 
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vio, hasta que ajustadas las diferencias, se 
volvió á Castilla á gozar de sus tierras, y 
Estados; pero muriendo este Caballero, ase­
guran varios Genealogistas , que Doña Te­
resa Sánchez casó segunda vez con D. Ruy 
Gil de Villalobos, de quien dexó nobilísima 
descendencia. 

Vida del Rey D. Fernando IV. de Casti­
lla , llamado el Emplazado , hijo del Rey 

D. Sancho el IV. y de la Reyna Doña 
Maria su única muger. 

1 "]\/TUerto el Rey D. Sancho el IV, 
..VA fue aclamado por Rey su pri­

mogénito D. Fernando el IV. niño de diez 
años, que habia nacido en Sevilla -el año 
de 1285 •> Y como por su minoridad gober-

1 naba la Reyna , y D. Juan de Lara, y co­
mo este no estaba bien visto , se alborota-
fon los pueblos y ciudades de Castilla, 
cometiéndose en eílos cada dia mil malda­
des de muertes , robos , benganzas ^ l a ­
trocinios. Estaban los pueblos muy irrita­
dos con el difundo D. Sancho, que poco 
antes de morir les habia cargado el pesado 
tributo, que llaman de la Sisa. Los Se­

ño-
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ñores divididos entre sí fomentaban losal. 
borotos despreciando á la Reyna por m„. 
ger, y no temiendo al Rey por su tierna 
edad» La Rey na , para quietar el odio 
que sus vasallos tenían por el pasado tri-
buto de la Sisa, mandó al punto exoneraré 
los pueblos de él <, con cuya resolución se 
sosegó el pueblo, y se mantuvieron muchos 
por el Rey , manteniendo la fidelidad que 
habían prometido. Los Principes comar­
canos „ codiciosos de valerse de esta oca­
sión para apoderarse de algunas ciudades 
y pueblos, y adelantar sus dominios es­
taban todos con las armas en las manos. 
D. Juan Nuñez de Lara, que quedó mas 
obligado á guardar lealtad , se inclinaba á 
favorecer á los enemigos de la Reyna. 
Acordábase , que en tiempo del Rey Don 
Sancho habia peligrado su vida, y en este 
revuelto esperaba acrecentar su Estado,re­
cobrando algunas villas que antes le ha­
bían quitado. El Infante D. Enrique, her­
mano del Rey difunto , teníase por agra­
viado del Rey, porque en su testamento 
no se habia acordado de él para cosa al­
guna ; y mal humorado, en Berlangaha­
cia algunas juntas para alborotar el reyno,f 
se le llegaron para sus intentos muchos lu­
gares de aquella comarca, y en particular la 
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ciudad deBurgos,que favorecía sus preten­
siones. Con estas revoluciones se juntaron 
unas Cortes en la ciudad de Vailadolid , en 
los quales muchos de los Nobles se declara­
ron por el Infante D, Enrique; y aunque el 
Rey y la Reyna acudieron á ellas , no Íes 
dieron entrada en la villa hasta muy tarde, 
yobligandolesáquedexasen antes su acom­
pañamiento y cortesanos, que llevaban pa­
ra obrar con mas libertad. Acordóse en es-
tasCortes, que el Infante D.Enrique tu­
viese el gobierno del reyno, y que ia 
crianza del Rey quedase al cuidado de la 
Reyna. Y con estas condiciones todos los 
presentes hicieron de nuevo el pleito orne-
nage al niño Rey D. Fernando , obligán­
dose á guardarle fidelidad. 

2 Entre las clausulas del testamento 
del Rey D. Sancho , era una , que el Esta­
do de Vizcaya , y su Señorío fuese para su 
hijo el Infante D. Enrique, por ser Se­
ñorío, que D.Sancho le había conquista­
do por sus armas ; pero en el tiempo de 
las revueltas referidas, D. Diego López 
oe Haro entró con gente de armas por la 
Parte de Navarra , y se apoderó de los 
pueblos del Señorío, fuera de Balmaseda, 
/ Urduña , favoreciendo á D. Diego en 
«tas pretensiones los dos hermanos Latas.; 

sin 
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acordarse de los bandos y enemistades 
qus siempre habia habido entre estas dos 
familias de Haro y Lara ; pero estaban toa 
Laras tan mal con que D. Enrique tuvie­
se el gobierno del reyno , por lo mal que 

les estaba á sus intereses, que por vengar. 
se D. Enrique urdieron , y se enlazaron en 
esta trama , que era contra la clara y ma­
nifiesta clausula del testamento de D. San­
cho. Por otra parte el infante D. Juan, tio 
del Rey D. Fernando , que vivia retirado 
en el África , se vino á Granada para 
pretender el reyno de Castilla, alegando, 
que asi como su hermano el Rey D. San­
cho habia entrado á reynar, expeliendo 
á los Infantes de la Cerda sus sobrinos, 
que tenían el derecho , podia él reynar, 
excluyendo por niño á su sobrino Don 
Fernando; y aun alegaba , que el Key 
D. Fernando no era hijo de legitimo matri­
monio. Con esta nueva ocasión de inquie­
tudes se alborotaron muchos puebios, y 
tuvo ocasión D. Juan de acomodarse en 
Alcanara, y en otros lugares de la raya de 
Portugal , porque el Rey D. Dionysio 
de aquel reyno le favorecía mucho, y 
estaba declarado por su parte, en tanto 
grado, que quando se hicieron las Cor­
les de Castilla en Valladolid , envió sus Re­

yes 
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yes de Armas á denunciar la guerra á Casti­
lla. Todas estas desgracias se abultaron con 
otro mayor torvellino, que se levantó por 
la parte de Aragón. Consistió éste en que 
en el lugar de Bordalua, cerca de Aríza, se 
juntaron el Rey de Aragón, y D. Alonso 
de la Cerda , que se intitulaba Rey de Cas­
tilla y León; y el dia 21 de Enero del año 
de 1299 hicieron su tratado de juntar sus 
fuerzas, para que D. Alonso de ia Cerda 
recobrase el Reyno de su avuelo, que era 
de Castilla ; que al de Aragón se le diese el 
Reyno de Murcia; que á ü . Juan, infante 
de la Cerda , se le diese el Reyno de León, 
Galicia y Sevilla; y la ciudad de Cuenca, 
Alarcon, Moya y Cañete fuesen para el 
Infante D. Pedro de Aragón, en premio 
del trabajo que tomaba en aquella em­
presa , de ser General de las armas. En­
traron en estos tratados la Reyna Doña 
Violante, a vuela de D. Alonso, ios Reyes 
de Francia, Portugal y Granada, y poco 
después se les llegó D. Juan de Lara, por 
el deseo que tenia de cobrar á Alfoarracin, 
Por el contrario, D. Diego deLiaro, por la 
buena diligencia de-la "Reyna, madre de 
D. Fernando , se reconcilió con el Rey, 
haciéndole éste merced del Estado de 
& Juan de Lara , confiscado por haber-

fom, II. X se 
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se pasado á los Aragoneses, para que 10 

tuviese juntamente con el Señorío de Viz­
caya. Con estos medios se grangearon otros 
muchos Grandes de Castilla, especialmente 
á D. Juan López de Haro , con hacerle 
merced de Señor de los Cameros, Estado 
que él pretendia, y decia serle debido. 

3 Por todas partes se procuraban alian­
zas contra las tempestades de la guerra que 
amenazaba. E) campo de los Aragoneses, 
gobernado por D. Alonso de la Cerda , y 
el Principe D. Pedro de Aragón entró en 
Castilla por el mes de Abril de 1296; y 
en Baltanas se le juntaron el Infante D. 
Juan , y D. Juan Nuñez de Lara, y no 
pararon hasta llegar á León, ciudad en­
tonces -con pocos moradores, y pobre de 
armas, que se entregó con poca ó nin­
guna resistencia á los enemigos. En aque­
lla ciudad fue alzado el Infante D. Juan 
por Rey de León, Galicia y Sevilla; y poco 
después en Sahagun dieron á D. Alonso de 
la Cerda titulo de Rey de Castilla, levan­
tando los pendones en su aclamación. Con 
toda esta aceleración trataron de cum­
plir lo tratado. De allí pasaron á poner­
se sobre Mayorga, que está cinco leguas 
de Sahagun: Defendióse la villa valerosa­
mente , por tener buenas murallas, y es-

r tar 
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tar bien guarnecida de gente y armas; ha­
biendo durado elcerco hasta el raes de Agos­
to del mismo año de 1296. La Reyna y el 
Rey con estos trabajos mandaron juntar 
Cortes en Valladolíd , convocando á ellas 
todos los Grandes y Procuradores de las 
ciudades; y llegando el primero D. Enri­
que , fue á verse con la Reyna, y haciendo-
la la cortesía acostumbrada, la dixo de esta 
suerte, fingiendo un gran sentimiento de 
sus pesares: wSeñora, tres Reyes se han 
«conjurado para nuestro daño ; i éstos si-
»guen gran parte de los Señores de estos 
«Reyoos: contra tanto poder no puede 
«permanecer una muger, un viejo, y un ni-
wíío: pareceme. Señora, que las fuerzas se 
«ayuden con maña." Respondióle la Rey­
na varonilmente; «Con medios injustos pro-
«curan despojar á mi hijo de una Corona 
»que heredó de su padre; pero espero en 
"Dios tendrá cuidado de defender su ino­
cencia: este es el refugio mas cierto, y la 
esperanza con que vivo.« Respondió D. 
Enrique á la Reyna: «Señora, los peligros 
«no se previenen con oraciones y con 
"lagrimas, sino es con providencias , so­
licitudes y cuidados: mi parecer es que 
"os caséis con el Infante D. Pedro de 
"Aragón , que este medio os será favora 

T a «ble 
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«ble, pues os mantendrá á vos y á vuestros 
«hijos como Principe; y pues vos sois viu-
«da, y él soltero, no sé que tenga inconve­
niente mi consejo, quando tenemos los 
«exemplares de otras muchas Señoras que 
s»lo hicieron, por venir menos daños." Sin­
tió la Reyna la propuesta notablemente, y 
con palabras severas y graves le dixo: 
*cEstraño mucho se me aconseje tal desho­
ja ñor é infamia , pues nunca podré creer, 
»>que para conservar á mi hijo, es buen 
*> medio el agraviar á su padre; ni me ha­
chee fuerza el exemplo de Señoras estran-
»>geras que tal executaron, pues para lo 
p> contrario tengo muchos exemplos de mu-
«geres ilustres de nuestra Nación, que 
«conservaron su fama, vida y estados, con 
«la limpieza y castidad de su viudez: no 
«faltarán socorros, y fuerza para defen-
«derme , pues hay divina providencia, 
«que sabe defenderá la inocencia, y des-
«baratar todas ¡as astucias y malas artes 
«de los que intentan agraviarla." Con esta 
respuesta desbarató esta prudente Reyna 
las ideas de D. Enrique. Hacíanse en esta 
ocasión levas por toda Castilla para ocur­
rir á estos daños; y habiéndose juntado mil 
caballos , mandó la Reyna á D. Enrique 
fuese con ellos á desbaratar el cerco que los 

ene-
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enemigos tenian sobre Mayorga; pero se 
escusó, diciendo que era preciso acudir á la 
guerra de Andalucía, con que la Reyna los 
envió á Zamora para sosegarla y asegurar­
la en la fidelidad de su Rey, que andaba en 
balanzas. Con la tardanza del cerco , se 
resfrió la furia con que los enemigos vinie­
ron á Castilla ; y demás de esto el excesi­
vo calor del verano, y la falta de todo lo 
que padecía el Exercito enemigo, causó en 
él grandes enfermedades , que con estos 
trabajos, y la muerte que acaeció del Infan­
te D. Pedro su General, le obligó á volver­
se á su tierra de Aragón , muy menoscaba­
do de gente, y sin haber hecho cosa de 
provecho, por lo qual iban todos muy 
desazonados. 

4 El Rey de Aragón D. Jayme IT. entró 
en este tiempo por las fronteras de Murcia 
con mejor suerte , pues tomó á Murcia, 
y todos los lugares y villas de su contorno, 
para incorporarlos con su Corona, según lo 
estipulado ; pero no pudo tomar la ciudad 
deLorca,y las villas de Alcalá y Muía, que 
se mantuvieron por el Rey D. Fernando IV. 
de Castilla. En todas estas turbaciones 
y peligros, el Infante D. Enrique, en cu­
yo poder estaba todo el gobierno de los 
°eynos, no puso algún esfuerzo en fá-

T 3 . vo-
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vorecer á algunas de las partes, y se porta­
ba como neutral , llevando, al parecer, la 
rníra de juntarse á aquella parte que mejor 
suceso tuviese: artificioso modo de obrar de 
los que el vulgo llama políticos; pero tan 
soez á los prudentes y sabios , que siempre 
miró con ceño á los que asi proceden; y 
esto le sucedió al Infante D. Enrique; pues 
con este modo de obrar, se hizo mal visto 
de los enemigos, y muy odioso á los natu­
rales , que culpaban sus omisiones, dicien­
do que los malos sucesos que habían acae­
cido, no habían sido por defecto de los sol­
dados de Castilla, ni por el valor de sus ene­
migos, sino por los ardides y malas mañas 
del Infante I). Enrique. La Reyna Madre, 
por no perderle, disimulaba todos estos de­
fectos , y muchos de los Señores se los echa­
ron en rostro; y entre todos ellos, el que 
mas sobresalía en este dictamen era D. 
Alonso Pérez deGJuzman, Héroe que con 
su valor defendía las fronteras de la An­
dalucía de los Moros; y en una función 
que habia tenido poco antes con ellos 
fue vencido , y fue milagro del Señor que 
no quedase esclavo, á causa de que le cor­
taron las riendas del caballo, y sin ellas, 
no pudiendo gobernarle , se xió en el ulti­
mo peligro de ser muerto ó esclavo. De 

es-
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este lance resultó el ajustar las paces con el 
Rey Moro de Granada , pidiendo éste á Ta­
rifa ; y ofreciendo en cambio veinte y dos 
castillos el Moro, dos mil escudos , y ade~ 
lantar por quatro años el tributo que acos­
tumbraba pagar al Rey de Castilla. A este 
partido hizo buen rostro el Infante D. En­
rique; pero se le opuso D. Alonso deGuz-
man, representándole la infidelidad de las 
palabras de los Moros, y los grandes incon­
venientes que habia en la entrega de tan 
importante plaza. Llegó á términos esta 
contradicion que encendió nueva guerra, 
pues los Moros con los Christianos que les 
dio D. Enrique, se pusieron sobre Tarifa; y 
hallándose D. Alonso de Guzman sin sufi­
cientes fuerzas para defenderla, porque le 
desampararon muchos de los suyos, se va­
lió de los estraños , escribiendo al de Ara­
gón le socorriese en crédito de la Christian-
dad, que peligraba; pero el Aragonés alabó 
su lealtad, y se escusó con que tenia aca­
badas de hacer las treguas con los Moros. 
A la misma sazón se movia otra nueva 
guerra por Portugal, porque su Rey entró 
con buen Exercito hasta Salamanca. Acudie­
ron luego á él el Infante D. Juan, tio del 
Rey D. Fernando, y D. Juan Nuñez de 
Lara; y juntándose con el Portugués, hicie-

T 4 ron 
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ron consulta sobre lo que se debía executar, 
y acordaron poner sitio á Vaíladolid, en 
donde vivia el Rey D. Fernando. Con esta 
determinación caminaron hasta Simancas, 
que esta dos leguas de Vaíladolid; en esta 
villa muchos Caballeros y Señores Castella­
nos, que venian con los Portugueses, des­
ampararon el campo ,. teniendo por cosa 
afrentosa que unos Castellanos de honra hi­
ciesen tal traición á su Rey. Viniéronse á 
Vaíladolid á socorrer á su Rey perseguido; 
y el Rey de Portugal, recelando no hicie­
sen lo mismo los que se quedaban en su 
Exercito, y le cortasen los pasos para la 
retirada , se partió con toda prisa á Me­
dina del Campo , y desde alli á Portugal, 
deshaciendo suExercito. La gente de armas 
que la Re\na Madre tenia preparada para 
esta guerra, fue por su mandado á cercar 
Ja villa de Paredes; pero no hicieron cosa 
de provecho, á causa de que D. Enrique, 
con la gente que tenia levantada en él Rey-
no de Toledo y Castilla, desbarató aquella 
empresa, diciendo que no era conveniente 
estorvar Jas Cortes, á que estaban convo­
cadas Jas ciudades á Vaíladolid. Con este 
pretexto paliaba los desabrimientos que 
tenia con el Rey D. Fernando, y Ja incli­
nación que tenia á la parte contraria. La 

Rey-
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ftevna que penetraba sus intentos, disimuló 
c oó paciencia sus engaños; y para atraerle, 
y ganarle mas en su servicio, le hizo en está 
ocasión merced de S. Estevan de Gormaz; 
y con la misma maña arrojó á su voluntad 
i D. Juan de Lara; y otras mercedes y 
Privilegios concedió el Rey D. Fernando 
en este año de 1296 para grangear amigos, 
como fueron uno que concedió á la villa 
de Patencia á 30 de Junio , en el qual l i ­
bra á los vecinos de ella de pagar portaz­
go. Y otro, por el qual concede al Conde 
de Mora la villa deTariego; de los quales 
Privilegios trata el Doct. Ximena en sus 
Anales de Jaén al año referido,/. 238. 

5 En el año de 1297 , á 2 de Enero , el 
Rey D. Fernando hizo merced á D. Garci-
Fernandez deyillamayor, y á su muger 
Doña Teresa de la villa de Pámpliega. Con 
estas y otras muchas gracias , que por to­
das partes iban haciendo el Rey D. Fernan­
do y su prudente madre, iban grangeando 
amigos, para salir de sus aprietos. Tuvie­
ron pues las Cortes en Valladolid los Re­
yes , y en ellas se tomaron providencias 
para la guerra á entradas del año de 
í297i y por la gran falta de dinero que 
había, prometieron los pueblos grandes 
cantidades para los gastos de la guer-' 

ra; 
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ra; y cumplieron lo prometido con gran 
puntualidad, y de muy buena gana. Poco 
después por el valor de D. Juan Alonso de 
Haro fueron puestos en huida los Navarros, 
los quales en su fuga se apoderaron en par­
te de la ciudad de Naxera, con el intento de 
recobrar el distrito antiguo de aquel Reyno, 
y en particular toda la Rioja. Pasadas estas 
cosas, se acordó que el Rey D. Fernando 
de Castilla se reconciliase con el Rey de 
Portugal D. Dionís, por medio de dos ca­
samientos que se concertaron. El uno fue 
de la Infanta Doña Constanza, bija del Rey 
D. Dionís , aunque era de corta edad , con 
el Rey D. Fernando de Castilla. El otro 
de Doña Beatriz, hermana del Rey Fer­
nando de Castilla, que se desposase con 
D. Alonso , hijo primogénito y heredero 
del Reyno de Portugal. Para este fin , y 
para celebrar las paces, se juntaron los 
Reyes de Portugal y Castilla en A'cañiz, 
cerca de Zamora , en donde se celebra­
ron los desposorios , no teniendo el In­
fante de Portugal D. Alonso mas que ocho 
años; Doña Constanza , qué casó con el 
Rey D. Fernando de Castilla, no traxo 
dote alguno ; Doña Beatriz , que casó con 
el Infante D. Alonso , llevó en dote i 
Olivenza , Conguela , y otro pueblo, lla­

ma-
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madoel Campo de Moya: cosa que se notó 
mucho en Castilla, pero estaban de tal con­
dición las cosas por acá, que era preciso no 
atender mucho al punto y al decoro para 
comprar la paz. Hechas las bodas, se volvió 
el Rey á Portugal, desde donde envió tres­
cientos hombres á caballo, con su Capitán 
Jijan Alonso de Alburquerque, para que sir­
viesen al Rey de Castilla contra D.Juan, tio 
delRey D.Fernando, que se intitulaba Rey 
de León, como ya dexo dicho. Con esta 
ayuda de costa socorrió el Rey D. Dionís al 
de Castilla, que no sirvió de nada, pues se 
volvieron á Portugal sin hacer cosa algu­
na. También en este tiempo D. Alonso de 
la Cerda habia tomado á Almazan , y 
otros lugares que estaban á la raya de Ara­
gón, en los quales puso guarnición de sus 
soldados. D. Juan de Lara acometió á St-
guenza ; pero los Seguntinos se defendie­
ron con gran valor, conservando la fé que 
tenian prometida á su Rey D. Fernando. 
En este sitio los conjurados llegaron á ca­
recer de dinero, y batieron moneda; pero 
con el nombre del Rey, y tan baxa de 
ley, que si la fundían , se perdia gran 
parte de valor. El Rey D. Fernando, en 
estas apreturas, pidió al Rey de Portu­
gal, su suegro, le socorriese con alguna gen­

te, 
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te, y asi lo hizo, viniendo en persona con 
un buen esquadron de gente de guerra, por 
la parte de Ciudad-Rodrigo; pero vino con 
mas gana de conservarse en paz, que de 
exponer su gente á los golpes de la guerra-
y asi no hizo cosa de provecho , antes ha­
ciendo del enojado, se volvió á Portugal, 
porque quería que el Infante D.Juan, que 
usaba del titulo de Rey, le dexase para él y 
sus succesores, y herederos de la Provincia 
de Galicia, y que se quedase con León, y 
la gozase por sus dias; pero como la Reyna 
y los Grandes no vinieron en esta preten­
sión , se fue el Rey de Portugal muy enoja­
do. Con la vuelta de este Rey , algunos 
Grandes, que el miedo los había tenido 
sosegados, se empezaron á alborotar, pre­
sumiendo con su inquietud adelantar los 
Estados; pero la Reyna, con notable su­
frimiento y paciencia, acudía á los codi­
ciosos, y les daba las villas y castillos que 
ellos pretendían, acomodándose á la necesi­
dad por no perderlos. 

6 En este mismo año de 1296 el Rey D. 
Jaymell. renunció el derecho á la Isla de 
Sicilia; y los Sicilianos levantaron por Rey 
á D. Fadrique, contra los quales hicieron 
guerra muy sangrienta Carlos Rey de Ña­
póles , y el de Francia, con varios suce­

sos 
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sos de una y otra parte, pero los Sici­
lianos coronaron á D. Fedrique el año de 
J297. También en este año á 9 de No­
viembre confirmó el Rey D. Fernando á 
]a ciudad de Plasencia todos los Privile­
gios de sus antepasados. En el año de 1298, 
á instancias del Rey D. Fernando, el Obis­
po de Segovia D. Blas , unió las Iglesias 
Parroquiales de Santa Coloma, Santo Do­
mingo , Santa Cruz , S. Juan, y S.Sal­
vador á la Iglesia de Santa María del 
Castillo de la villa de Maderuelo; y tam­
bién unió las Iglesias de S. Millan , S. 
Martin , y S. Andrés á la Iglesia de S. 
Miguel , como consta del instrumento 
original que está en el Archivo de la Ca­
tedral de Segovia , y le refiere Colmena­
res en su Historia de esta ciudad, al fol. 
245. En el año siguiente de 1299 asi el 
Infante D. Juan , como otros Señores del 
Reyno molestaban á Castilla ; pero el Rey 
D. Fernando pasó á poner cerco á Pa-
lenzuela, que estaba por el Infante D. 
Juan , y la tomó con el ayuda de los 
Segovianos; á los quales agradecido, les 
confirmó sus Privilegios. En Madrid es­
te año de 1299, á 5 de Marzo, con­
firmó el Rpy D. Fernando al Monas-
Uno de Oit todos ios Privilegios con-

ce-
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cedidos por sus antecesores , según refiere 
Argote de Molina,/¿¿. 2. cap. 38. Y Xime-
na cuenta en sus Anales de Jaén, que á 20 
de Mayo de este año despachó el Rey otro 
Privilegio, confirmando en él á la Cofradía 
de Clérigos dé Santa María la Real de Bur­
gos un Privilegio que tenían muy grande, 
concedido por el Rey D. Sancho el IV.su 
padre; y á la villa de Lences la concedió 
este mismo año á 25 de junio Privilegio, 
para que todos los Martes del año tuviese un 
Mercado franco. Véase á Ximena en sus 
Anales de Jaén, alfoL 239, y fui. 240, en 
donde hace memoria de estos y otros mu­
chos. En este año de 1299 murió en Roma 
D.Gonzalo, Arzobispo de Toledo, como 
consta del epitafio que está en la Capilla de 
Santa Maria la Mayor de aquella ciudad; y 
le succedió en la Dignidad su sobrino D. 
Gonzalo, tercero hijo de D.SanchoPaiome-
que, y de Doña Teresa Gudiel, hermana 
del Arzobispo difunto, á quien el Papa Bo­
nifacio Víli. hizo Cardenal por el mes de 
Diciembre: era muy docto , y antes haoia 
tenido ei Gobierno de aquella Santa Iglesia 
por su tio; y desde el mes de Agosto electo 
Arzobispo de Toledo. 

7 En el año de 1300 el Pontífice Bonifacio 
VIII. á imitación de la costumbre que tenia 

http://IV.su
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Roma de celebrar su fundación de cien á 
cien años con muchas fiestas, ordenó por 
una Constitución que se celebrase un Jubi­
leo plenísimo , con Indulgencia plenaria, 
cada cien años en Roma, y que le ganasen 
con remisión de sus pecados todos los que 
visitasen las Iglesias de Roma. Con esta 
nueva ley quiso autorizar á Roma, y ade­
lantar la devoción de los fieles en las mu­
chas reliquias que en aquella santa Corte se 
veneran. Después el Señor Clemente VI. re-
duxo este Jubileo á que se ganase, de cin­
cuenta en cincuenta años, al modo del Ju­
daismo , que lo estilaba asi ; pero Sixto 
IV. por desviarse de alusiones al Judais­
mo, y por la brevedad de la vida, re-
duxo este Jubileo al termino y espacio de 
veinte y cinco años, que es como hoy se 
observa en la Iglesia en los tiempos presen­
tes, En Vizcaya el año de 1300 D- Diego 
López deHaro, Señor de aquella Provincia, 
mandó edificar la villa de^ilvao, que es 
una de las mas principales de aquel Señorío, 
ala orilla del rio Nervio, el qual, por la an­
chura que tenia, llamaban los Vizcaínos Ibai-
sabelo. Está esta villa dos leguas de la mar, 
y por su ria llegan navios á ella, y otras 
embarcaciones pequeñas; y descargan mu* 
chas mercaderías. Los Mercaderes de Ber-

meo, 
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meo , por la comodidad de esta villa, se 
pasaron con su comercio á ella; y á sus rn0-
radores se les concedió que viviesen con­
forme á los fueros de Logroño. También en 
este año fundó el Rey de Aragón la Univer­
sidad de Lérida , trayendo á ella Maestros 
de todas facultades y ciencias, que las ense­
ñasen á la juventud, á losquales concediólos 
Privilegios acostumbrados en otras Univer­
sidades. Las demás Provincias de España 
estaban atormentadas con guerras y desa­
sosiegos 5 en cuya turbación Alonso Rolee-
do , Virrey de Navarra, que hasta este 
tiempo se habia mantenido en paz con 
Castilla, envió sus Embaxadores á la Rey-
na, pidiéndola restituyese á Navarra todo 
el termino desdé la villa de Ata-puerca, 
sita junto á Burgos, hasta las fronteras de 
Navarra , alegando que toda aquella tierra 
había sido quitada á su Reyno de Navarra, 
sin mas derecho que el de la fuerza. La 
Reyna Madre,que mantenía todo el gobier­
no de Castilla, mandó agasajar y cortejará 
los Embaxadores; y con gran prudencia les 
respondió, que bien cresa que semejante pe­
tición no se haría de orden y voluntad del 
Rey de Francia ; pero que si se hacia en su 
nombre, supiese su Magestad que los dere­
chos de rey aar mas consistían en el uso de ia 
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posesión , que en títulos y papeles viejos 
Los Embaxadores, viéndose despedidos con 
tan mal despacho, les pareció acudir á Don 
Alonso de la Cerda , y á D, Juan Nuñez 
de Lara , que estaban en Dueñas retirados 
por no haber podido tomar á Patencia • y 
estos, oídos los Embaxadores, les hicieron 
muchas mercedes, con larga mano del Se­
ñorío , que no era suyo , y D. Juan de L a ­
ra pasó á Francia, para que en presencia 
de aquel Reyno se tratase de las condicio­
nes eon que le satisfarían , si les acudiese-
con el socorro y gente necesaria , para po­
ner á D. Alonso de la Cerda en el Tro­
no de Castilla. A este fin mismo fueron los 
dos hermanos Infantes de la Cerda, en se 
pimiento de D. Juan de Lara ; pero ni 
los unos ni los otros sacaron de su traba­
jo mas que buenas palabras, porque Felipa 
V. de Francia se hallaba muy ocupado en 

las guerras de Flandes, y solo hicieron una 
confederación infructuosa,dandolesel Fran­
cés licencia para que pudiesen reelutaríren-
te en Navarra. Hiriéronlo asi, y con un Buen 
«quadron de soldados entraron por los ter­
cos de Calahorra. Salióles al encuentro 
"•Juan Alonso de Haro, Señor de los Came-
q?e rívn S U g e n í C l Y e n e l P r i m e r e ncuentr* 

Tm TI0* l 0 S \mQÍÓ>y derrotó,ha-
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ciendo prisionero á D. Juan Nuñez de La­
ja , al qual no quiso dar libertad , hasta q U e 

restituyese todos los castillos y pueblos del 
Rey no que estaban á su dirección. Demás 
de esto , le obligó á que jurase sería buen 
vasallo , y guardaría fidelidad al Rey Don 
Fernando el IV. de Castilla. De este suceso 
tomó el Rey de Aragón D. Jayme el II. 
de restituir á su Corona la. villa de Albarra-
cin , que habia dado años antes á D. Juan 
Nuñez de Lara. Con estos malos sucesos 
para los revoltosos , el Infante D. Juan, 
tio del Rey D. Fernando, viendo las po­
cas fuerzas que tenia contra el Rey su so­
brino , dexó las armas , y trató de seguir 
mejor partido , pidiendo ajuste. Tratóse de 
él el año de 1301; y las Capitulaciones que 
se hicieron fueron las siguientes : Que de-
xase , ante todas cosas, el titulo de Rey 
que se habia tomado sin derecho alguno, 
siendo el legitimo Rey su sobrino D. Fer­
nando : Que restituyese todas las ciudades y 
pueblos de que se habia apoderado duran­
te la guerra : Que el Señorío de Vizcaya, 
que pretendia , alegando ser dote de su 
muger , fuese de D. Diego López de Ha-
ro ,y que á él se le daria en recompensa las 
villas de Medina de Rioseco, Castro-Ñuño, 
Mansilla, Paredes y Cebieros, lugares de 

que 
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que te hicieron merced la Reyna Madre y 
su hijo, por escusar nuevas alteraciones, y 
para que pudiese mantenerse con la decen­
cia debida á su calidad de Infante. 

8 En este año de 1301 sucedieron dos 
cosas dignas de memoria entre otras muchas: 
estas fueron , la una la muerte del Venera­
ble Raymundo Lulio , varón santísimo é 
ilustrado del Cielo i que padeció martyrio 
en Bugia á manos de los Moros, por la 
fé de Jesu-Christo, en edad de setenta y 
cinco años. Fue natural de la Isla de Ma­
llorca , y en sus mocedades dado á los co­
mercios é intereses del mundo ; pero en 
edad provecta vistió el habito de la Terce­
ra Orden de nuestro Padre San Francisco, y 
se retiró al yermo , dexando al mundo, en 
donde ilustrado , á lo que se imagina , del 
Cielo, escribió un Arte, que por breves sen­
das introduce al que le estudia en el conoci­
miento de las artes liberales; siendo cosa no­
table, que no sabiendo la lengua Latina, sa­
case á luz mas de veinte libros, algunos en 
lengua Catalana, y los mas en Latin , que 
han dado en que admirar á muchos doctos: 
en ellos testifica, que se le apareció Christo 
clavado en la Cruz, y que lo que escribe lo 
escribe por divina revelación. Trabajó mu-
«hoen la conversión de los Moros,hasta per-

V 3 der 
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der la vida á manos de ellos; y aunque su 
docrina ha sido censurada de sus émulos 
por no entenderla , hoy se ha hecho tanto 
lugar , que se lee con Cátedras públicas ea 
las Islas de Mollarca y Cerdeña, con gran 
séquito de Doctores , Maestros y Universi­
dades que la estudian ; y en ellas tiene cul­
to de Misa , Rezo y Pxocesion pública de 
la Universidad , con permiso de la Silla 
Apostólica. Y aunque Emerico le trata co­
mo Herege, atribuyéndole los errores que 
condenó el Papa Gregorio XI. en Aviñon 
de Francia , á sus instancias, por de Ray-
mundo Lulio, no fueron suyos esos errores, 
sino de Fray Ray mundo dé Tarraga, de la 
Orden de Fr. Emerico , y quiso por igno­
rancia , que no me persuado á otra cosa, 
acomodarlos al Venerable siervo de Dios 
Ray mundo Lulio. Véase sobre este punto en 
la Crónica Seráfica la vida de este Siervo 
de Dios, y. mi Diario Histórico por el indi-
ce , verbo Raymundo Lulio. La otra cosa 
memorable fueia deposición del Maestre de 
Calatrava, al qual derribó de su dignidad el 
desabrimiento que con él tenian los Caba­
lleros de su Religión, valiéndose de la oca­
sión de haber tomado los Moros la villa de 
Alcaudete, que era de la orden; y también 
acometieron á Vaena, esta se defendió; y Al­

ean* 



dé España. P* / / . §07 
éaudete por falta de fuerzas fue tomada de 
los Moros ; estos pasaron á poner cerco á 
Jaén , que la combatieron con gran furor, 
imputando al Maestre todos estos daños, en 
jos quafes no tenia culpa ; si bien era de as-
pera condición y severo ; pero de mucho 
esfuerzo , valor, y gran destreza en las ar­
mas, por cuyas prendas le temian y abor­
recían. Juntáronse á Capitulo, y le depusie­
ron del Maestrazgo : llamábase D. Garda 
López de Padilla , y en su lugar pusieron á 
D. Alemán , Comendador de Zorita ? pe­
ro recurriendo D. García al Papa, envió 
comisión á la Orden del Cister , para que 
su causa fuese vista en justicia, y de ella sa­
lió absuelto, y restituido á su dignidad y 
Maestrazgo, que tuvo algunos años, hasta 
que á su vejez le volvieron á poner nuevos 
capítulos, y le depusieron, eligiendo por 
Maestre á D. Juan Nuñez de Prado , con­
tra toda razón y derecho. Es verdad que 
D. García por su vejez se hallaba muy 
cansado , y con pocas fuerzas para el pe­
so de la guerra , y asi de su voluntad de-
xó el Maestrazgo en el nuevo electo , re­
servando para sí algunos pueblos en Ara­
gón , para pasar la vida. 

9 En Castilla por este tiempo se trataba 
con gran cuidado de alcanzar dispensación 

V 3 del 
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del Papa, para efectuar los casamientos tra­
tados en Portugal; para este fin se juntaron 
los Reyes de Castilla y de Portugal en Pía-
sencia , y enviaron sus Embaxadores á Ro­
ma , por cuyo medio consiguieron lo que 
deseaban. Venida la dispensación , se hizo 
el casamiento del Rey D. Fernando con 
Doña Constanza en Valladolid , con gran 
solemnidad y fiestas; y se ordenó la Casa 
Real , tomando el Rey D. Fernando el 
gobierno del Rey no, que nombró por su 
Mayordomo en Palacio á D. Juan Nuñez 
de Lara. A D. Enrique , tio del Rey, le 
dieron á Atienza , y á Sánti-Estevan de 
Gormaz, en recompensa del gobierno dei 
Reyno que le quitaban. No quedó muy 
contento D. Enrique con esta demostra­
ción , conservando el mal animo que siem­
pre tuvo de seguir el partido que mejor le 
estuviese; y viéndose con el Rey D. Jayrae 
de Aragón , salió con él para adelantar sus 
intereses- Tenia el de.Aragón sitiada á la 
ciudad de Lorca mucho tiempo habia , y 
la vino á tomar á principios del año de 
1302, Por el mes de Mayo de este añomurió 
en Granada Mahomad Aihamir su Rey, y te 
succedió en la Corona su hijo mayor, llama­
do Mahomad Alhamar, noticia que fue de 
mucha alegría paralQsCasteUaiiosjporqueei 
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difunto Rey era Moro muy valeroso, y de 
grande industria , y su heredero no era de 
esas, prendas, y demás estaba,ciego , por 
c uya causa Farax, Moro, y Señor de Ma­
laga . que era su cuñado, y de mucho va­
lor , se encargo del gobierno del :Reyno, 
fanibien en España por este tiempo se* pa­
decía una grande esterilidad, á causa de 
que las tierras se quedaron sin arar, por una 
gran seca que padeció España , y hubo una 
gran hambre. Demás de esto, andaban las 
cosas muy alteradas, y se padecía gran fal­
ta de dineros; y tuvieron Cortes en Bara­
gos y en Zamora, en las quales se refor­
maron los gastos públicos, y las ciudades 
sirvieron al Rey con algunas porciones de 
dinero ; y el Papa Bonifacio, atendiendo á 
esta necesidad , concedió por su Bula á la 
Reyna Madre la remisión de las tercias dé 
lasIglesias,quecobraronlosReyes,haciendc> 
el Papa esta remisión por espacio dé tres años. 
Los Grandes andaban muy desabridas con 
la Reyna Madre , y lo mismo los tios del 
Rey, D. Juan y D. Enrique, y buscaban tra­
zas para poner mal á la Reyna con su hijo 
D. Fernando. Para dar principio á este albo­
roto, apremiaron al Abad de Santander, que 
era Canciller Mayor,obligandole á dar quen­
as de la administración del Patrimonio Real 

V 4 que 
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que tenia á su cargo. Este ardid usaron pa» 
ra malquistar á la Reyna, por cuya direc­
ción le tenia. Pero les salió vana esta traza, 
porque hechos los cargos yjustificó el Abad 
su integridad \ limpieza é inocencia.. 

io De Aragón por este tiempo envió el 
Rey I). Jayme al de Castilla sus Emba-
xadores á tratar de ajuste,, prometiendo 
que entregaría toda la tierra de Murcia, de 
que estaba, apoderad o, con que le entrega­
sen á Alicante. 3sta condición no le pare­
ció bien á la Reyna,, y fue despreciada; y 
demás de esto hizo la Reyna quitar laMa-
yordomia á D. Juan de Lara , porque em­
pezaba á privar con el"Rey su hijo, y dio 
el cargo de Mayordomo al Infante D. En­
rique , cuyo oficio le duró muy poco , por­
que le dexó á breve tiempo, ó fuese de su 
voluntad, como quieren unos; Ó fuese por 
fuerza , como opinan otros. Por estas cosas 
se levantaron contraía Reyna algunas sos­
pechas, que la malquistaron con los Gran­
des ,, en particular con. D. Juan de Lara y 
el Infante D. Juan, que, olvidados de las 
diferencias pasadas, tenían gran cavirmento 
con el Rey D. Fernando. Ayudaban estas 
desazones muchos, hombres ruines r que con 
chismes y embustes hacian que se antepu­
siesen los malos á los. buenos y leales vasa­

llos» 
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jfos. El Infante D. Enrique , y D. Juan, 
jjjjo del Infante D. Manuel, y D. Diego 
de Haro, Llevaban muy á mal que la Reyaa 
Aladre fuese maltratada ¿. porque se halla­
ban muy. obligados de ella» murmuraban 
que las cosas se gobernasen por el arbitrio 
de unos hombres ruines \ y llevados de este 
sentimiento , enviaron á llamar á D. Alon­
so de la Cerda para componerse con él; pa­
ra cuyo, fin fue con. la Embaxada Don 
Gonzalo Ruiz Aimazan, para que viniese,, 
y concertar que los Aragoneses hiciesen en­
trada en Castilla, olvidando estos, Caballe­
ros la lealtad debida á su Rey y á la Rey na,. 
solo á trueque de vengarse de sus emulps.. 
Con estas inquietudes los Reyes de Aragón 
y Castilla altercaban sobre el Re y no- de 
Murcia „ y D. Alonso de la Cerda se inti­
tulaba Rey de Castilla : sombra vana, y ape­
llido sin mando. El nuevo Rey de Granada 
í)izo por este tiempo entrada en. las tierras 
que posehia el Rey D. Jayme de Aragón, 
y tomó, á Bezmar , villano lejos de Baeza. 
Estas eran las discordias comunes de este 
tiempo, sin otra particular que traian entre 
sí la Casa de Haro con el Infante Don 
Juan, tio del Rey D. Fernando. Pretendía 
el Infante el Señorío de Vizcaya , como 
dote de su. muger. Los de la. Casa de Hará 

por 
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por esta razón andaban muy desabridos, y 
se inclinaban á tomar las armas. El Rey 
D. Fernando, considerando el peligro que 
de esta discordia podia resultar,deseaba con 
todo cuidado componer estas diferencias • y 
siendo grande la autoridad del Rey de Ara­
gón , y en quien tenia el de Castilla puestas 
sus esperanzas , le envió por Embaxador á 
D. Juan su tio, para que por su medióse 
tomase algún buen ajuste. Vieronse en Ca-
latayud por el mes de Marzo de 1304 ; y 
después de largas conferencias , ajustaron, 
que de común consentimiento de las partes 
se señalasen Jueces para tomar asiento en 
todas estas diferencias , y que mientras se 
ajustaban hubiese unas treguas. Señalóse 
tiempo y lugar para que los Reyes se vie­
sen , y mientras tanto el Rey D.,Fernan­
do , con el cuidado en que le tenían las 
cosas déla Andalucía, partió de Burgos 
por el mes de Abril , y llegó á Badajoz, 
con intento de visitar al Rey de Portu­
gal , su suegro , con quien traia algunas 
diferencias. Lo que resultó de estas vistas 
fueron desabrimientos , porqué el de Cas-
tilia le pidió aigunos lugares, que en su mi­
noridad le habían tomado , y faltó poco 
para salir del todo enemigos. Solo negocio 
que su suegro le ayudase con algunos d i" e -

- • * ° ros 
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jos que necesitaba , con los quales se par­
tió el de Castilla al Andalucía. 

11 En Andalucía no llegó á rompimien­
to con los Moros ; antes á pedimento del 
Rey Moro de Granada, le envió el Rey Don 
Fernando sus Embaxadores , y por medio 
de ellos se concertaron , ofreciendo el Mo­
ro pagar el tributo que se pagaba en tiem­
po de su padre, con que se deshicieron los 
campos de ambos Reyes. Por este tiempo 
feneció el Infante D. Enrique cargado de 
años, y fue sepultado en el Convento de 
San Francisco de Valladolid. Fue este In­
fante de ingenio vario y desasosegado, y 
de notable inconstancia en sus operaciones* 
y muy codicioso de gloria y mando, con 
que su muerte fue poco sentida de los Rey-
nos. No dexó hijos, porque nunca se casó r 

con que las villas de su Estado se repartie­
ron entre otros Caballeros \ y la mayor par­
te cupo á D. Juan Nueéz de Lara. Después 
para los ajustes concertados en Calatayud^ 
fue nombrado por Juez arbitro de aque­
jas diferencias entre las partes •> Diony-
sio Rey de Portugal, siendo sus acompa­
ñados por la parte de Castilla el Infante Don 
Juan, y por la de Aragón D. Ximeno de; 
Luna, Obispo de Zaragoza. Oidas las pai"-
t e s j pronunciaron la seníeacia; y fue que eí 

rio 
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rio Segura partiese termino entre Aragón y 
Castilla : cosa de gran comodidad y ventaja 
para el Aragonés , porque se le anadia lo 
de Alicante con otros pueblos. Pronunció­
se la sentenciad ocho de Agosto, y al dia si­
guiente se juntaron los tres Reyes de Casti­
lla , Aragón y Portugal en el Campillo, en 
donde veinte y tres años antes se habian 
ajustado las diferencias entre el Rey Don 
Alonso el X. de Castilla , y el Rey D. Pe­
dro de Aragón : cosa que se tuvo por nota­
ble. Confirmóse alli lo asentado , y de alli 
fueron los P eyes á Agreda, y pasaron á Ta-
razona, en donde se hicieron grandes fies­
tas á su recibimiento ; porque fuera de los 
tres Reyes, concurrieron tres Rey ñas, que 
fueron las dos de Castilla, Rey na Madre, y 
Reyna reynante , y la de Portugal Doña 
Isabel , Reyna muy Santa. E l acompaña­
miento y Corte era como de tales Princi­
pes ; sí bien era mas pomposo y magnifico 
el del Rey de Portugal, á causa de estar mas 
rico de dineros, y asi traxo en su compañía 
de Portugal mil hombres de á caballo, á 
los quales en todo el camino no permitió 
que se alojasen en los lugares , sino en pa-
vellones y tiendas de campaña en los cam­
pos. Con esta concurrencia arbitraron que 
fuesen Jueces arbitros en la causa de los 

Cer* 



de España. F . II. 315 
Ordas el Rey de Portugal y el de Ara­
gón; y l l e g ° e^ c a s o ^ punto de sentencia, 
mandando en ella que D. Alonso de la Cer­
da no usase del nombre de Rey, y que res­
tituyese todas las plazas y castillos de que 
estaba apoderado. Señaláronse para su de­
cencia y estado las villas y lugares de A l ­
var , Bejar, Valde-Corneja , Gibraleon y 
Sarria, con otros lugares y tierras de me­
nos monta, Esta sentencia dio tanta pesa­
dumbre á D. Alonso de la Cerda, que 
aun no se quiso hallar presente para oiría. 
antes se partió echando mil maldiciones á 
los Reynos y á los Reyes. Restaba ajustar 
las diferencias del Infante D. Juan , y Don 
Diego López de Haro; y teniendo el Rey 
D. Fernando prometido al Infante que 
efectuadas las paces , él mismo le pondría 
en posesión del Señorío de Vizcaya. Des­
pedido de los Reyes de Portugal y Aragón, 
citóá D. Diego de Haro , para que en 
el día que le señalasen asistiese á la villa de 
Medina del Campo, en donde el Rey Don 
Fernando tenia convocadas las Cortes del 
Reyno. Señaláronse Jueces arbitros para 
«tas diferencias ; pero D. Diego de Ha­
ro, ó fuese estimulado de su poca justi-
C l a, ó por considerar que los Reynos le 
eran poco favorables, sin concluir las Cor­

tes, 
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tes , se salió de la villa; y aunque el Infan. 
te D. Juan daba priesa ai Rey á que se 
diese la sentencia, no se diÓ entonces, sino 
es después en Valladolid, á favor del infan-
te D. Juan , aunque se difirió la execucion, 
por temer que D. Diego de Haro no haría 
cosa por fuerza, y que sería mejor con al­
gún genero de concierto componerlas par­
tes, por atajar los daños de otra nueva guer­
ra. En este estado se hallaban las cosas de 
Castilla el año de 1305 , que es en el que 
vamos caminando con esta Historia. 

ia No hay cosa mas deleznable, y me­
nos segura que la privanza y cabida con 
los Reyes. Vióse esto por entonces; pues 
el Rey D. Fernando , cansado de Don 
Juan Nuñez de Lara , empezó por este 
tiempo á desviarle de sí, quitándole el ofi­
cio de Mayordomo de la Casa Real, po­
niéndole en su lugar á D. Lope , hijo de 
D. Diego López de Haro. E l motivo que 
dio el Rey para esta mudanza, fue de­
cir , que D. Juan de Lara era General 
de la frontera contra los Moros , y que 
no podia servir ambos cargos ; pero los 
intentos del Rey eran ganar á la Casa de 
Haro , y apartarla de la amistad qué tenia 
con la Casa de Lara; peroentendida esta idea 
de los de ambas Casas, porque en los Pala­

cio* 
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cíos no puede haber cosa secreta , se unie­
ron estos dos Caballeros con mas estrecha 
unión y cuidado , para oponerse á las ideas 
del Rey. Pareció á los Señores , que aquella 
unión amenazaba algún rompimiénto,y acu­
dieron D. Alonso Pérez de Guzman , y la 
Reyna Madre; y con su gran prudencia apa­
ciguaron á estos Caballeros, volviendo á ca­
da qual los honores y cargos que tenia. 
Tomóse después el asiento en las diferencias 
del Infante D. Juan y la Casa de Haro con 
estas condiciones: Que D. Diego de Haro 
gozase por sus días el Señorío de Vizcaya, 
y después de su muerte recayese en el In­
fante D. Juan : Que Orduña y Balmaseda 
quedasen por D. Lope , hijo de D. Die­
go López de Haro, por juro de heredad, y 
denuevo se le hizo merced de Miranda de 
Hebro, y Villalva de Losa, en recompen­
sa de lo que le quitaban de Vizcaya. El de­
seo que el Rey tenia de concordar las dife­
rencias de estos Grandes, por establecer la 
paz, no le daban lugar ¿ detenerse en co­
sa, aunque le fuese gravosa, solo por con­
tentarlos. Fue singular el regocijo de to­
dos los Señores y de la Corte con el ajus­
te de esta diferencia ; solo D. Juan de La-
ra se dio por sentido , pareciendole le ha­
bía agraviado el Infante y el Rey en tomar 

asien-
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asiento con su suegro D. Diego de Haro 
sin haberle antes dado parte á él. Esto le 
precipitó de suerte, que renunciando la fé 
y lealtad que le tenia prometido al Rey Don 
Fernando, se retiró á Tordehumos, plaza 
muy fuerte, asi por su sitio, como por sus 
murallas, donde con sus fuerzas, y las de 
sus aliados, pensaba defenderse del Rey, i 
quien tenia tan agraviado. Acudió muy en 
breve la gente del Rey , y puso sitio á la 
plaza 5 pero como D. Juan tuviese muchos 
apasionados en los sitiadores , se hizo la 
guerra muy ligera y con arte ; y durando 
mucho el sitio, llegaron á tratar de concier­
to , á que el Rey se hacia sordo, no que­
riendo entrar en él , hasta que vio que los 
soldados le desertaban sus vanderas, pasán­
dose de una parte á otra. Entre los que 
favorecían á D. Juan de Lara , dice Ma­
riana que era uno el Infante D. Juan ; y 
que pasó tan adelante el auxilio , que se 
halló el Rey necesitado á perdonar á Don 
Juan de Lara , solo con ei leve castigo de 
desposeerle de las villas de Moya y Cañete, 
que las posehia por merced del Rey D.San­
cho , padre del Rey. Con esto se sosegaron 
las cosas; pero duró poco esta quietud, por­
que informados el Infante D. Juan , y 
Ú. Juan de Lara falsamente, de que el Ref 
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p, Fernando tenia trazado el quitarles Jas 
vidas,pafa vengarse de las ofensas hechas. 
Con esta noticia, o falsa,como quieren unos, 
ó verdadera , como opinan otros,,se con­
vinieron entre sí el Infante y D.Juan, y 
íesueltamente se declararon contra ¡el Rey 
p, Fernando , rebelándose contra sus le­
yes. El Infante D. Juan brevemente vol-> 
vio en su acuerdo, aplacándose con las saíi 
tisfaccíones que el mismo Rey le dio; pero 
D. Juan de Lara inflexible en su mala vo­
luntad, cada dia se mostraba mas obstina­
do. En esta sazón D. Alonso de; la Cer-t 
da*, perdida, la esperanza de cobrar el rey^ 
no, y viéndose con necesidad , y abatido, 
para poder pasar la vida, se sujetó, envian­
do á Martin-Ruiz , para que en su nombre 
tomase posesión de los pueblos que los Jue* 
ees Arbitros le habían señalado para;su toa-
nutencion, y decenciav ;y desde este tiempo 
por lq común le llamaban, D. Alonso^el des?, 
heredadô  p< '^pft i >ü t< ... m ón 

13 En Granada por este tiempo hubo.una 
grannovedad,,y fué: qne;losMoros.debv.itil> 
go, amigos de novedades* sé alborotaron con 
gran riesgo de perderse. La ocasión .de su 
alboroto fue considerar al Rey su dueñoia-
Capaz para el gobierno por ciego», .y. des­
cuidado; y por otra: paite^ver^ .que. el Señor 

Tom. II, 3C de 

http://Moros.debv.itil


oío Succesion "Real 
de Malaga , cuñado del Rey, era quien'lo 
mandaoa todo como absoluto Rey, sin de-
xar mas que el nombre de tal para su cu-
nado , que era legitimo. Parecíales, aun­
que Barbaros , cosa pesada tener dos Re­
yes en uno, porque se doblaba el gasto 
de la Casa Real, pues en Malaga tenia el 
Gobernador mas crecida Corte y acompa­
ñamiento que la Casa Real del verdadé-
ro Rey de Granada. Decían ser mucho 
mejor nombrar otro nuevo Rey , que fue­
se hombre que los gobernase-, y á quien 
todos tuviesen respeto. Avivaban estos 
clamores de la plebe los principales Mo­
ros del reyno, y principalmente Albor-
rabes , Caballero que descendía de los Re­
yes dé Marruecos. Este con su gente, y 
con sus apasionados se apoderó de la ciu­
dad de Almería, intitulándose Rey de 
ella. La mayor parte del pueblo se incli­
naba á favorecer á Mahomad Azar, her­
mano menor del Rey ciego, que daba 
muestras de valor, y también de otras, vir­
tudes naturales. Fue Alborrabes por un 
bando común echado de la ciudad de Alme­
ría ; y él ambicioso de reynár, trató de 
apoderarse de la ciudad de Ceuta, Plaza qu* 
los Granadinos tenían en la frontera de Áfri­
ca; para cuyo fin intentó ayudarse de los 
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Chrístianos. Con estas turbaciones se oíre--
cialinüa ocasión para hacer laChristiandad 
guerra á ios Moros, y echarlos enteramente 
de España. Comunicaron este-punto por car-
jas ios-Reyes D. Jáyme ei II. de Aragón, 
y D.- Fernando eiíV". de Castilla , y acor-»* 
daronde juntarse en el Monasterio de Huer­
ta, en donde ocurrieron á hacerla junta i 
principios del año-de 1309. De esta junta 
se resolvió ei emprender Ja guerra de Gra-> 
nada; y para apretar masa los Moros, aco­
métenos por dos'partes á un mismo tierna 
po, poniendo sitio á Aigecira, y Almería. 
Demás de esto concertaron, que la Infanta 
Doña Leonor, hermana del Rey D. Fer­
nando de Castilla , casase con I). Jayme* 
hijo mayor del Rey de Aragón, señalando» 
le por dote ia sexta parte de lo que en es­
ta guerra se ganase, y en particular la 
misma ciudad de Almería. Hecho este ajus-
te, y divididos los Reyes, empezaron á 
resonar por todas partes los aparatos de es­
ta guerra, recoger víveres, juntar armas, 
reelutar hombres, y caballos, y dispo­
ner dineros. Tenían ambos Reyes sol­
dados muy diestros , unidos , y nada mez­
clados en las discordias civiles-, en especial 
e ' de Aragón,que los tenia muy disciplina­
dos en las conquistas, y victorias consegui-
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días en laí tála contra los Franceses-. ;Mien-
iras las cosas se; disponían, el Rey D, ; Fer­
nando, Uamado:de su-madre, pasóiToledo 
á.trasladar los huesos del Rey D. Sancho 
su padre,que, su, madre tenia dispuesto con 
todo lo demás necesario.alas exequias y 
honras de.su.esposo. Tenia el ReyiDoni 
Fernando, la condición, muy. apacible^ y unat 
honestidad como natural-.* y. gran, modestia 
en su rostro.. Era :bien proporcionado en 
su cuerpo:, y de grande animo , aunque 
muy inclinado á la clemencia. Acontecióle, 
en Toledo, que un Caballero muy princi­
pal , á quien él tenia señalado' para un Go­
bierno , se vino á despedir de él, para ir á 
exercer su empleo y cargo.: Advirtióle el 
Rey , que en Galicia hallaría muchos. Ca­
balleros alborotados, y que aunque hallase 
merecían pena, de muerte,.le encargaba mu­
cho no les quitase la vida t, sijio que se los 
enviase á su presencia*.que.quería servirse 
áe ellos,en, ,]a¡ ,guerra contra; los Moros. 
Alabó mucho d ..¡Caballero el-acuerdopiado* 
so del Rey,i4uC aunque,á algún Critico le 
pareció dejmasiado piadoso]' la experiencia 
xnaiiife,st4o;seri muy .acertado, ,pues. no; hubo 
en toda la guerra queíse hizo á losJYlo-
ros, quienes,jse. señalasenjntas.en las proe­
zas, que aquellos Caballeros Hidalgos, une 
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Víhféforí de Galicia.-Peleaban éstos cotí 
grande ardor coirlos Moros,con el deseo de 
borrar sus desaciertos pasados ;• y de ser 
agradecidos á la clemencia del Rey; y para 
agradar á este en su servicio, andaban en­
tres! en competencia sobre aventajarse uno 
á otro en las proezas. 

14 El Rey D. Fernando despachó sii 
Exercito desde Toledo para la Andalucía** 
y llegó á poner el sitio de Algecira á 16 
de Junio del año de 1309. Con los Arago-» 
neses vinieron D. Fernando, hijo del Rey 
D. Sancho de Mallorca , mozo de muchos 
bríos, y otros Prelados, y Caballeros. A\ 
Rey I). Fernando seguían los Caballeros,-
y Familia de la Casa de Ha.ro: D. Juan de. 
Lara, que se habiá reconciliado con el 
Rey: el Arzobispo de Sevilla, y otros mu-* 
chos Caballeros principales. Gilberto, Viz 1 
conde-de Castelnovo, fué con parte de la-
Armada de los Aragoneses sobre Ceuta,» 
Plaza que está en las fronteras y riberas del-
Africa, y la tomó. Los despojos se los lle­
varon los Aragoneses; pero la Plaza se que-' 
Qóen poder de Alborrabe , como se habia, 
tratado ¡j y capiculado. Los Moros de Gra-? 
nada acordaron,con su gente unida,defen-i 
der la ciudad de Almería, -no cuidándole 
"Fortalezade Algecira^, porque tenían em 
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ella harta gente, y municiones para sude-
fensa; pero sintieron mucho que los Arago. 
neses se hubiesen entremetido en aquella 
guerra, y les hubiesen tomado á Ceuta, sin 
haber recibido de los Moros algún agravio, 
ni tener ningún derecho á esta guerra» Los 
Castellanos pusieron el sitio sobre Algecira^ 
y los Aragoneses se pusieron sobre Almería, 
dia de S. Bartolomé del año de 1309, El 
campo de los Moros se presentó á la bata­
lla , que admitieron los Aragoneses; y sien­
do muy sangrienta, y dudosa en sus princi­
pios, la ganaron los Aragoneses, poniendo 
en fuga á los Moros que quedaron, después 
de haber hecho una gran matanza en ellos. 
Esta victoria se aguó con el descuido de los 
Aragonés, que se dexaron su Real con 
poca defensa , y por Capitán á D. Fer­
nando de Mallorca; y saliendo la Morisma 
de la Plaza de Almería , ganaron las trin­
cheras , y saquearon , y robaron algunas 
tiendas de los Aragoneses ; pero revolvien­
do estos sobre los Moros, los forzaron á 
volverse á la ciudad , quedando los Ara­
goneses advertidos de lo peligroso que 
es qualquier descuido en puntos de la 
guerra. 

1S Tan emperrados quedaron los Moros 
de esta función, que el dia 15 de Octu­

bre 
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bre del mismo año de :30o volvieron so-
t>re los Aragoneses con gran numero de Mo­
risma, que llegaban á quarenta mil los com­
batientes Sarracenos •;• pero los Aragoneses 
se portaron con tal valor , que los derrota­
ron , y pusieron en -vergonzosa fuga. Los 
Castellanos sobre Algecira , apretaban el 
sitio por mar y tierra ; pero el gran nume­
ro de Moros que defendían la Plaza, y la 
fortaleza de sus murallas,impedían los asal­
tos, no logrando los Castellanos efecto de 
consideración. Viendo pues D. Fernando, 
que se retardaba el sitio , acordó acometer: 
áGibraltar, villa puesta sobre el Monte Cal-
pe, con esperanza de apoderarse de ella, 
por no tener tanta defensa. Fueron pues á 
esta empresa el Arzobispo de Sevilla, Don 
Juan de Lara, y Alonso Pérez de Guzmán, 
Caballero el mas señalado y esforzado de 
los de Castilla,con parte del Exercito; y lle­
gando al Monte Gavin, tuvieron un encuen­
tro con los Moros, en el qual quedó mue*to> 
Alonso Pérez de Guzmán, pérdida muy 
sentida del Rey , y del Exercito, por ser 
uno de los mas esforzados Caballeros, y 
soldados de aquel siglo. Tomóse la villa de 
Gibraltar , entregándose al mismo Rey D. 
Fernando , que vino para hacer los trata­
dos de su entrega llamado de los Moros, 
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para rendirse con la reputación ,, y ser del 
Rey la honra de ganarla. Concedióse á los 
Moros de la villa libertad para que se pasa, 
sen á África con todos sus bienes muebles. 
Al disponer su viage ,. uno muy ancia­
no le dixo al Rey D. Fernando: "Señor, 
«qué desgracia será la mía, que en qual-
«quier ciudad en que vivo , me obligan á 
«que salga desterrado, sin poder lograr 
«quietud para acabar la vida? D. Fernan-
«do tu visabuelo me echó de Sevilla, y 
«mudándome á Xerez de la Frontera , la 
«conquistó tu abuelo D. Alonso, y tu-
»ve que mudarme á otra parte. Recogi-
« me en Tarifa , y tomándola el Rey Don 
«Sancho tu padre, también me hizo ve-
«nír desterradoá Gibraltar. Ahora tu,Se-
«ñor, me obligas á que busque otra tier-
« r a , y yo determino vivir en lo interno 
«de la África , á ver si quiere mi suerte, 
«que alli logre con paz los últimos alien-
«tos de mi vida." Los soldados Castella­
nos, que estaban sobre Algecira, aunque era 
gente denodada y valiente, cansados de pa­
decer trabajos, y molestados de los frios 
del invierno , empezaron á desamparar las 
Banderas del Rey; y no solamente lo hacían 
los soldados comunes, sino también los Se­
ñores^ gente principal dtl Exertíito del Rey, 

por-



5de España. P. II. 327 
porque estaban muy desabridos con é), por 
ja facilidad con que daba oidos á la gente 
baxa de intención dañada. Demás de esto, 
e l Infante D. Juan y D. Manuel fueron de 
ningún provecho en esta guerra, antes bien 
causaron mucho daño, porque siendo ellos 
los primeros que desampararon el Real, 
con su exemplo se fueron otros muchos 
de los Reales. D. Diego López de Haro 
murió en esta campaña de enfermedad , y 
su cuerpo fue llevado á Burgos, y en­
terrado en el Convento de N . P. S. Fran­
cisco. Por su muerte recayó el Señorío de 
Vizcaya en Doña María , muger del Infan­
te D.Juan, como estaba ajustado, sien­
do esta la primera vez que se vio recaer 
aquel Estado en muger, que siempre habia 
estado en la linea de varón. Estas fatalida­
des, y las muchas lluvias que ocurrieron, 
obligaron al Rey D. Fernando á levantar 
el cerco de Algecira, capitulando con los 
Moros que restituyesen al Rey las villas 
de Quesada , y Bedmar , que le habian to­
mado en ios tiempos pasados, y que die­
sen por los gastos de esta guerra quaren-
ta mii escudos. La villa de Quesada dio 
el Rey D. Fernando , después de algu­
nos dias, á la Santa Iglesia de Toledo, por 
haber sido suya quando la tomaron los 

Mo-
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Moros. Este fue el fruto que sacó de tan 
pesada guerra , tantos gastos, tantas pérdi­
das , y tantos trabajos padecidos. Los de 
Aragón , aunque tenian en sus Reales mu­
cha abundancia de lo necesario, no obstan-
te eso, por las pocas esperanzas que tenian 
de salir con la empresa , desistieron de 
ella, con la capitulación , de que les en­
tregasen los Aragoneses que tenían cauti­
vos. Logrado esto,se apartaron de Almería 
á 26 de Febrero del año de 1310, sacando 
los Moros de ella , el haber despojado del 
reyno al Rey Moro ciego, y puesto por 
Rey á su hermano Mahomad Azar , que pu­
so al ciego en prisiones en Almuñecar con 
buena guardia, y poco después le hizo ¡le­
var á Granada, en donde habia reynado; y 
faltando á la piedad de hermano, y de her­
mano agraviado en haberle quitado su 
reyno , le mandó quitar la vida , multipli­
cando maldad sobre maldad, por el apetito 
desenfrenado de reynar. D. Juan Nuñez 
de Lara, al fin de esta guerra, fue de orden 
del Rey D. Fernando por Embaxador á 
Francia , llevando orden de pedir al Pontí­
fice Clemente V. los diezmos de las Rentas 
Eclesiásticas: para ayuda de los gastos de 
las guerras contra los Moros, y suplicará su 
Santidad.no procediese contra la memoria 
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venerable del Padre Bonifacio VITI. como 
Felipe de Francia pretendía, por los daños 
que de no hacerlo asi, resultarían contra 1$ 
Cristiandad. Hizo la Embaxadacon acier­
to, V volvió con la respuesta á Sevilla, don­
de se había retirado el Rey en la conclusión 
de la guerra referida. 

16 En este tiempo, á principios del año 
de J3T0 en la Provincia de Guypuzcoa, 
por mandado del Rey D.Fernando, y acos-
& de los de aquella Provincia , se fundó 
la villa de Azpeitia, como consta de la Pro­
visión Real que para esta fundación des­
pachó el Rey en la ciudad de Sevilla. De 
ella se partió el Rey á Burgos, para cele­
brar las bodas de la Infanta Doña Isabel su 
hermana, que habiendo sido repudiada del 
Rey D. Jayme el II. de Aragón , casó con 
D.Juan, Duque de Bretaña. En Burgos 
proveyó el Rey el cargo de Mayordomo de 
la Casa Real en D. Juan Manuel, Capi­
tán de la Frontera de Murcia contra los 
Moros, cuyo oficio servia después D. Pe­
dro López de Ayala ; y aunque el Infante 
D. Pedro, hermano del Rey , servia antes 
la Mayordomía, no se dio por agraviado, 
ni mostró sentimiento alguno. Hizo esta 
provisión el Rey, por obligar mas á Don 
Juan Manuel, Caballero que era muy po­
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Ceroso , y tan venturoso en sus cosas 
dos hijas que tenia, llamadas Doña Cosían* 
za, y Doña Juana, habidas en su primera 
•ínuger; DoñaCostanza fue Rey na de Portn 
-gal;y Doña Juana de Castilla; sí bien de esta 
'•Dona Juana, dice Mariana, que fue habida 
en Doña Blanca, hija de D. Femando de 
'Ja Cerda ,;y de Doña Juna de Lara , y me 
ajusto cón'esta opinión , y que no fue del 
primer matrimonio de este Caballero como 
'alguno persuade. En Toledo murió este 
-ano de 1310D. Gonzalo su Arzobispo y 
fue puesto en su lugar D. Gutierre Seoüri 
•«o ,.que era natural de Toledo, y Arcedo 
no de aquella Santa Iglesia. Fue hijo de 
Gómez Pérez de Lampar, y dé Doña Hora-
'buena Gutiérrez, y su hermano Fernán Go 
ínez de Toledo,• era Camarero del Rey D. 
Fernando, y muy valido suyo, que le sirvió 
niucho para conseguir el empleo. Desde 
-tíurgos, celebradas las bodas de la Infan­
ta, pasó el Rey D. Fernando á Falencia, en 
donde le asaltó una enfermedad tan grave, 
oue no se creyó saliera de ella; pero la 
buena diligenciártelos Médicos* y la robus­
tez de su juvenil edad, le sacaron de eüa,pa-
.? v ° I u e S ? " 1 u e s e alivió.á tomar los ayres 
de Valladolid. En Barcelona murió este año 
de 13 ro Doña Blanca, Rey na de Aragón, el 
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0 14 de Octubre. Fue Señora -famosísima-,, 
vdexó copiosa succesion. E a Viena.de. 
Francia, el Pontífice Clemente V.despachó, 
sus Edictos , convocando por ellos al Con-, 
eilio Vienense á todos los Obispos de la 
Cristiandad , para, que en él se viese la-; 
causa de los Templarios, cuya fama y su R e ­
ligión estaba mancillada i con ciertos c r i - -
menes que- les achacaban , de cuya verdad: 
andan dudosas, las Historias. La fealdad 
délos pecados , y abominación de las he-
reticas maldades:, que les imponían , las 
refiere el Padre Marianár,. y yo no lasdi-f-,. 
go, porque escandalizan á; los CatholicQs.-. 
Y escribe este Papa, que en presencia de= 
¿Imismo fueron examinados; sesenta y dos: 
Caballeros dec aquella Orden , que confesá­
ronlas maldades que les imponían, y pidie­
ron perdón humildemente. Las acusacio­
nes de estos.Caballeros se enviaron al Rey-
de1 Francia,-que estaba en Poitiers con el 
Papa; y con orden de este todos los Tem­
plarios, que se. hallaban en, Francia, fueron 
presos á 13 de Octubre del año de 1307,, 
tres años antes de la celebración de .este 
Concilio. Pusieron á los reos á questioo de 
tormento, y muchos, por temor,, confesa-
ronde plano.ser verdad lo que se les impu­
taba, y graa.paxie de.eilQS,fueron, senten-
*ÜK1 " c ía-
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ciados á quemar vivos; y entre ellos fueun0 

el Gran Maestre de la Orden, llamado J a . 
cobo Mola, Borgoñón de nación, y aixo 
estando en el suplicio, las palabras siguien! 
tes: w Por el paso en que estoy, que es á la 
»hofa de mi muerte, en la qual es inútil el 
»> mentir sin provecho: juro ser falso todo 
wlo que se ha acriminado contra los reui-
wplarios, y se ha referido en la sentencia 
» dada contra ellos, porque la Orden de 
tilos Templarios es santísima ,justa, y ca-
»»tholica; y solo yo soy él que merezco la 
» muerte, por haber levantado falso tcsti-
»MHOUIO á mi Orden, que antes es,y hasi-
»domuy provechosa á la Religión Chris-
»>tiana, imputándola estos delitos, y nial-
edades , contra toda verdad , á persuasión 
»del Papa, y del Rey de Francia,lo que 
»rae pesa de haber hecho : solo me resta 
*>rogará Dios, como ruego, me perdone 
» mis maldades, y por medio de este supli-
»>cio se dé por satisfecho, y tenga miseri-
wcordia de mi.?» De otros muchos se cuenta, 
que dixeron lo mismo, que es cosa que estre­
mece : E l Concilio se hizo el año tie 1311 
y se extinguió la Religión; y á postrero de 
Julio , en el mismo año , despachó el P¿Pa 

sus Letras, en las quales comete á los Obis­
pos, y Arzobispos de Toledo , y Santiago. 
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procedan contra los Templarios en Castilla, 
privándoles de sus bienes; y aunque en Es­
pina fueron dados por libres, y en otros rey-
nos, no fue bastante para que se dexase de 
extinguir esta Religión, aplicando sus bie­
nes en Castilla á las Ordenes Militares, y la 
mayor parte de ellos á la de S. Juan. Tam­
bién fueron los Venecianos descomulgados 
por el Papa, porque el año de 1310,se apo­
deraron de la ciudad de Francia; y en el 
mismo año de 1310 fue hallada milagrosa­
mente en el mar la Imagen de N . Señora de 
la Consolación de Xerez de la Frontera , y 
colocada con gran pompa en Santo Domin­
go de dicha ciudad* 

17 Con estas Letras del Papa,el Arzobis­
po de Toledo hizo la citación de losTempla-
riosel dia 15 de Abril de 1310 , y en ella se 
cuentan veinte y quatroBaylíos de los Tem­
plarios; y el Rey D. Fernando se apoderó 
de todoilo que estos poseían enCastilla,asi 
bienes, como pueblos. En la ciudad de Ma­
guncia en Alemania, como se tratase en un 
Conciliode Prelados este negocio , Hugón, 
con otros Caballeros de la Orden,protestaron 
contra todo lo que se trataba contra su Or­
den, apelando al Papa futuro ; y recurrien­
do alPapa Clemente, mandó que se prosi­
guiese la causa, y que se diese la.sentencia: 

con-
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concluyeron el proceso, y fueron dados por 
libres, como en España ; pero nada valió 
pues en el Concilio de Viena , que se abri6 
á 16 de Octubre del año de 1311 , fueron 
en él condenados: halláronse en este Conci­
lio el Rey Filipo de Francia, y tres hijos su­
yos, Carlos de Valois, su hermano, y gran 
numero de Embaxadores de otros reynos, 
y Principes, Asistieron, trescientos Obispos, 
dos Patriarcas, el de Alexandria, y el de 
Antiochia.* y el Romano Pontífice. Toda la 
Christiandad estaba alteradacon esta nove< 
dad; pero en suma los culpados fueron cas­
tigados , los que no la tenían quedaron l i ­
bres , y por Jos Decretos de los Prelados de 
Viena, sé les señalaron pensiones en cada un 
año de las rentas de los mismos Conventos, 
con que pudiesen pasar su vida, y solamen­
te les quitaron el Habito é insignia de aque­
lla Orden , que era una Cruz roja , con dos 
traviesas como la de Calatrava., en manto 
blanco. En este año de 1311 en Castilla na­
ció en Salamanca el Infante D. Alonso el 
día 3 dé Agosto, el qual poco después suo 
cedió á su padre D. Fernando ; y-fue mu­
cha la alegría de estos reynos , por Jas po­
cas esperanzas que se tenían de que el Rey 
tuviese succesion, diciendo , que la Reyna 
era estéril. Teaian concertado nuevo casa-
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piento entre el Infante D. Pedro, herma­
no del Rey D. Fernando , con la Infanta 
pona María , hija del Rey de Aragón Don 
Tayme, y para efectuarle, vinieron los Re­
yes de Castilla , y de Aragón á Calatayud, 
donde se hablaron, asistiendo la Rey na Do­
ga Constanza, ya convalecida de su parto, 
con gran numero de Caballeros, asi Arago­
neses, como Castellanos. Celebráronse estas 
bodas la Pasqua de Navidad del referido 
año de 1311 con grandes fiestas de justas, y 
Torneos , con que se alegraron mucho los 
pueblos. Doña Leonor, hermana del Rey 
D. Fernando , que estaba tratada de casar 
con el Principe D. Jayme de Aragón , se 
desposó en esta ocasión , y fue entregada al 
Rey D. Jayme su suegro , y trataron am­
bos Reyes de renovar la guerra contra los 
Moros para la próxima Campaña del año 
de 1312. También nombraron por Juez Ar­
bitro al Rey de Aragón, para que compu­
siese con su buena maña las diferencias, 
que tenia el Rey de Castilla con el de Por­
tugal , y estaban muy á pique de llegar á las 
armas. Consistían estas diferencias , en que 
el Rey D. Fernando de Castilla pretendía 
cobrar las villas de Moura y Sepa , que 
caen en los confines de Portugal, junto al 
Cabo de San Vicente , porque siendo niño 
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D. Fernando , habían sido entregados a\ 
Rey de Portugal , contra toda razón y ju s« 
ticia. Hechos estos ajustes, se despidió el 
Rey de Castilla del de Aragón , y se vino 
á Valladolid , adonde llamó á Cortes á 
todos los de su Reyno , para tratar de 
las provisiones que quería hacer para l a 

guerra de los Moros. Contribuyeron los 
Procuradores de los Reynos con las canti­
dades de dinero que pidió el Rey para es« 
ta guerra, porque deseaban todos desarrai­
gar los Moros de España. E l Infante Don 
Pedro, hermano del Rey D. Fernando, fue 
nombrado por General del Exercito; y lle­
gada la primavera del año de 131a, salió 
á campaña , y se puso sobre Alcaudete, 
y el Rey fue tras de él hasta Martos, en 
donde, por su mandado, fueron presos dos 
hermanos, llamados Pedro y Juan de Cara-
bajal. Achacaban á estos dos hermanos la 
muerte de un Caballero de la Casa de los 
Benavides,que mataron én Palenciaal salir 
del Palacio Real. Esta causa averiguada con 
todo cuidado,nose-pudo verificar ciertamen­
te quien hubiese sido el homicida; pero por 
indicios leves fueron sentenciados á muerte, 
sin haber ellos confesado nada,y mandáron­
los despeñar de un peñasco que hay en aque­
lla tierra. Recurrieron al Rey para que les 
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oyese en justicia, y no hubo forma de que 
Jo hiciese, por lo irritado que estaba de es­
ta muerte, guando los llevaban á justiciar, 
iban diciendo á voces, que morian injusta­
mente, y que ponian por testigos de su ino­
cencia á Dios, y á todo el mundo, ante 
cuyo Tribunal apelaban; y que pues el Rey 
no tenia orejas para oírlos, le citaban al T r i ­
bunal de Dios dentro de treinta dias, para 
que respondiese de esta sinrazón é injusti­
cia en su Tribunal. Diciendo estas palabras, 
que se oyeron con desprecio y burla, per­
dieron las vidas despeñados. Hecha Ja justi­
cia, se partió el Rey para Alcaudete, donde 
estaba su Exercito: allí le sobrevino una en-, 
fermedad , que le obligó á dar la vuelta á 
Jaén, bien que los Moros trataban de en­
tregar la villa de Alcaudete. Agravóse en 
Jaén la enfermedad del Rey, hasta que le 
puso en parage de no poder despachar; pe­
ro se hallaba muy alegre de la noticia que 
le vino, de que se habia tomado la villa de 
Alcaudete, y resolvía en su pensamiento 
nuevas conquistas. 

18 Con estos pensamientos, acabado de 
comer el día 7 de Septiembre , se entró el 
Rey i dormir en su retrete, y al cabo de un 
breve rato le hallaron muerto en la flor de su 
edad, pues solo tenia veinte y quatro años, 

Y a y 
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y nueve meses, siendo su infausta muerte $ 
dia 7 de Septiembre de 1312. Tuvo el Rey, 
no por espacio de diez y siete años, quatro 
meses, y diez y nueve días, y fue el Quarto 
de los Fernandos de Castilla. Empezóse á 
discurrir sobre su muerte, y algunos se per­
suadieron á que fue castigo de Dios, por­
que desde el dia que fue citado, hasta el de 
su muerte, se contaban los treinta dias del 
emplazamiento , y por eso le llamaron el 
Emplazado.SucuerpofuedepositadoenCor-
dova, porque por los grandes calores no pu­
do ser llevado á Toledo, ni á Sevilla, eo 
donde tenían sus Entierros los Reyes deCas-
tilla.En los dos años siguientes también falle­
cieron Filipo de Francia, y el Papa Clemen­
te V. ambos emplazados por los Caballeros 
Templarios quando los entregaron al fuego. 
Por muerte del Rey D. Fernando se si­
guieron en Castilla grandes turbaciones y 
discordias, porque le succedió en la Corona 
su hijo D. Alonso XI . niño de un año, y 
veinte y seis dias , con que fue lo propio 
que dexar Reynado sin amparo, y sin go­
bierno. Luego que murió D. Fernando, 
alzaron por el Rey de Castilla al niño Don 
Alonso , por diligencia del Infante D. Pe­
dro , que se hallaba en Jaén , y era tío del 
Rey. E l niño Rey se hallaba á la sazón en 
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Avila, y nombraron para su crianza por Aya 
i Doña Varaza, Señora muy principal, nie­
ta de Theodoro Loscaro , Emperador que 
fue de Grecia, que vino de Portugal encom* 
paiiia de la Reyna Constanza por su Aya. 
Esta volvió mucho después á Portugal, y 
alli murió, y está enterrada en la Iglesia Ma­
yor de Coimbra , como consta de su Epita­
fio. La Reyna Doña Maria, abuela del niño, 
residía [en Valladolid retirada desgobierno, 
ó fuese por su propia voluntad , ó por ha­
bérsele quitado. La Reyna Doña Constan­
za , esposa de D. Fernando , se hallaba en 
Martos cargada de tristeza-, lutos y lagri­
mas con la pesadumbre de la muerte de su 
esposo, mozo, y con tales circunstancias. 
El Infante D. Juan se habia ido á Valen­
cia , y D. Juan de Lara á Portugal, uno y 
otro en desgracia del Rey D. Fernando, 
por disgustos sucedidos poco antes de su 
muerte. No dexóel Rey D. Fernando mas 
hijo que al D; Alonso , que le succedióen 
to Corona ; y á Doña Leonor , que nació el 
año de 1307 , y en el de 1329 casó con E>. 
Alonso el VI. de Aragón, llamado el Pia­
doso , de cuyo matrimonio nació el Infante 
D. Fernando, que fue Marques de Tortosa. 

Y3 . l r* 
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Vida del Rey ZX Alonso XL hijo del Rey 
D. Fernando el IJf. y de la Reyna Doña 

Constanza, su, esposa* 

i T ) Q K muerte del Rey I). Fernati-
Jt do el IV» que fue á 7. de Septiem­

bre de 1312 , á diligencias del Ijnfante Don 
Pedro » su tip,. se levantaron los Pendo­
nes en la forma que se acostumbra , y 
fue aclamado Rey Don Alonso * úni­
co hijo del Rey difunto,, y ultimo de 
los Reyes Alfonsos de Castilla.. Había na­
cido en Salamanca el día 13 de Agosta 
del año de 1311. Como el Rey era tan 
niño , hubo grandes alborotos en Casti­
lla sobre.su tutela , y gobierno de los Rey-
nos , porque cada qual de los Infantes, deu­
dos , y Señores querían acrecentar su es­
tado y mando. Las Reynas, madre y abue­
la del niño Rey, como mugeres, no po­
dían sosegar los ánimos tan encontrados 
de los ambiciosos. E l Infante D. Pedro» 
que se hallaba en la Andalucia. , para 
acudir á estas cosas hizo paces con el 
Rey Moro, que fueron muy convenientes á 
ambos partidos. Viniéndose á Castilla, cón­

sul-
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sultó con la Reyna Doña Constanza, en qué 
forma se gobernaría el Rey no, y habló só­
brela crianza fiel Rey, y acordaron de pa­
sar á Avila, con la esperanza de que aque­
llos ciudadanos no les negarían su deman­
da. Por otra parte D. Juan , tio del Rey 
D. Fernando , y D . Juan de Lara hicie­
ron entre sí liga, y procuraban con todo 
cuidado de traer á su partido á la Reyna 
Doña María , abuela del Rey, ofreciéndola, 
que la darían á criar á su. nieto. Para lograr 
el coger al Rey, llegó D. Juan de Lara el 
primero á la ciudad de Avila , pero no pu­
do haberle á las manos, porque el Obis­
po D. Sancho le metió en la Iglesia Ma­
yor, y le defendió con bizarría. Vinieron 
después á Avila la Reyna Doña Constanza, 
madre del Rey , y su tio. el infante D. Pe­
dro , pero les sucedió lo mismo que á Don 
Juan de Lara. Trataron de algunos medios 
para que el Rey se entregase ásu madre., y 
los de Avila resolvieron , que el Rey no se 
entregaria á ninguna de las Partes, si pri­
mero en Cortes no se acordase á quien se 
debía entregar. Dióles este consejo D. Juan 
de Lara, de excluir al Infante D. Pedro. 
Hicieronse las Cortes en Palencia á la en­
trada de la Primavera del año de 1313, y 
los que mejor sentían, nombraban á D. Pe-

Y 4 dio, 
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dro, y á la Reyna Doña María para eí go-
bierno ; otros anteponían á D. Juan de La-
ra , y á la Reyna Doña Constanza, madre 
del niño Rey. De aquí nació ocasión de nue­
vos alborotos, porque D. Juan de Lara, 
malquistó al Infante D. Pedro con la Rey­
na Doña Constanza, para lograr sus deseos. 
Los Grandes, y las ciudades andaban des­
conformes, y cada qual era de distinto pa­
recer. D. Pedro, confiado en su poder , y 
en el favor que el vulgo le mostraba , y en 
el ayuda que de fuera le podía venir, hizo 
un trato con D. Juan Manuel , asegurán­
dole , que si él salía con su intento le dexa-
ría el gobierno de los Reynos de Toledo y 
Murcia; y hecha esta diligencia, se fueá 
ver con el Rey de Aragón su suegro á Ca-
latayud á principios del año de 1313- Con­
tóle- lo que pasaba en Castilla T y los daños 
que amenazaba esta división, y le obligó á 
que en nombre de los dos despachara un Em-
baxador al Rey de Portugal, para que con 
su autoridad refrenase las pretensiones de 
los revoltosos, y pudiesen hacer que el go­
bierno del Reyno quedase en poder del In­
fante D. Pedro , y que á la Reyna Do­
ña Constanza se le entregase á su hijo el 
Rey para su crianza , y con este medio les 
parecía se satisfacían ambas partes. Este 

par-
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partido no abrazaron los de Avila, y vinie­
ron por ultimo á seguir el partido de Don 
Pedro, y de la Reyna Doña María, madre 
de Don Pedro , eon tal condición , que no 
sacasen al Rey déla ciudad.. Dieron la crian­
za del Rey á la Reyna Doña María con la 
referida condición , y el nombramiento de 
Tutores se remitió á los Procuradores de 
las ciudades , que cada qual nombraba al 
que mas quería, ó mas le daba , como escri­
be el Doctor Colmenares ; eon que todo an­
daba revuelto, y sin gobierno. Demás de es­
tos trabajos, el Pontífice Clemente V. que 
habia concedido las Tercias por el termino 
de tres años al difunto Rey D. Fernan­
do, cumplido el termino , las había cobra­
do, como si no hubiera cumplido¡; y en el 
Reynado de D. Alonso, los Tutores in­
ciertos continuaban esta desobediencia; con 
que irritado el Papa, puso Entredicho en 
ios Reynos de Castilla, y nadie cuidaba de 
remediar este daño, hasta que algunos Pre­
lados suplicaron al Pontífice se apiadase 
del pueblo , que sin culpa padecía tan gra­
vosa pena. Cometió el Papa la causa en 2 
de Noviembre del año de' 1313 á los Ar­
zobispos D. Rodrigo, de Santiago , á Don 
femando,de Sevilla, á D. Gonzalo,deBur-
£ o s , 4 D. Pedro ,.Obispo de Salamanca; y 

to-
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todos juntos en Valladolid con D. Gutier» 
re , Arzobispode Toledo; D.Simón,Obis­
po de Siguenza ; D» Domingo , de Piasen-
cia , D. Alonso , de Ciudad-Rodrigo, Don 
Juan , de Tuy, D. Alonso, de Coria % Don 
Sancho , de Avila , y D. Fr. Juan , de Lu­
go , con los Procuradores de los ausentes 
vinieron á concluir la causa muerto Cle­
mente V. á 20 de Abril del año de 1314. 
Y satisfechas las partes del daño, y recibi­
das fianzas de la Reyna abuela, y de los 
Infantes D. Juan , y D. Pedro , para en 
adelante, alzaron el Entredicho, como cons­
ta de un Buleto original, que se conserva en 
el Archivo de la Cathedral de Segovia,con 
quatro sellos de cera pendientes, que son de 
los quatro Prelados que fueron Jueces de 
esta causa. 

2 En este tiempo los Moros de Granada 
se rebelaron contra su ReyAzar,y le obliga­
ron á retirarse á la Albambra. Fue la causa 
de esta rebelión Ismael, hijo de Farraquen, 
que se hizo Capitán délos sublevados. Supo 
el Infante D. Pedro, que se hallaba en Sevi­
lla, esta injuria que-se hacia al Rey Moro su 
aliado, y pasó en su socorro con alguna gen­
te; pero llegó tarde , porque el Rey Azar se 
había ya concertado con su enemigo,hacien' 
do dexacion del Rey no, y titulo de Rey de 
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Granada , y tomando para su habitación la 
ciudad de Guadix ,. que le dieron para su 
manutención- El Infante, que vio el Reyno 
de su aliado perdido,. para venganza de es­
te agravio, tomó á los Moros un castillo muy 
fuerte en la comarca de Granada,, llamado 
Rute,, y hizo, muchas correrías por aquella 
campana , pero se quedó Rey de Granada 
ísmaéí, hijo de Farraquen, y de una herma­
na del Rey Azar , que solo habia reynado 
quatro años, y siete meses.. Con la toma de 
Rute creció la fama del Infante D. Pedro, y 
ganó las voluntades de todos, porque decía 
habia ganado en tres días, lo que los Reyes 
pasados no habían podido lograr en muchas 
campañas , qual era la Fortaleza de Rute. 
No quiso el Infante continuar la guerra á 
los Moros, por acudir á las revueltas de Cas­
tilla, porque los Grandes del Reyno , y los 
Procuradores, de las ciudades se juntaron en 
el Monasterio de Sahagun , por ver si po­
dían componer las cosas. Estando en esta 
junta, por Noviembre de 1313, murió la 
Reyna Doña Constanza , Madre del Rey: 
su muerte fue de pesadumbre, y necesi­
dad que padecía,, pues para sus. gastos na­
fra vendido todas las joyas y alhajas qu» 
^nia , como lo- declaró en su testameto., y 
* la hora de su muerte.. Enterróse, la Reyna 

ea 
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en Valladolid , no dice en que Iglesia Men. 
dez de Sylva en su Catalogo. Con la muer" 
te de la Rey na Doña Constanza se pudieron 
encaminar las dependencias ,. por causa 
de que el Infante D. Juan, viéndose sin 
este arrimo , acudió á la Reyna Doña Ma­
ría , y al Infante D. Pedro , y se concerta­
ron en esta forma: Que la crianza del Rey 
estuviese á cargo de la Reyna su abuela, y 
que los Infantes gobernasen el Reyno, cada 
qual en aquella parte, y aquellas ciudades 
que les siguieron en las Cortes de Paten­
cia. Gobierno por cierto bien extraordina­
rio , y sujeto á muchos inconvenientes;pe­
ro el tiempo , y la necesidad hicieron, que 
el Infante y la Reyna se conformasen con 
él, hasta ver lo que las cosas daban de sí. 
E l Rey fue.sacado de Avila , y llevado á 
Toro , ciudad muy apacible , con el animo 
de vengarse de los ciudadanos de Avila, por 
no haberle querido entregar á ninguna de 
las partes. 

3 Corria el año de 1314 , quando en el 
Reyno de Toledo se suscitaronnuevos albo­
rotos, y vandos, en los quales se cometían mil 
maldades de robos, fuerzas , y muertes exe­
crables, sin que hubiesen fuerzas suficientes 
para atajar estos males; y para ocurrir á es­
tos daños, acordaron juntar Cortes en Bur-
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g 0 S , y en ellas determinaron , que el go­
bierno Supremo del Rey estuviese en poder 
del Consejo Real, al qual se suele apelar 
de todos los Tribunales , con las mil y qui­
nientas, que ha de pagar el que apela, si 
sale condenado. También se ordenó, que el 
Consejo siguiese siempre la Corte en donde 
el Rey y la Reyna estuviesen ; que los dos 
Infantes determinasen los negocios de me­
nor entidad ; sin darles facultad para enage-
nar las Rentas Reales , ni poder nombrar 
otro en su lugar , caso, que alguno de los 
tres Infantes, ó la Reyna falleciese. En es­
ta ocasión fallecieron de su enfermedad tres 
grandes Personages, que fueron D. Pedro, 
hermano de la Reyna Doña Maria, D. Te-
11o su hijo , que venia á hallarse en las Cor­
tes , y falleció en ellas sin hijos, D. Juan 
deLara, Mayordomo de la Casa Real, cu­
yo oficio se proveyó en D. Alonso, hijo 
del Infante D. Juan. Entró el año de 
1315, y en este año en el Bosque de Vince-
na,que está quatro millas de París, murió 
de una caída que dio del caballo, Luis Hu-
tin, Rey de Francia,cuya muerte fue, según 
Mariana , el dia cinco de Junio del año re­
ferido. También en este año el Rey Don 
Alonso en Burgos confirmó á la Sanca Igle­
sia Catedral de Salamanca el Privilegio de 

do-
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donación de la Andea llamada del Arcedia­
no según lo refiere Ximena en sus Anale¡ 
de Jaén. Andaba toda la Christiandad en e s. 
te ¿no muy rebuelta , y trabajada con dis". 
cordias. En el Imperio Occidental, sobre 
los Reynos; entre los Cardenales, sobre la 
elección de Pontífice ; en Castilla , sobre el 
gobierno del Reyno ; y por todas partes no 
se oían sino inquietudes. En Carpentraz, 
ciudad de la Francia Narbonense, del Con­
dado de Aviñon, donde murió el Papa Cle­
mente V. se juntaron los Cardenales para 
elegir Pontífice. Los italianos , con todas 
sus fuerzas solicitaban un Pontífice de su 
Nación , que volviese la Silla á Roma; 
los Franceses , que excedían en el nume­
ro , queríanlo de su Nación 5 y mientras 
estaban en el Conclave se alborotó gran 
porción de gente popular de toda la tierra, 
y quebrantando las casas de los Italianos, 
entraron á robarlas, como lo lograron, y se 
apoderaron de ia ciudud, poniendo en fuga 
los Cardenales de ambas Naciones , y la 
Iglesia en peligro próximo de un cisma. 
Pero para el año siguiente de 1316, se vol­
vieron á juntar los Cardenales en León de 
Francia , y á los siete días del mes de 
Agosto del referido año, fue electo en Papa 
el Cardenal jacobo de Osa,de Nación Fran­

cés, 
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ees, que se Hamo Juan XXII. y era Obispo 
Portéense. Este, por agradar á los France­
ses , y Aragoneses, hizo á Toiosa , y á Za­
ragoza Sillas Metropolitanas. La de Zara-
goza le -dio por Sufragáneas las Iglesias de 
Pamplona, Calahorra , Huesca, f arazona 
que todas con Zaragoza eran Sufragáneas' 
de la Iglesia de Tarragona. También hizo 
Silla Obispal la de Chaos su Patria, ciudad 
en la Francia , y canonizó á Santo Thornás 
de Aquino , y á San Luis, Obispo de Toio­
sa; este del Orden de San Francisco , y el 
otro de Santo Domingo. El Infante' Don otroae santo Liona ingo. El Infante Don 
Pedro continuaba la guerra con los Mo­
ros de Granada con felices sucesos; pero es­
tos, que debieran darle mas lustre , le ori­
ginaban mas inquietud con las trazas, y zan­
cadillas que le armaba el Infante D. Juan-
pero los Señores en Castilla andaban tan 
alborotados, y di visos, que convocaban Cor­
tes donde, y comoquerian, y nunca se'ha­
llaba corte conveniente á tantos daños. Los 
Gobernadores del Consejo determinaron ce­
lebrarlas en Valládolid ; pero desavenidos 
los Estremeños con los Castellanos , la tu­
vieron en Medina del Campo ; y aun­
que divididos en el lugar , se convinieron 
en hacer un gran donativo para la guerra 
de Granada, con tal que la Royna que­

da-
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dase con el gobierno, y fuesen los dos I a . 
fantes D. Juan , y D. Pedro á la gUer~ 
ra. Era mucho el gasto de la guerra de ¡os 
Moros, y se acordó recurrir al nuevo P o n . 
tifice Juan XXII. para suplicarle conce­
diese los diezmos de las Rentas Eclesiásti­
cas , y demás de esto pedirle la Cruzada, 
é Indulgencia para todos los que acudiesen 
á ella. Todo lo qual concedió el Pontí­
fice , y con ellos se aumentó el Exercito 
de Andalucía contra los Moros, y hicieron 
tres entradas en aquellas tierras de los Mo­
ros , de las quales traxeron grandes presas 
de gentes y ganados , y llegaron á dar vis­
ta los Christianos á la misma ciudad de 
Granada. Los Moros no quisieron venir á 
las manos , pero discurrieron sitiar á Gi-
braltar para divertir las fuerzas de los Chris­
tianos ; estos previniendo sus intentos, 
abastecieron á Gibraltar de gente, y de vi­
tuallas , con que los Moros cedieron de su 
intento ; pero los Christianos les tomaron 
la villa , y castillo de Belmes , que era de 
mucha importancia para sus ideas. Fue la 
toma el presente año de 1316, en el qual 
año murió el Arzobispo de Tarragona 
Rocaberti, y eligió aquel Cabildo por Ar­
zobispo al Infante D. Juan , hijo tercero 
del Rey D. Jayme el II. de Aragón. Esta 

eiec-
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elección no quiso aprobar el Papa,ni dis­
pensar en la edad del Infante; que tanta en­
tereza y valor tenian los Papas de aquellos 
felices tiempos para mirar por las cosas 
de la Iglesia, y reprimir las pretensiones no 
ajustadas de los Reyes. E l Rey cedió de su 
pretensión, y hubo de pasar por Arzobispo 
de Tarragona D. Ximeno de Luna, que era 
Obispo de Zaragoza , se proveyó el Obis­
pado de Zaragoza en D. Pedro de Luna; y 
al Infante D. Juan le dieron la Abadía, de 
Monte -Aragón para que principiara á ser­
vir los oficios Eclesiásticos. 

4 El año siguiente de 1317 el Rey 
D. Jayme ell l .de Aragón consiguió del 
Sumo Pontifice Juan XXII. que délos bie­
nes de los Templai'ios que tenian en Ara­
gón , se fundase el xOrden Militar de 
Montesa, llamado asi , porque su pri­
mer Convento se fundó en la Montesa. Su­
jetó esta Orden á la de Calatrava, se­
ñalándoles por habito y por divisa una 
Cruz roxa simple y llana en manto blan­
co. La renta con que empezó esta Or­
den no era mucha, pero en las hazañas 
no era menos que las demás Ordenes 
de Caballería ; executando proezas con­
tra los Moros, que, corrían aquellas ma­
rinas. Poco después por concesión del 

fym. II, Z ' mis-
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mismo Pontífice se fundó en Portugal e\ 
Orden Militar de Christo, que es el masSe. 
Balado de aquel reyno. La insignia qU e 

traen es una Cruz roxa con unos torzales 
blancos por enmedio. A esta Milicia tam­
bién se aplicaron algunos bienes de losTem. 
plarios , y tierras que tenían en aquel rey-
no. Su principal asiento en aquel tiempo 
fue en Castro-Marin,y después se pasaron 
á Tomer. Por este tiempo el Infante Don 
Alonso en Portugal andaba muy desazona­
do con su padre el Rey D. Dionís por la 
ambición de reynar, de cuyas inquietudes 
hablaré en la Succesion de aquel reyno. 
en Castilla el Infante D. Juan sentía gra­
vemente que su competidor el Infante Don 
Pedro fuese creciendo cada diamas en po­
der y en autoridad : sus esclarecidas ha­
zañas y virtudes le daban esa estima­
ción ; pero el Infante D. Juan no podia 
llevar en paciencia que en los negocios de 
la guerra y de la paz todos acudiesen al 
Infante D. Pedro; y lo que mas le ator­
mentaba era, que D. Pedro administra­
se por sí solo las Decimas que concedió 
el Papa para la guerra de los Moros. 
Este, con la estimación que tenia , y con 
el valor que le sobraba , le parecia que no 
era justo sufrir agravios é injusticias de na-
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die, con que la competencia iba adelante, 
y se temia que llegase á rompimiento. D. 
Juan , con el pretexto de la guerra de los 
Moros, tenia levantada mucha gente en 
toda tierra de Campos , y Castilla la Vie­
ja; y recelando la Reyna que con ella pu­
diera levantar algunos alborotos, los llamó 
á Cortes en la ciudad de Valladolid , en 
donde con su prudencia los concordó de es­
ta manera. Mandó que ambos acometiesen 
á un mismo tiempo á la Morisma, divididos 
en dos partes el Exercito y el dinero. He­
cha esta concordia , la Reyna se partió á 
Ciudad-Rodrigo á componer las paces del 
Principe D. Alonso su yerno,con su padre 
el Rey, aunque no pudo conseguirlo. Los in­
fantes D. Pedro y D. Juan se partieron pa­
ra la Andalucía, cada uno por su parte; pe­
ro Ismael trató de prevenirse para esta tem­
pestad con el auxilio de los Africanos, dan­
do al Rey de Marruecos las villas de A l -
gecira y Roda , con todos los lugares de 
sus contornos. Tan caro como esto com­
pró el de Granada la amistad de los Afri­
canos. D. Pedro , no obstante eso , ganó 
á los Moros , á fuerza de armas, la villa de 
Tiscar que estaba en un sitio muy áspero y 
fuerte y con gran prevención de gente. E l 
castillo le rindió Mahomad Andoa, Señor de 

Z 2 la 
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la villa. Pareció á todos que con esta vic. 
tona se mejoraba mucho el partido de lo¡ 
Christianos ; y asi era , y hubiera sido , si 
el Infante D. Juan,con su desordenada am­
bición de ganar fama y nombre, no lo echa­
ra á perder todo. Hallábase este en Vae-
na muy codicioso de mostrar su gallardía, 
y determinó pasar adelante con su gente, 
hasta ponerse á la vista de Granada. Para 
este fin , mal acordado, se juntaron los 
dos Infantes en Alcaudete con toda la gen­
te que tenian, que eran nueve mil caballos, 
y gran numero de infantería. Entraron por 
las tierras de los Moros, destruyendo quan-
to hallaban. D. Juan regía la vanguardia, 
ambicioso de señalarse; D. Pedro la re­
taguardia, y en su compañía los Maestres 
de Santiago, Calatrava y Alcántara; y 
los Arzobispos de Toledo y Sevilla, con 
toda la flor y Nobleza de Castilla. Toma­
ron en esta ocasión la villa de Algora ; pe­
ro por la prisa con que iban , se dexaron 
el castillo por ganar, y llegaron la víspe­
ra de S. Juan Bautista á la vista de Grana­
da. Estuviéronse en sus estancias aquel 
dia y el siguiente sin hacer cosa de pro­
vecho. El dia tercero , conociendo las di­
ficultades del asedio , empezaron á retirar­
se, llevando el Infante D. Pedro la van-

guar-
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guardia, y el Infante D. Juan la retaguar­
dia, y en ella el postrer esquadron con el 
vagage. Viendo los Moros que se retiraban, 
salieron de la ciudad en numero de cinco 
mil caballos, y muchos de los de á pie, con 
su Caudillo Ozmin. No llevaban animo ni 
intención de pelear con los Christianos, si­
no de picarlos la retaguardia, para obli­
garlos á celerar las marchas. Llegaron los 
Christianos á alejarse del rio, en ocasión 
que lo ardiente de la estación los afligía, y 
se hallaban faltos de agua. Los Moros, va­
liéndose de esta ocasión, que les pareció 
era oportuna para lograr algún buen efec­
to , embistieron con los Christianos por 
todas partes con tal furor, que no se oia, 
sino estruendo de las armas, y voces y gri­
tos de los que morian de una y otra par­
te. El Infante D. Pedro, al ruido de las 
voces , revolvió con su esquadron para so­
correr á los que peleaban. Los soldados, 
molestados del calor, y de la sed, apenas 
podian sustentar las armas , y no se de-
xiban gobernar. Viendo esto el Infante D. 
Pedro, para animar á la gente, entró con 
su espada desnuda por los batallones para 
alentarlos; perosofocado de la sed y del can­
sancio, cayó desmayado del caballo , y sin 
poderle nadie socorrer, perdió la vida. Lo 

Z 3 mis-
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mismo le succedió al Infante D. Juan, que 

abochornado del trabajo y déla pena, cayó 
en tierra, sí bien le duró la vida hasta la no­
che , privado del sentido. Los soldados, lo 
mejor que pudieron, se cerraron entre sí, 
y se remolinaron. Los Moros, sabiendo que 
los Christianos querían volver á la pelea, 
robaron ei vagage,y se escaparon. Estaré* 
tirada , y la obscuridad de la noche, dio 
lugar á que los Christianos pudiesen reti­
rarse , llevando los cuerpos de los Infan­
tes á sepultar á Burgos. E l Infante Don 
Juan dexó un hijo, que por ser falto de un 
ojo, le llamaron D.Juan el Turto; pero 
no fue muy derecho en sus costumbres. Do> 
ña María, muger del Infante D. Pedro,que 
estaba en Cordova, dio á luz una hija que 
se llamó Doña Blanca, de cuya tutela, y 
del gobierno de su Estado, se eacargó Gar-
cilaso de la Vega, Merino Mayor de Cas­
tilla , y muy amigo del difunto D. Pedro. 
Este fue el fin infausto de esta guerra. 

5 Sobre estas desgracias sobrevinieron 
otras muchas á Castilla, originadas de las 
competencias de los Grandes, sobre el go­
bierno de los reynos. En Aragón y Portu­
gal no se lograba la quietud, porque en Por­
tugal el Principe D. Alonso traia mu­
chas inquietudes con su padre el ReyD* 
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D¡onís;y en Aragón el Prin ipe D. Jayme* 
jurado heredero de aquella Corona, hizo re­
nuncia de los derechos del reyno, en las 
Cortes deTarragona el dia 23 de Diciembre 
de 1309, sin que las lagrimas de padre y Se­
ñores le obligasen á que no hiciese tal cosa, 
alegando que queria vivir en quietud y re­
poso, y no con las cargas del Cetro. Hallá­
ronse á su renuncia presentes los Grandes de 
aquel reyno , y su hermano el Infante Don 
Juan, que por muerte del Arzobispo Don 
Gutierre II. estaba electo Arzobispo de To­
ledo desde el dia quatro de Septiembre. 
El Principe D. Jayme, hecha la renun­
cia , tomó el habito de Calatrava , y des­
pués se pasó al Orden de Montesa, y su espo­
sa Doña Leonor fue enviada doncella, según 
escribe Mariana, al reyno de Castilla. Unos 
atribuyeron la renuncia de este Principe á 
liviandad y ligereza de animo. Otros dicen 
que la hizo por entregarse con mas liber­
tad al exercicio de sus malas costumbres. 
Entró en el derecho de la succesion su her­
mano segundo , llamado D. Alonso, que es­
taba casado con Doña Teresa , Condesa de 
Urgél, Estado que le dexó en dote "su tio 
D. Armengol, Conde de Urgel , y en 
ella tenia el D. Alonso un hijo sietemesino, 
que se llamaba D. Pedro. Aunque por todas 

Z 4 par-
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partes no se oian sino es trabajos , los de 
Castilla eran mayores con las desgracias p3, 
sadas , porque los Moros soberbios con la 
victoria, y pujantes en el poder, ganaron á 
Huesear en el Adelantamiento de Cazorla, 
y á Oces, y á Galera, pueblos que eran de 
los Caballeros de Santiago. También se apo­
deraron , por fuerza de armas, de la villa 
fuerte y buena de Martos, executando todo 
genero de crueldades en sus vecinos, sin 
reservar niños , viejos y mugeres , sino los 
pocos que se escaparon á la Peña, que es­
tá cerca, y es una buena fortaleza. En Cas­
tilla continuaban los alborotos de los Gran­
des sobre el gobierno; y la Reyna Doña 
JVSaria , por lo acordado años antes , decia 
tocarle á ella, y escribió á todas las ciuda­
des , amonestando á sus Procuradores que 
no sé dexasen engañar de nadie, pues el go­
bierno nunca le cedería. Fsta prevención no 
aprovechó todo lo que se esperaba, porque 
como era muger,y no tenia fuerzas bastan­
tes, andaban di visos, y en vandos. Los Se­
ñores Grandes"á un mismo tiempo preten­
dían apoderarse de todo; y eran los princi­
pales, entre otros , el Infante D. Felipe, tio 
del Rey D. Alonso , D. Juan Manuel, y 
D, Juan el Tuerto , hijo del Infante Don 
Juan el muerto,y Señor de Vizcaya. A estos, 

por 
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por lo reelevado de su sangre, y por su po^ 
der, se les entregó el mando y gobierno del 
Reyno; pero no con común consentimiento 
de los pueblos, que todos andaban dividi­
dos. Juntaron las ciudades y villas , no to­
das en un lugar , sino es en diversas comar­
cas y Provincias; y resultó de susjuntas^ 
que á D. Felipe se señalase para el go­
bierno á la Andalucía. A D. Juan Manuel 
se le dio el gobierno del reyno de Tole­
do y la Estremadura. A D. Juan, Señor 
de Vizcaya, se le dio el gobierno de la 
mayor parte de Castilla la Vieja. Dentro 
de las ciudades se veian con estos gobier­
nos mil contiendas, y se mudaban á ca­
da paso los gobiernos; los mismos que 
eran hoy de una parte , mañana se volvían 
ala otra: el vulgo, con la esperanza del 
interés , se vendía al que mas le daba : de 
aqui se seguía una libertad escandalosa de 
muertes , robos , desobediencias , y una 
avenida de maldades y latrocinios: los mas 
poderosos atropelíaban á los pequeños: los 
que regían las Repúblicas, usurpaban para 
sí las Rentas Reales, y no habia linage de 
maldad que no se executase. D. Juan de 
la Cerda viéndose desvalido y solo, acor­
dó juntarse con D. Juan , Señor de Vizca­
ya; y en este estado se hallaban las cesas de 

Cas-
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Castilla el año de 1320. El Infante de Ara­
gón D.Juan, hijo del Rey D. Jayme el I[, 
este año se consagró para Arzobispo de To­
ledo en la ciudad de Lérida; y la Reyna 
Doñ3 Maria se contristó mucho en Castilla, 
juzgando que con la venida del nuevo Ar­
zobispo se pondrían las cosas de peor sem-
blante ; pero se sosegó con una carta del 
Papa en que aseguraba que antes bien 
serviria el nuevo Arzobispo de iris de paz 
para componer las diferencias del reyno;y 
asi sucedió, pues luego que llegó el Arzo­
bispo á Toledo, no quiso quo su cuñado D. 
Juan Manuel cobrase las Rentas Reales, 
de donde resultó entre este y el Arzobis­
po un odio mortal, que los traia divididos. 
El Papa, para sosegar tantas inquietudes, 
envió á España por Legado al Cardenal 
Guillermo Rayonense , Obispo Sabino, y 
este con su buena maña , procuró se junta­
sen Cortes en Palencia. Mientras andaba 
en estas diligencias murió en Francia á 1 
de Junio de 1321. Felipe V. de Francia, 
llamado el Largo, cuyo reyno heredó su 
hermano Carlos Hermoso, que se llamó 
Carlos VI. de este nombre. Fue un Princi­
pe igual á su hermano en valor, libertad 
y fortaleza; y en tiempo de este Rey , los 
Vizcaínos se apoderaron del castillo de Go-

tri-
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trltia, que cae en la-Provincia de Guypuz-
coa, alegando que era suyo, y que los Na­
varros se le habian tomado sin algún dere­
cho: acudieron estos con un Exercito muy 
quantioso , y llegaron á 19 de Septiembre á 
Beotivara ; pero los Vizcainos , con solos 
ochocientos hombres , se apoderaron de 
las estrechuras y gargantas de aquellos 
montes , desde donde con galgas y cubas 
de piedras que arrojaban desde las emi­
nencias, hicieron gran matanza en los Na­
varros , y los desbarataron, haciéndolos 
huir, con mucha perdida de su gente. Era 
Caudillo de los Vizcainos GilOñiz, y de los 
Navarros Ponce Montetayna , de Nación 
Francés, y Gobernador de Navarra por su 
Rey Carlos IV. 
6 En Castilla el Legado, mientras, con au­

toridad del Papa ; trataba de las Cortes de 
Palencia, la Rey na Doña Maria,que estaba 
enValladolid , llena de años,y cargada de 
trabajos,con el amparo y defensa de tres Re­
yes que habia protexido , murió á primero 
de Junio del año de 1322. Fue Señora de sin­
gular prudencia y fortaleza; y de su piedad 
dexó gloriosos monumentos en un Monaste­
rio que fundóenBurgos; otro en Toro; otros 
en diversas partes; y otroque fundóy enno­
bleció en Valladoliddlarnado de las Huelgas, 

en 
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en donde se mandó enterrar, por el gran ca­
riño que le tenia. Las Cortes que convocó el 
Legado se hicieron en Palencia , pero no 
fueron de efecto alguno para lo que se pre­
tendía ; y así el Legado Guillermo convocó 
para un Concilio en Valladolid á todos los 
Obispos de España. En este Concilio el dia 
i de Agosto de 1322 se promulgaron mu­
chas Constituciones,y en ellas una que des­
comulgaba á todos aquellos que en tiempo 
de Quaresma, á de las quatro Témporas co­
mieren carne, y á los que en tales dias la 
vendiesen publicamente. Otra ,'que mien­
tras los Divinos Oficios se celebrasen en las 
Iglesias, no pudieran estar presentes á ellos 
los que no fuesen Christianos. Otra , que 
los Infieles que se bautizasen , puedan ser 
Ordenados, y obtener Beneficios para re­
medio de su pobreza. \ por este mismo 
tiempo el Arzobispo de Toledo D. Juan, 
estableció y mandó que si los Judios y 
Moros no saliesen de las Iglesias quando 
sé celebrasen los Oficios Divinos, no se 
pudiese proseguir en ellos. Que el dine­
ro que se recogiese de la Cruzada, se le en­
tregase al Prelado, y este le emplease en la 
redención de cautivos, y socorro de pobres. 
Ítem, que los Sacerdotes tuviesen obliga­
ción de decir j á lo menos, quatro Misas 

ca-
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cada año. Que ios bienes adquiridos para la. 
Iglesia, no puedan los Prelados darlos á sus 
hijos, aunque fuesen habidos de legitimo 
matrimonio , condenando la opinión de los 
que dicen que semejantes bienes son de los 
Sacerdotes y Obispos, y que los pueden 
distribuir á su voluntad. Estas Constitucio­
nes del Concilio hoy dia se conservan y 
guardan. En este mismo año de 13212, Is­
mael , Rey de Granada , fue muerto de los 
suyos por conspiración de Ozmin Moro, 
Señor de Algecira; pero apenas se supo la 
muerte de este Rey, quando Mahomad su 
hijo, niño de doce años, fue puesto en una 
silla, y llevado por las calles de Granada, 
aclamándole por Rey. Dispuso esta función 
el Gobernador de la ciudad, para atajar los 
intentos de los sublevados, que pensaban 
poner Rey á su arbitrio; y se hallaron obli­
gados á desamparar la ciudad , por no ser 
castigados por su hecho. 

7 Con la muerte de la Reyna DoñaMaria 
se doblaron los trabajos y los alborotos de 
Castilla; porque como todos tenían puestas 
sus esperanzas en el Rey,persuadiend ose por 
las buenas muestras que habia dado , que en 
tomando ei gobierno de los rey nos se reme­
diarían las cosas; luego que llegó álos quin­
ce años de su edad, se acordó en Valladolid 

que 
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que tomase el Gobierno de su revno T?n «» 
año cié 1324 el Arzobispo D. Juan hizo un 
Concilio Provincial en Toledo , en el qU a¡ 
se hicieron varias Constituciones, y a lg U , 
ñas d e ellas son las que dexo referidas ei¡ 
el párrafo antecedente. Hace memoria de 
este Concilio el Padre Claudio Clemente 
en su s Tablas ilustradas , al fol. 75. Todo 
este sino de 1324 fue muy trabajoso', pues 
para que el Rey entrase en el gobierno 
trabajaba el Legado, con D. Juan Ma­
nuel , que todo lo inquietaba, á que re­
nunciase la tutoría del Rey ; y apretado 
de las instancias, respondió que vendría á 
Segovia , porque se hallaba en Portillo, y 
que respondería lo que determinaba. Go­
bernaba á Segovia , por orden de D. Juan 
Manuel , Doña Mencia , muger soberbia 
y tyr.ma, por cuyo gobierno todos los 
pueblos sujetos á D. Juan Manuel aborre­
cían <;u gobierno tyrano; y aunque Don 
Juan Manuel vio y supo todas estas co­
sas en Segovia , se volvió á Valladolid sin 
poner remedio en ellas. Los publos tra­
taron de entregarse al Infante D. Felipe, 
por menos áspero , y lo mismo hizo su 
ciudad de Segovia, encargando esta empre­
sa á tres personas nobles, que fueron Gar-
ci González , Garci-Sanchez , y Sancho 

Go-
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Gómez. Estos con secreto avisaron al infan­
te, que estaba en Tordesillas , diciendoie 
quan deseosa se hallaba esta ciudad de su 
gobierno,y asi que acudiese presto. El In­
fante acudió con gran presteza á Segovia 
con gente armada, y halló la puerta del 
concierto abierta. Dividió su gente en tres 
esquadras; una gobernaba D. Alonso Sán­
chez, otra Alvar Nuñez, y ¡a tercera el 
mismo D. Felipe , con orden todos , que 
en entrando en la ciudad , concurriesen en 
la plaza, nombrada entonces de S. Miguel 
Al ruido de las armas dispertó la ciudad" 
asustada de la novedad; y D. Pedro Fernan­
dez de Castro, Alférez Mayor , enarboló 
€n la plaza el pendón del Infante, y este 
mandó cerrar la ciudad , y prender á Do­
ña Mencia , como se executó , con otros 
diez y siete , que eran como cabezas de su 
mal gobierno. Con estas prisiones, salió el 
pueblo de la confusión en que estaba y se 
alegró,con la esperanza de mejor gobierno. 
El Infante con su gente,se apoderó de la Igle­
sia Mayor, y de su torre , puesto entonces 
muy fuerte;y aunque procuró entraren el 
Alcázar, no pudo, porque le resistió el A l -
cayde puesto por D. Juan Manuel. El In­
cite, por no detenerse, compuso las cosas 
ae la ciudad, y condenó á Doña Mencia, 

y 
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y á sus parciales en perdimiento de bienes 
reservándoles de piedad las vidas; y dando 
el gobierno de la ciudad á Garcilaso de la 
Vega, que seguía la parte del Infante, co­
mo mas obediente al Rey , le encargó que 
combatiese al Alcázar, y se volvió i 
Tordesillas. Tomó Garcilaso el Alcázar en 
breve ; y substituyendo en el gobierno de 
la ciudad á su hijo Pedro Laso , se vol­
vió á Tordesillas con el Infante. Era Don 
Pedro Laso muy poco parecido en las cos­
tumbres á su buen padre, porque era 
rhozo altivo y vicioso, y con el mando 
y libertad , descubrió sus malas inclina­
ciones. Dio en perseguir á los buenos, fa* 
vorecer á los facinorosos , molestar la ciu­
dad, y tyranizar las haciendas desús ciu­
dadanos, con que estos empezaron á sentir 
su mal acuerdo , diciendo que por huir 
del humo, habían dado en las brasas, y 
que por huir de una muger ambicio­
sa, habían dado en un hombre cruel,/ 
sin Dios. 

8 Desesperada la comarca , se levantó 
contra D. Pedro, y en esquadron formado 
concurrieron á la ciudad, donde se les agre­
garon muchos ciudadanos; y no pudiéndo­
les resistir D. Pedro Laso, huyó con sus alia­
dos , y se cerró en la Iglesia Mayor. El 

vul-
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Vulgo, viendo malogrado su intento, que era 
de matarle, volvió las armas contra los au­
tores de la mudanza de gobierno, y acudie­
ron alas casas de Garci-Satichez, que avisa­
do, se habia retirado con su familia á la Igle­
sia de San Martin, cercana á sus casas. Co­
mo el furor no respeta, ni aun á lo sagrado, 
rompieron las puertas del Templo, y pusie­
ron fuego á la torre, donde los retirados se 
habían guarecido. Encendida la torre, con 
la fuerza del fuego , cayó la mitad de ella, 
con estrago común de combatidos , y com­
batientes; y sin embarazarse en tanto daño, 
fueron á las casas de Garci- González , que 
en ellas estaba fortalecido con mucha fami­
lia , y gran numero de parientes y amigos. 
Combatieron las casas, y forzando las puer­
tas, entraron en ellas, sin perdonar vida de 
los que pudieron haber á las manos. Ce­
bados de la sangre que vertieron , corrie­
ron á la cárcel, refugio común de pueblo 
alborotado, y quebrantando las puertas , y 
profanando la Religión , y Justicia , pusie­
ron en libertad á todos los malhechores, 
y degollaron á muchos de los que esta­
ban mas inocentes , siendo cada uno ini-
1uo Juez de su venganza. Asi vengó la 
ciudad de Segó vía , y su tierra los agra­
es del mal gobierno de D. Pedro Laso* 

Tm. II. Aa qui-
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quitando la vida á sus mejores ciudadanos 
y dexandolos en las calles, sin haber quien 
sepultase sus cadáveres. Llegó este funesto 
caso á los oidos del Rey, y despachó suscar-
tas para los Gobernadores del Reyno, man­
dándoles , que concurriesen con presteza 
á Valladolid, para celebrar Cortes Genera­
les. Hicieron las Cortes en Valladolid el dia 
3 de Agosto del año de 1325, y asistieron 
á ellas los tutores, que eran el Infante D. 
Felipe , D. Juan Manuel y D. Juan el Tuer­
to , hijo del Infante D. Juan , y muchos 
Prelados, y en presencia de todos tomó el 
Rey el gobierno de sus Reynos , dando 
mucha parte en él á Garcilaso de la Ve­
ga , Alvar Nuñez Osorio, y á un Judio de 
Ezija , llamado Juceph , muy inteligente 
en la disposición, y aumento de las Rentas 
Reales. Viéndose D. Juan Manuel y D. 
Juan el Tuerto excluidos del gobierno, tra­
taron de confederarse en Cigales, dispo­
niendo el que D. Juan el Tuerto casase 
con Doña Constanza, hija de D. Juan Ma­
nuel. El Rey, con mas sagacidad de la que 
prometia su edad , estorvó el trato, y los 
desposorios, eligiendo por esposa á Do-
fia Constanza, que era muy niña, y cele­
brando sus desposorios en Valladolid, con grande aparato y pompa: bien, que á la Rey-
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Reynaporniña la llevaron á Toro, hasta que 
tuviera edad competente, y á su padre D. 
Juan Manuel le dio el empleo de Adelanta­
do en aquellas Fronteras de Andalucía, que 
era oficio de notable honor y provecho. 
JLa boda se hizo el dia 28 de Noviembre 
de 1325 , como consta de un Privilegio 
firmado de este año del Rey D. Alonso XI. 
que dice, que Reynaba en uno con la Rey-
jna Doña Constanza. Quedó con esta boda 
D. Juan el Tuerto, Señor de Vizcaya, 
muy triste, por salirle vana la esperanza, y 
verse cogido en sus artes , y trató nuevo 
casamiento con Doña Blanca, hija dei In­
fante D. Pedro, que murió en la guerra 
de Granada, Señora de Almazán y Alco­
cer, y las demás villas que caen acia Ara­
gón , y muy á proposito para las noveda­
des que intentaba. Para estorvar estas pre­
tensiones , persuadieron al Rey D. Alonso 
XI. que despojase á Doña Blanca del estado 
de su padre, y de todas sus riquezas. E l 
autor de este consejo fueGarcilaso de la Ve­
ga, que fue consejo bien mal dado, v peor 
executado del Rey. También D. Juan Ma­
nuel , que habia vuelto á la gracia del 
Rey, le dio otro consejo tan malo, y 
fue que tomase al Arzobispo de Toledo 
cuenta dg la* Rentas Reales. Hizolo el 

Aa 2 Rey, 
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lícy, y dándoselas el Arzobispo muy forma­
les , conociendo ser esta acción sugerida 
por su enemigo D. Juan Manuel, se volvió 
el Arzobispo á él, y le dixo algunas injurias, 
á que le correspondió con otras semejantes. 
Apaciguóse esta tempestad por entonces, 
y D.Juan Manuel, con la estrecha amistad 
que profesaba con el Rey, le persuadió i 
que le quitase el cargo al Arzobispo de 
Chanciller Mayor del Reyno , que después 
de la Persona Real, era el Supremo Magis­
trado , y se daba á los Arzobispos de Tole­
do. El Arzobispo no pudo sufrir esta afren­
ta, y se salió de la Corte, y por medio de 
su padre el Rey de Aragón , negoció SUL 
promoción á la Iglesia de Tarragona , con 
nombre de Patriarca de Alexandria, pego-
ciando, que D. Ximeno de Luna, que esta­
ba en aquella Iglesia, viniese á la de Tole­
do. Quatro años después Garcilaso de la 
Vega tuvo el titulo de Chanciller, y en él 
empezó á descaecer aquel oficio, y después 
casi sin autoridad, mas que en el titulo, ha 
venido á caer en los Arzobispos (fe To­
ledo. Habia establecido el Arzobispo D. 
Juan en Toledo , entre otras muchas cosas 
buenas que estableció, que el numero 
de trece pobres, que tocios los dias se 
sustentaban en las Casas Arzobispales, 

lie-
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llegase á treinta, como hoy se observa. 

9 E l año siguiente de 1326 el dia siete 
de Enero falleció en Santarén el Rey D. 
Dionysio de Portugal, habiendo reynado 
quarenta y cinco años, nueve meses, y cin­
co dias, según escribe Mariana. Fue un 
Principe muy señalado , por los muchos 
pueblos que edificó , y otros que reparó 
y fortifico, aunque no le faltaron discor­
dias , por los disturbios é inquietudes de 
su hijo el Principe D. Alonso, que le tra­
bajaron mucho. Enterraron su cuerpo en 
el Monasterio de S. Bernardo , legua y 
mt?dia de Lisboa , fundación suya. Fue 
esposo de la Reyna Santa Isabel, cuya 
santidad excelente se venera en los A l ­
tares , y de cuyas maravillosas virtudes 
tratan los Coronistas de mi Religión Se­
ráfica. Falleció esta Santa Reyna después 
de muchos dias de santa y exemplar viu­
dez, á 4 de Julio del ano de 1332. A D. 
Wonysio succedió su hijo en la Corona de 
Portugal, llamado D. Alonso eJ Fuerte. 
También murió este año D. Sancho, Rey 
deCerdania, y no dexando hijos, dexó pot 
heredero de su Corona á D. Jayme su 
sobrino, hijo de D. Fernando , hermano 
suyo. Sobre cuya herencia hubo muchas in­
quietudes con el Rey de Aragón , que 

Aa3 ale-
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alegaba ser suyo aquel Reyno, por el Testa* 
mentó de su abuelo el Rey D. Jay me, que fue 
quien le instituyó, y dexó á su hijo menor. 
Éstos debates se ajustaron con las condicio« 
nes de que Doña Constanza, nieta del Rey de 
Aragón, casase con el Rey D. Jayme de Ma­
llorca , y que por dote llevase el derecho 
que pretendía su abuelo y padre, para que 
ninguno de los dos tuviesen ocasión de in­
quietar aquel Reyno. En Castilla, los odios 
y enemistades entre las personas mas prin­
cipales eran tan exorbitantes, que siendo el 
Rey D. Alonso XI. de genio y condición 
apacible, se halló obligado á ser severo y 
castigador. El primero en quien se estrenó 
fue en D. Juan el Tuerto, Señor de Vizca­
ya. Este instaba en casarse con Doña Blan­
ca , que con su madre vivia retirada en 
Aragón, por la codicia de su grande Esta­
do, y trataba en su imaginación de traer 
de Francia á D. Alonso de la Cerda, y re­
novar las competencias pasadas. El Rey D. 
Alonso , que traslució estos intentos, consi­
derando, que el atajarlos con la fuerza era 
cosa peligrosa, trató de remediarlos con un 
engaño. Este fue, que con el pretexto de 
la guerra que trataba de hacer á los Mo­
ros , llamó á D. Juan á la ciudad de To­
ro , ofreciéndole, que trataba de casarle 

con 
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con una hermana suya, que era la Infanta 
Doña Leonor, y para asegurarle mejor, man­
dó salir de la Corte á Garcilaso, que era 
enemigo mortal del tal D.Juan. Con esta 
disposición vino D. Juan á la Corte, y fue 
recibido con grande ostentación en Palacio; 
y convidado á comer para el dia de Todos 
Santos del año que corria , que fue el de 
1327, estando en lo mas plausible y alegre 
del convite , fue D, Juan muerto por man­
dado del Rey: cosa que aunque los delitos 
de D. Juan eran merecedores de la muerte, 
fue muy mal vista de todos, por haber sido 
hecha esta muerte debaxo de una palabra 
Real de seguridad , y con tales circunstan­
cias. Tenia una hija D. Juan, que estaba 
criándose en poder de una ama, y fue ¡le­
vada á Bayona , raya de Francia, que en­
tonces era de los Ingleses. Doña Maria, 
madre de D. Juan , que vivia recogida 
en el Monasterio de Perales , luego que su­
po la desgracia, temiendo la suya, por 
consejo de Garcilaso, vendió al Rey el 
Señorío de Vizcaya: cosa que pareció muy 
mal, por estar viva su nieta , que en ade­
lante, aplacado el enojo del Rey, casó con 
D- Juan de Lara. Los pueblos , y castillos 
que el difunto D. Juan heredó de su pa­
dre , que eran mas de ochenta, parte de 

Aa 4 ellos 
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ellos se tomaron por fuerza, y parte de 
voluntad , y se incorporaron en la Coro­
na Real. 

10 Un dia después de la muerte de D. 
Juan ; D. Jayme II. de Aragón murió en* 
la ciudad de Barcelona, y fue enterrado 
con gran pompa en el Convento de Santa 
Cruz de aquella ciudad, y cinco dias antes 
habia muerto su nuera en Zaragoza, y fue 
enterrada en el Convento de S. Francisco 
de aquella ciudad, con cuya muerte se 
multiplicaron los sentimientos y lagrimas 
de los Aragoneses. Succedió á D. Jayme, 
su hijo D. Alonso. Dexó ordenado en su 
Testamento, que los Principes de Dratio, 
Cataluña y Valencia anduviesen siempre 
unidos. Fue tan enemigo de pleytos, que 
desterró perpetuamente de sus Reynos á 
Ximeno Rada , gran Jurista, suscitador, y 
promotor de ellos. También por este tiem­
po falleció Carlos Hermoso, Rey de Fran­
cia y de Navarra , de su enfermedad, en 
el Bosque de Vincena. Fue su muerte á 
primero de Febrero de 1328. A este Rey 
le concedió el Papa Juan XXI. (que otros 
llaman XXII.) los Diezmos de las Rentas 
Eclesiásticas de suReyno: concesión, que 
antes había hecho al Rey D. Felipe el 
Largo de Francia; pero con la modifi­

ca-
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cacíon, de que si los Obispos del Reyno 
tuviesen esta concesión por conveniente: 
condición bien honesta, y importante para 
detener las importunas súplicas de algunos 
Principes. En Castilla , este año , se ha­
cían grandes apercibimientos para la guer­
ra contra los Moros, por la tierna edad de 
aquel Rey de Granada, y mayormente por 
haberse pasado á los Christianos un hijo 
deQzmiu, llamado Abrahan el Borracho; 
Este se vino á los nuestros, acompañado 
de un buen esquadron de soldados. D. 
Alonso XI. pasó á Sevilla , donde corrió 
las fronteras de los enemigos , haciendo-
Íes notables daños , y les tomó á Olvera, 
Pruna y Ayamonte. En estas empresas 
gastó todo el verano de 1328 , y por el 
otoño se retiró para invernar en Sevilla, 
allí acudió D. Alonso jofre , Almirante 
de la Mar , para darle al Rey D. Alon­
so XI. noticia de una gran victoria que 
habia conseguido, en una batalla Naval 
que trabó con los Moros , á los quales, 
de veinte y dos galeras que traían , los 
tomó tres , y echó quatro á fondo , y 
niataron y cautivaron mas de mil y dos­
cientos Moros Africanos y Granadinos, 
con que toda la Andalucía se ardia en 
fiestas. Estas se aumentaron , con en­

viar 
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viar el Rey sus Embaxadores, para tra­
tar su casamiento con su prima Doña Ma­
ría , hija del Rey D. Alonso IV. de Por­
tugal. D. Juan Manuel, viendo que el Rey 
D. Alonso renunciaba la contrata del casa­
miento de su hija , faltando á la fé y fideli­
dad que tenia jurada, se confederó con el 
Rey de Aragón, y el de Granada; y desde 
Chinchilla y Almansa, plazas fuertes, ha­
cia muchas entradas en las tierras de Casti­
lla, talando y robando sus campos. El Rey 
D. Alonso en Sevilla, en este tiempo, dio 
el Titulo de Conde de Trastamara , con 
una ceremonia basta , como de aquellos 
tiempos. Era ésta , echar tres sopas en un 
vaso de vino, y puestas delante del Rey, y 
de aquel á quien quería hacer Conde, decia 
e[ Rey : Tomad , Conde; y el Conde respon­
día: Tomad, Rey; y después de tres instan­
cias, tomaba el Rey la una, y la otra el 
Conde, y después el pueblo clamaba : Le­
vantad al Conde. Concedióse al Conde de 
Trastamara , que en los Reales tuviese cal­
dera^ cocina aparte para su persona, y en 
la guerra particular vandera, con sus divi­
sas, y armas. Leyéronse estos Privilegios, 
y clamaron todos: Viva el Conde. Este 
era el estilo de aquellos tiempos, según 
escribe Mariana-, • y • nuestras Historias. 
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pesde Sevilla vino el Rey D.Alonso áCor-
dova, en donde hizo cortar la cabeza á Juan 
Ponce, porque no quiso obedecer un ordert 
suyo, en que le mandaba restituyese el cas­
tillo de Cabra, que habia tomado á los Ca­
balleros de Calatrava en las revoluciones 
pasadas. El mismo castigo se dio á otros 
ciudadanos de Cordova , porque fuero» 
convencidos de algunos delitos graves. 

11 Por este tiempo, en el Convento de 
S. Francisco de Soria , estando oyendo 
Misa Garcilaso de la Vega, fue muerto á 
puñaladas por unos émulos suyos: delito 
execrable por las circunstanciasdeísagrado, 
la persona, y el tiempo. Sintió el Rey D. 
Alonso X L notablemente esta desgracia. 
Habia venido este Caballero, enviado del 
Rey , desde Sevilla , para atajar los inten­
tos de D. Juan Manuel , y el aborreci­
miento que le tenian los Caballeros era 
grande; porque decían , que con sus artes 
y maña descomponía con el Rey toda la 
Nobleza. La verdad de esta calumnia solo 
Dios Ja sabe. En el Reyno de Toledo, la 
villa de Escalona se alborotó contra el Rey, 
y trataba de juntarse con los rebeldes de 
Castilla la Vieja; y también se alborota­
ron las ciudades de Toro, Zamora y Valla-
dolid , siendo el principal motor de es­

tos 
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tos alborotos D. Femando Rodríguez de 
Balboa, Prior de S. Juan, que fiado en sus 
riquezas, y aliados que tenia en aquellas 
Provincias, se quejaba de que el Conde Al­
var Osorio, y juceph Judio gobernaban el 
Rey no á su voluntad: que tenian pervertido 
al Rey con bebedizos, y sujeto como á 
un esclavo. Acudió el Rey I). Alonso á 
Escalona , y la puso cerco 5 pero con las 
nuevas de Castilla , levantó el cerco, y se 
vino á Valladoüd, donde no le quisieron 
dar entrada, hasta que despidiese de su 
Corte al Conde Osorio ; y lo hubo de 
hacer el Rey , obligado de la necesidad 
en que se hallaba. Osorio, viéndose des­
pojado de Ja privanza, se rebeló contra 
el Rey, y trató de juntar sus fuerzas con D. 
Juan Manuel, que fue la total causa de su 
perdición; porque Ramiro Flores de Guz-
man, fingiendo que iba huyendo del Rey, 
se hizo muy amigo suyo ; y asegurándole 
con la confianza de tal, le dio de puñaladas. 
Con la muerte de Osorio, pudo el Rey re­
cuperar los Castillos, y tesoros que habia 
adquirido en ej tiempo de su privanza. 
Hicieron á Osorio proceso de sus robos, 
y otros delitos, y siendo convencido eti 
J '¡ció , por sentencia del mismo Rey D. 
Alonso, fue en Tordehumos declarado por 

tray-
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traydor. Tal fue el paradero de estos Caba­
lleros , que en aquel tiempo tuvieron tanta 
mano, y privanza con el Rey D.AJonsoXí. 
A Juceph le defendió su baxeza, y ruindad 
de judio, pues por ella, y por algunos cau­
dales, se escapó de la muerte. Ajustáronse 
las bodas del Rey D. Alonso con su prima 
hermana DoñaMaria, hija del Rey D. Alon­
so de Portugal, y se celebraron en Ciudad-
Rodrigo el año de 1327 , quieren unos, 
el de 1328 opinan otros con Mariana. He­
chas las bodas, acordaron los Reyes de 
Castilla, y Portugal aplacar al Rey D 
Alonso de Aragón, ofreciéndole la infanta* 
de Castilla Doña Leonor, hermana de D 
Alonso XI. por esposa, porque el de Ara­
gón se hallaba viudo de su primera mu-
ger Doña Teresa. Aceptó el Aragonés la 
boda , y fue llevada la Infanta á Aragón 
donde la salieron á recibir el Patriarca' 
y el Arzobispo de Tarragona D. Juan' 
en la ciudad de Alfaro , y l a llevaron 
hasta Tarazona, donde se efectuaron las 
bodas, hallándose presentes los Reyes de 
Aragón y Castilla. Hicieronse con Pran 
pompa en el principio del año de 1326 Des­
pees, para asegurar mas la unión de estos 
Keyes, se trató de casar á Doña Blanca hi­
ja del Infante D. Pedro , d-qiie murió en 

la 
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la guerra de Granada, con el Principe D 
Pedro hijo mayor del Rey D.Alonso IV. dé 
Portugal; y ajustadas las Capitulaciones 
fue Doña Blanca entregada á la Reyna de 
Castilla, para que la enviase á Portugal. 
También ajustaron los tres Reyes liga entre* 
sí, y prometieron juntar sus fuerzas, para 
desarraygar la Secta Mahometana de Es­
paña; y para establecer mas firme la quie­
tud, acordaron, que los rebeldes de unRey-
no, no tuviesen acogida en ninguno de los 
tres. Con este tratado quedó D. Juan Ma­
nuel destituido del amparo del Rey de Ara­
gón ; pero para buscar otro, y seguir su re­
beldía, trató de casar con Doña Blanca, hija 
del Infante D. Fernando de la Cerda. D. 
Juan de Lara también, para buscar nuevo 
asilo, casó con Doña María, hija del Infan­
te D. Juan el Tuerto, con la esperanza de 
que juntándose con los demás, podría reco­
brar el Señorío de Vizcaya, que de derecho 
pertenecía á su muger. Estos dos Caballe­
ros abiertamente estaban declarados con­
tra elRey, y en secreto habia otros mu­
chos , como fueron D. Pedro de Castro, 
D. Juan Alonso de Alburquerque, y la ca­
beza de todos era D. Juan de Has o, Señor 
de los Cameros. Estas inquietudes, y las 
meditadas guerras de los Moros, aqueja-

bao 
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batí á Castilla, que se hallaban sin provi­
siones para la guerra, y con mucha falta 
de dineros para pagar los soldados; con 
que para ocurrir á todo, mandó D.Alonso, 
que se juntasen Cortes en Madrid. Juntá­
ronse el año de 1329 , y en ellas se estable­
cieron algunas leyes importantes. Una de 
ellas fue, que en la Casa Real ninguno tuvie­
se mas que un oficio. Otra, que sin juntar 
Cortes no se pudiesen introducir nuevas ga­
belas. Los pueblos todos ofrecieron dineros 
suficientes para esta guerra; pero los Moros, 
en este tiempo, se apoderaron de la villa de 
Priego, que está á la raya de los dos Rey-
nos, y era de la Orden de Calatrava. Trató­
se también en estas Cortes de buscar me­
dios para sosegar á D. Juan Manuel, y sus 
aliados, y obligar al Rey de Aragón á que 
acudiese con todas sus fuerzas á esta guer­
ra. Para reducir á D.Juan Manuel, le res­
tituyeron á su hija Doña Constanza, que 
desde que fue repudiada, la tenian presa 
en la villa de Toro ; y para quitar delante 
á su enemigo el Judio de Ecija Juceph, 
le obligaron á que diese las cuentas de la 
Hacienda Real; y no dando cabal descar­
go, como no le dio, le privaron del cargo 
de Tesorero Genera!, y ordenaron en ías 
Cortes, para en adelante, que no se diese 
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el dicho oficio á ninguno,que no fueseChrís» 
tiano, y que el tesoro no se llamase Almo­
jarife , voz Arábiga de que habia usado el 
Judio Juceph , y era muy odiosa en Casti­
lla. Con esta ordenanza se dio satisfacción 
ú todo el Keyno , y se aquietaron muchos. 
E l Rey de Portugal envió de socorro qui­
nientos caballos. E l de Aragón , y D. Juan 
Manuel prometieron de hacer entrada por 
las tierras de los Moros, especialmente por 
la parte de Murcia, donde D. Juan Ma­
nuel era fronterizo. El Rey de Castilla Don 
Alonso con su Exercita , entró por la parte 
de Andalucía , en tierras de Granada , y 
puso cerco sobre Teba de Árdales, villa 
muy fuerte , el año de 1330 ; pero tres le­
guas de Teba , en un lugar llamado Turón, 
estaba el Moro Ozmin con seis mil caba­
llos , que le habia dadb su Rey , y hacia 
grandes daños en nuestra gente , especial­
mente quando salían á forrage, ó dar agua 
á ¡os caballos, aunque nunca se atrevió á 
entrar con los Christianos en batalla. Por 
otra parte la gente de D. Alonso, en es­
te tiempo tomó á los Moros la villa de 
Pruna • pero Ozmin , astuto, y cauteloso, 
envió tres mil caballos al rio , para que 
trabasen una escaramuza con nuestra gen­te^ mientras estuviesen en ella, apoderarse con 
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cvn la que le quedaba de nuestros Reala. 
Supo el Rey D. Alonso este designio ¿ 
para burlarle con el mismo, se quedó* en 
los Reales con gente suficiente, y los Moros 
que dieron la batalla fueron vencidos y 
seguidos de losChristianos con ta! ímpetu 
que se entraron por sus Reales, y les toma­
ron todas las tiendas, y el bagage Con es­
te triunfo, los sitiados Moros de Teba en 
tragaron la villa por el mes de Agosto' sin 
mas partido que salvar sus vidas. A su imi­
tación se dieron á los Christianos , Cañete 
Priego, y otros muchos castillos y forta­
lezas. Ganó mucha honra en esta campa­
ña el Rey D. Alonso XI. de Castilla, por 
haberla hecho tan feliz, sin las ayudas 
cumplimientos y promesas del Rey de Ara­
gón y de D. Juan Manuel , que éste 
se disculpaba con la falta de medios V 
el de Aragón con los Genoveses , que 
le alborotaban la Isla de Cerdeña. La 
taita en lo prometido de D. Juan M a ­
nuel, fue motivo de nuevo desabrimién-
o en el Rey D. Alonso, y le obligó á 
tomar asiento con los Moros , como lo 
deZ°r.? X\ P , r i m ^ v e . r a Próxima del año 
oe 1330, desde Sevilla, obligándose los 
Moros a pagar cada un año doce mil du­
cados, y dexar abierto el comercio de una 
**#.//. Bb p a r . 
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parte á otra , con saca de trigo, y otra» 
provisiones para Castilla, 

12 Sosegada la guerra, se entregó el Rey 
D. Alonso al ocio, é indecentes amores 
de Doña Leonor de Guzman, Señora muy 
rica, y de calidad muy notoria, hija de 
Pedro Nuñez de Guzman, y viuda de 
D. juán de Velase©, que poco antes ha­
bía fallecido. Tuvo tanto trato el Rey 
con esta Señora, que se portó con ella 
como con muger propia, y tuvo en ella 
copiosa generación, como veremos ade­
lante. Ozmin , Capitán afamado de los 
Moros, murió este año en Granada, y 
el Rey Moro , viéndose sin ayuda, pasó 
á Berbería , con el animo de traer nuevas 
gentes , y dar principio á otra guerra 
mas sangrienta. Llegó Mahomad, Rey de 
Granada, á Fez, y viéndose con el Rey 
de Marruecos Alboazen, le contó los aprie­
tos de su Secta en España, y le pidió su 
auxilio y favor. Alboazen le ofreció que 
en desembarazándose de la guerra de 
África, juntada sus armas con él, y ven­
dría con todas sus gentes á hacer la guer­
ra á España , y de presente envió á Es­
paña á su hijo Abomelique, con un buen 
cuerpo de gente de á caballo, para mues­
tras del tratado, y deseos que tenia de 

ha-
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jiacer la guerra 4 España. Mientras esta* 
cosas pasaban en África, los Moros de Gra« 
nada, gobernados por sus Capitanes Re-
duan.y Abucebet, entraron por la tierra de 
Murcia, y talaron y quemaron sus campos, 
y destruyeron á Guardamar, pueblo llama» 
do asi por estar edificado á la boca del rio 
Segura. En esta entrada se llevaron cauti­
vos mil y doscientas personas. Llegó el 
Rey Mahomad é Granada , dexando en 
África hecho su tratado con el de Marrue­
cos, y D. Juan Manuel, y los demás sedi-
ciosos se determinaron á tratar con él , y 
hacer amistades, y una alianza por me­
dio de Pedro Cal villo, que andaba de una 
parte á otra en estos tratos; tan desespera­
do es un rencor envejecido, que posponien­
do la Religión á su vengativa altivez, tira á 
destruir á su Madre la Iglesia, solo por to­
mar satisfacción de las que llama injurias. 
El Rey D. Alonso este año habia pasado á 
Badajoz á verse con la Reyna viuda Santa 
Isabel de Portugal, y tratar de varios ne­
gocios para conservar la paz, y de vuelta 
en Burguillos se puso D. Alonso de la Cer­
da en presencia del Rey D. Alonso XI. ar­
repentido con la edad de las diferencias 
pasadas sobre los derechos de la Corona: 
postrado en tierra le besó la mano en 

Bh 2 se-
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señal de vasallage. E l Rey le recibió cotí 
amor, y le dio ciertas villas, con cuyas 
restas pudiese sustentarse. Habia casada 
con una Señora de la Sangre Real, lia* 
toada Madelfa; y en ella tuvo y tenia, 
dos hijos , el primero llamado D. Luisr 

que venia -con «1 padre ; el segundo Ma­
mado D. Juan, á quien el Rey de Fran­
c ia , como á deudo , le habia dado el 
Ducado de Angulema, y le habia hecho 
Condestable de Francia, que en ese Rey-
no es la primera potestad después de la 
Real en las cosas de la guerra, y de no­
table autoridad. En Castilla también hubo. 
la dignidad de Condestable, que hoy ha 
quedado solo el titulo, sin poder ni ju­
risdicción. Desde Burguillos pasó el Rey 
D. Alonso á Talavera ; y desde Santa Ola­
lla , pueblo que estaba enmedio del cami­
no , y era de D. Juan Manuel, salieron 
bandadas de gente á saltear los caminos, á 
robar los campos, y á matar los que pasa­
ban por ellos. E l Rey los mandó prender, 
y convencidos de sus delitos, los mandó 
ahorcar. Semejante justicia hizo el Rey D. 
-Alonso en la ciudad de Toledo, de don­
de pasó á Madrid , á Segovia y á Vallado-
lid. En Segovia á 8 de Octubre de 133* 
confirmó al Obispo ü . Pedro , - y á su Ca-
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bildo todos los Privilegiosque tenían de sus 
antepasados , como, consta del Privilegio 
original, que se conserva en el Archivo de 
su Catedral, según, escribe Colmenares. En 
Valladolid. la dama del Rey D.Alonso Do->-
ña Leonor de Guzman parió un hijo, que 
se llamó D.Pedro, á quien el Rey dio el 
Señorío, de Aguílar de Campo. Después 
hallándose el Rey D. Alonso falto de mo-> 
neda , labró una muy baxa , que de una 
corona que tenían dichas monedas se llama­
ron coronados, cuya voz corrupta, se vi­
nieron á llamar dichas monedas cornados; 
Colmenares en su Historia deSegovia dice 
que tres de ellos hacían una moneda blan­
ca, y dos blancas un maravedí. De esta 
moneda se siguió gran carestía y falta de 
mantenimiento, en gran perjuicio del pue­
blo, y cesación de los comercios y tratos. 
Desde Valladolid pasó el Rey á tener las 
Pasquas de Navidad este año de 1331 en la 
ciudad de Burgos, allí el año siguiente de 
1332 parió la Reyna un Infante , que se lt& 
mó D. Fernando, y murió- niño. Pero Do­
ña Leonor de Giizman parió el segundo 
hijo, que se nombró D. Sancho. Estando, 
el Rey en Burgos < le vinieron Embaxado-
res. de aquella parte de Cantabriá-ó Vizca­
ya , que llaman Álava, y.le ofrecieron 

Bb3 el 
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el Señorío de aquella tierra,, que hasta este 
tiempo era libre, y acostumbrada á vivir 
por sí misma, con propios fueros y leyes, 
excepto Vitoria yTreviño, que mucho tiem* 
po antes eran de la Corona de Castilla. Ad­
mitió el Rey la oferta * y en los llanos de 
Arriaga $ en que por costumbre antigua ha­
cían sus Concejos, dieron la obediencia al 
Rey en persona 4 en que por tantos siglos 
se han mantenido de su libre y espontanea 
voluntad con fidelidad firmísima. Concedió­
les el Rey que viviesen conforme al fue­
ro de Calahorra, y les confirmó- sus Pri­
vilegios antiguos, y que no se les pudie­
se echar nuevos tributos; ó pechos.. De es­
tos tratados hay letras autenticas del; Rey 
D. Alonso „ su data en Vitoria á 2 de 
Abril; del año de 1432. En Vitoria este 
año instituyó el Rey Di Alonso X L un 
nuevo* genero de Caballería , que se lla­
mó de la Vanda,. por una que traían sus 
Caballeros de quatro dedos de anchô  de 
color rojo „ ó carmesí, desde el hombro' 
derecho hasta debaxo del brazo izquierdo;: 
y era en esta Caballería la Vanda blasón 
y señal de honra. No se admitían en esta 
nueva Milicia sino ios Nlob-les ó> Hidalgos,, que por espacio de diez años hubiesen ser­vido al Rey era la guerra ó en Palacio.. & Fue 
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Fue elegido el Rey primer Maestre de esta 
Caballería, cebo con que los jóvenes No­
bles se alentaban á emprender grandes he­
chos, y nobles hazañas. Esta Milicia se 
mantuvo grande tiempo con notable lustre 
y estimación, hasta que por la omisión de 
los Reyes succesores dé D. Alonso XI. ha 
caido de suerte, que ya no se halla rastro 
ni memoria de ella, sino es en Historias. 

13 De Vitoria pasó él Rey á visitar la 
Iglesia de Santiago en Gompostela , y en 
ella se armó Caballero ; y viniendo á Bur­
gos él y la Rey na su esposa, fueron corona­
dos solemnemente por Reyes , haciendo 
las ceremonias D. Juan de Lima, Arzo­
bispo de Santiago , que había armado de 
Caballero al Rey en su Iglesia. En lá Co­
ronación fué el Rey ungido-, y se hallaron: 
á la función muchos-Caballeros y Prela­
dos. E l Rey en estos días armó de Caba­
lleros á muchos Nobles y Señores , y se 
ordenó, que asi se armasen los que to­
masen el Habito de la Caballería de las 
Ordenes Militares. Ardía Castilla con estas 
funciones en fiestas y regocijos , que se 
destemplaron con la novedad de que el 
Infante D. Pedro de Portugal trataba de 
divorciarse de la Infanta Doña Blanca; y 
al mismo tiempo pretendía' casar conDo-

Bb4 ña 
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ña Constanza, hija, de D. Juan Manuel, 
Ambas cosas eran pesadas y desabridas 
para el Rey D. Alonso* E l principal autor 
y movedor de estas novedades era D. Fer­
nando Rodríguez de Balboa, Prior de S, 
Juan , que aconsejaba á la Reyna ., cuyo 
Canciller era, lo? procurase esto para ven­
garse del amancebamiento escandaloso de 
su Esposo el Rey D« Alonso. Sobre estos 
trabajos que amenazaban á Castilla, Abo-
melkjue, hijo del Rey de Marruecos, pasó 
el estrecho de Cádiz ,. como había queda­
do tratado con el Rey de Granada; y luego 
que entró en- Algeeira , se intituló Rey de 
ella, y de Ronda. Vinieron con él del África 
siete mil caballos, con esperanza de seño­
rearse de España; y por el mes de Febrero 
^ e 1333 s e puso sobre Gibraltar, que la 
combatió con todo genero de maquinas mi­
litares. El Rey IX Alonso estaba detenido 
algunos días en Castilla la Vieja, para sose­
gar algunos alborotos de gente sediciosa; 
pero para ocurrir al daño y defensa de Gi­
braltar , envió delante á Jofre Tenorio, A l ­
mirante de la mar, y á los Maestres de las 
Ordenes Militares., para que por tierra so-
corriessen á los cercados. Padecían éstos 
mucha falta de mantenimientos en la plaza 
por omisión de su Alcayde Vasco- Pérez, 

Por 
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por otra parte el Rey de Granada hizo en­
trada por tierra de Cordova ,, y tomó á 
Cabra, echando por tierra el castillo, y 
llevó cautivos todos los moradores de la vi­
lla, por traycioi del Alcayde, que llamó á 
los Moros, y los entró en la villa, dándoles 
el castillo. Gibraltar, después de grandes 
trabajos padecidos, y no pudiendo ser so­
corrida, se dio á partido á mediado de Ju­
nio, sin mas capitulación que la libertad de 
las vidas de los vecinos y soldados. El A l ­
cayde Vasco Pérez, por escapar el odio é 
indignación del Rey, se pasó al África. Es­
ta pérdida causó grande dolor en los Rey-
nos de Castilla, y puso en mucho miedo y 
cuidado para lo por venir , por conside­
rar que por aquella parte habia dado prin­
cipio la pérdida de España. El Rey D. Alon­
so eon este trabajo, eehóvando por todos 
sus Dominios, y juntó un buen Exercito, y 
caminando con él tuvo la noticia de esta 
pérdida en Xeréz ; pero siguió sus marchas 
con esperanza de recuperarla antes que los 
Moros se fortificasen y municionasen. Ha­
llóse en esta jornada D. Jayme de Exeri­
ca , con algunas compañías de Aragoneses; 
y aunque escaramuzó con los ¡Moros mu­
chas veces, la batalla campal todos la reu-
saban. El Moro Abomelique no se enso-

H B ber-
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berbecíó con la victoria, pero nó se descui­
daba en asegurar lo ganado. E l Rey D. 
Alonso tenia gran confianza de recuperar á 
Gibraltar; pero desbarato sus intentos la 
falta de alimentos, que se empezó á sentir 
en su Exercito; por esta penuria muchos de 
sus soldados desamparaban el Real, y caian 
en manos de Abomelíque, que tenia pues­
tas celadas en los pasos y tránsitos. Cauti­
vó con esta providencia tantos soldados, 
que llegó á vender un cautivo por una do­
bla. Mientras estas cosas pasaban en Gi­
braltar, D. Juan Manuel y D. Juan Nu-
fiez de Lara, y sus aliados, puesta con­
federación con el Rey de Aragón, hacían 
gravísimos daños en la raya de Castilla, y 
eon ellos D. Juan de Haro , que se les 
había juntado ; por estas razones, á pedi­
mento de los Moros, fes concedió el Rey 
D. Alonso treguas por quatro años, y se 
quedaron con Gibraltar, con mucha men­
gua del Rey. 

14 Hechas las treguas, el Rey de Castilla 
y el de Granada comieron juntos, y se hicie­
ron grandes presentes de una parte á otra, 
y el Rey de Castilla se volvió á Sevilla '_; el 
de Granada se vino á Malaga, porque tenia 
gana de verla, y Abomelíque se partió para 
Algecira. En Malaga los Moros se alborota-

ion 
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íorr contra el Rey de Granada, teniendo por 
afrenta el comercio que había tenido con el 
Rey D. Alonso, y formando una conspi­
ración, le mataron á puñaladas el día 20= 
de Agosto del año de 1333. Reduan, entre 
los Moros Caballero de autoridad, que ha­
bía sido-Alcayde, y Justicia Mayor de Gra­
nada „ sabiendo la muerte del Rey Moro en 
Malaga, negoció que fuese aclamado Rey 
de Granada Juceph Eulagix, hermano; del 
difunto Rey Moro r en odio de otro herma­
no'mayor llamadoFerachen; con cuya elec­
ción voluntaria se levantó- un nuevo albo­
roto entre los Moros. Pasáronse, al nuevo 
Rey, D. Gonzalo y D. Fernando, hermanos». 
uno Señor de Montilia, y otro de Aguilar,. 
Caballeros poderosos del Andalucía, que 
a-ndabanen desgracia del Rey D: AlonsoXL 
Empezáronse á hacer entradas en las rayas 
délos Rey nos,, dandô  por desbaratadas las 
treguas ajustadas con el Rey difunto-.. E l 
Rey D". Alonso» le fue preciso detenerse- en-
Sevilla,. para ver en» lo- que paraban las 
cosas. Pasaron mas adelante los daños ,. y" 
aun hubiera guerra formada contra los 
Christianos:, sr Abomelique no fuera lla­
mado- de su padre á la África , para que le 
ayudase en la guerra que traía- con el Rey 
dfeTremecenv Cbn> la partida-, de este Moro-,. 

tra-
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trató el Rey D. A sonso de ajustar otras pa­
ces con el de Granada ,. librándole de las 
parias que pagaba á Castilla. Hizo el Rey 
D. Alonso esta tregua con el intento de 
quedar desembarazado , para vengarse de 
ios sediciosos. En este tiempo en Sevilla 
parió Doña Leonor de Guzman dos hijos 
mellizos, que fueron D. Enrique y D. 
Fadrique, de los q nales, se hablará largo eo 
la serie de esta Historia. A la primavera 
del año siguiente de 1334 vino el Rey D. 
Alonso á Castilla, pasando por Segovia á 
Valladolid , con intento de ver los dos hi­
jos mellizos que alli habia de. Doña Leo­
nor , que se criaban en aquella ciudad. 
Desde Valladolid empezó á molestar á los 
Grandes que habían hecho correrías y 
robos en las tierras; y asi del Señorío de 
Lara tomó el Rey muchas villas, como 
fueron Ventosa, Bustos, Herrera; y lo 
demás que en tierra de Vizcaya tenían; 
y lo que no estaba acabado de allanar, 
se recibió á merced debaxo del amparo 
Real, en una junta que se hizo en Cár­
nica debaxo de un antiguo árbol, á la usan­
za de los Vizcaínos , asistiendo personal­
mente el Rey, que fue jurado, y le prome­
tieron fidelidad. Algunas tierras y castillos 
se quedaron por los Laras, que no se 

qui« 
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quisieron dar al Rey, confiados «n lo inac­
cesible de sus fortalezas, favorecidas de la 
tierra. Después fue preso D. Juan de Haro 
en la villa de Agoncillo, y por mandado 
del Rey D. Alonso fue degollado, y toda su 
tierra confiscada: la villa de los Cameros 
dexó el Rey á sus hermanos D. Alvaro y 
D. Alonso, parque del todo no pereciese la 
memoria de tan ilustre Casa. En Iscar el 
Alcayde, confiado en la fortaleza, no quiso 
abrir las puertas al Rey, y siendo preso, 
fue mandado cortar la cabeza. Todas estas 
justicias hacia el Rey residiendo en Bur­
gos. Y en este año de 1334, á 30 de Agos­
to, parió la Reyna en esta ciudad al In­
fante D. Pedro, que por muerte de su her­
mano mayor D. Fernando, succedió en Ja 
Corona de Castilla á su padre el Rey D. 
Alonso XI. y la Guzmana, dama del Rey, 
parió otro hijo por este tiempo, á quien 
pusieron por nombre D. Fernando. Esta 
Señora Guzmana como tenia al Rey infa­
tuado, negoció de él que diese á sus hijos 
D. Fernando y D. Juan algunas villas y 
ciudades; y entre otras les dio el Rey á 
Orihuela, Albarracin y Morviedro , ha­
ciendo en esto notable agravio á su hi­
jo D. Pedro , á quien le disminuían su 
Re.yno. Con está donación murmurábase 

del 
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del Rey que no era observante de un jura^ 
mentó que años pasados habían hecho en 
Daroca, en el qual se había obligado y es­
tablecido por su ley publicada de no enaje­
nar cosa de la Corona Real, Decíase tam­
bién que Doña Leonor de Guzman le tenia 
hechizado, y que le engañaba cómo y quándo 
quería; y todo era una confusión y alboroto. 

15 En el principio del año de 1335,con 
los castigos que habia hecho el Rey en 
D. Juan de Haro, y otros en D. Juan de 
Lara; D. Juan Manuel atemorizado , se 
reconcilió con el Rey: cosa que le sirvió 
de mucha alegría, prometiéndose una paz 
y quietud estable ; y en las ciudades y 
villas se hacían grandes fiestas por esta 
reconciliación; y en Valladolid se hizo un 
torneo , en el qual los Caballeros de la 
Vanda desafiaron á los demás Caballeros, 
y fueron los mantenedores del torneo. 
El Rey se halló en é l , pero en habito 
disfrazado, porque se tornease con mas 
libertad. Dieronse grandes encuentros y 
golpes , pero sin hacerse mal ni herirse; 
sí bien algunos Caballeros fueron derri­
bados de los caballos. Disolvióse el tor­
neo , sin que se pudiese sentenciar á 
quál de las partes se debían dar los pre­mios: con que todos quedaron muy gus­to-



de España. P. II. 397 
tosos. Esta alegría se aguó con la noticia de 
que el Rey de Portugal persistía en repudiar 
á Doña Blanca, y en casarse con Doña Cons­
tanza, determinado de que si no conseguía 
su gusto por bien, lo reduciría á las armas. 
Pcfr este tiempo leviníeron tres embaxadas 
al Rey D. Alonso, una de Alboazen, otra 
de Felipe Rey deírancia, y otra de Eduar­
do Rey de Inglateira. Los de África le tra­
jeron ricos presenes, pidiendo le confirma­
se las treguas que tenia asentadas con los 
Moros. E l Inglés e ofrecía una hija suya, 
para que casase con el Infante D. Pedro; 
pero el Rey D. Alcnso se escusó de esta bo­
da, alegando la cata edad del Infante, y las 
muchas contingeicias que podían suceder 
hasta llegar el caso. E l Francés envió su 
embaxada para oros negocios. A la prima­
vera del año de 1536 volvieron á suscitarse* 
otras novedades en Castilla, originadas de 
que el Rey D. Abnso IV. de Aragón mu­
rió á entradas de este año á 24 de Enero en 
Barcelona, dexardo por succesor del Rey-
no á su hijo D. Pedro, llamado el Ceremo­
nioso ; y la Re^na Doña Leonor , por 
recelos de que <el nuevo Rey , con quien 
estaba disgustada algunos años antes, por 
no ser hijo suyo, sino ahijado, no la trata­
ría bien, contada diligencia, y á largasjor-

na-
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nadas se vino á Albarracin, ciudad fuerte, y 
cerca de Castilla. Los Señores del Exercito 
que la estimaban, se vnieron con ella, sirl 
cuidar mucho de las cosas del Rey nuevo. 
Demás de esto, la recon:iliacjon de D.Juan 
Manuel y D. Juan de Lara con el Rey D. 
Alonso XI. estaba poco segura, porque la 
hicieron mas de miedo, que de grado; y 
Portugal amenazaba cotí nuevas tempesta­
des de guerra, porque se dilataba la boda 
con la hija de D. Juan Manuel, y éste no 
se atrevía á alterar las cosas, temiendo que 
el Rey D. Alonso le totrase su Estado. De­
más de esto D. Pedro Fernandez de Castro, 
y D. Juan Alonso de Alturquerque , que se 
apartaron de la obediencia del Rey de Cas­
tilla , persuadían al de Portugal que hiciese 
la guerra al Rey D. Aloiso. Este, sabiendo 
las tramas de sus émulos y rebeldes, irri­
tado, hizo nueva entiada en las tierras 
de D. Juan de Lara, y le tomó algunas 
villas y castillos , y á él le cercó en la 
villa de Lerma en 14 ie Junio de 1336* 
Continuóse el cerco con mucho tesón, 
porque se defendían los vecinos de aque­
lla villa con ardor , sil querer entregar 
á D. Juan de Lara, ni por promesas, ni 
por amenazas, y el Exercito quemó los campos, y se apoderó de los lugares ve-ci-
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cinos para que no proveyesen la villa, con 
que pusieron en necesidad á los sitiados. No 
tenían estos esperanzas en D. Juan Ma­
nuel, que con ese fin se habia salido de Ler-
ma, y estaba en Peñafiel, en cuya fuga es­
tuvo á peligro de ser preso, como en Pe­
ñafiel, si no escapara. E l de Alburquerque, 
que estaba en Portugal, se reduxo al servi­
cio del Rey D. Alonso XI. de Castilla , y 
el Rey de Portugal escribió con sus Em~ 
baxadores al Rey, que levantase el sitio 
de Lerma ; pero no queriendo condescen­
der con su. suplica , se volvieron los Em-
baxadores muy desazonados, y el de Portu­
gal , para vengarse , puso sitio á Badajoz, 
enviando para eso á D. Alonso de Sosa 
con buen cuerpo de gente. Resistióse Bada­
joz con gran valor, y convocándose la gen­
te de la comarca, salieron en busca de los 
Portugueses, que dando con ellos cerca de 
Villanueva, vinieron á las manos, y vencie­
ron los Castellanos, haciendo muchos prisio­
neros, y poniendo á los demás en vergonzo­
sa fuga , con que escarmentaron ¡os Portu­
gueses de semejantes entradas,.y aune!Rey 
no quiso venir á las manos 5 y dexando el si­
tio de Badajoz, se volvió con su gente á Por­
tugal. Lerma, después de un porfiado sitio, 

'fom. II, Ce fue 
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fue tomada, y destruida su fortaleza , aun*, 
que D. Juan Nuñez de Lara se reconcilió 
otra vez con el Rey, y este le hizo nuevas 
mercedes, volviéndole su Estado , que te­
nia en Vizcaya. Los Navarros por estos 
tiempos tomaron el Monasterio de Fitero, 
¡rompiendo la guerra, pero el Rey D, Alon­
so envió su Exercito, y llegando á Tudela, 
vinieron á las manos, y salieron Navarros, y 
Aragoneses derrotados, con gran crédito de 
las armas de Castilla, volviendo victorioso, 
ó la ciudad de Alfaro. 

16 Llegado el año de 1337 toda Espa­
ña estaba amedrentada con la noticia de 
que el Rey de Marruecos habia destruido 
al Rey de Tremezén, y habia dilatado mu­
cho su Imperio , y con este triunfo deter­
minaba volverá España con todas sus fuer­
zas para apoderarse de ella, con que los 
Moros de Granada estaban muy soberbios, 
y bien esperanzados de mejorar de suer­
te. Este temor fue bastante en España pa­
ra concordar y unir los Reyes Christia-
nos, que andaban divididos,sin haber que­
rido ajustarse antes, ni por las persuasiones 
del Pontífice, ni por las del Rey de Fran­
cia. En Castilla trabajaba mucho el Rey D. 
Alonso con los Grandes por traerlos á su 

ser-
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servicio, pero sin poderlo lograr por la du­
reza de su genio revoltoso , y por sus 
naturales vengativos , y alterados. Tu­
vo el Rey las Pasquas de la Natividad 
en Valladolid y en este año hizo mer­
ced á D. Juan de Lara del cargo de su 
Alférez Mayor , porque estaba determi­
nado de recompensar con mercedes los 
agravios que habia recibido. Con este 
artificio, y con la intercesión de Doña 
Juana, madre de D. Juan de Lara, re­
cibió á su gracia á D. Juan Manuel, hom­
bre de doblada intención , que con sus as­
tucias y engaños trahia entretenidos á dos 
Reyes , como eran el de Castilla , y el de 
Aragón. Después, á ruego de su her­
mana Doña Leonor Reyna viuda de Ara­
gón , fue D. Alonso á la villa de A y -
llón, donde se le quejó de los agravios 
que recibía de su ahijado el Rey Don 
Pedro de Aragón , y le pidió la recibie­
se en su tutela á ella, y á los niños, y á 
los Señores Aragoneses, que la seguían. 
El Rey D. Alonso , con esta petición , se 
quedó suspenso, porque por una parte le 
parecia crueldad no favorecer una herma­
na desvalida á quien mucho amaba. Por 
otra, deseaba vengar los agravios del Rey 

Ce 2 de 
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de Portugal recibidos, y no quisiera emba­
razarse para este fin con otros empeños. Fi­
nalmente , mandó á D. Diego de Haro, 
que juntos los soldados de Cuenca , Soria, 
Molina , y otros pueblos , hiciese entrada 
en Aragón. La Reyna Doña Leonor, por 
Burgos, y Valladoiid, se fue á Madrid á es­
perar al Rey D. Alonso su hermano, que 
estaba convocando sus gentes para Bada­
joz , por donde intentaba empezar la guer­
ra de Portugal. Estaba el Rey de Portu­
gal muy enojado con el de Castilla, por 
el poco aprecio que hacia de la Reyna 
Doña Maria su hija; y aun los émulos le 
habían dicho , que D. Alonso la queria, 
repudiar, por casar con Doña Leonor de 
Guzman , que este año le parió otro, hijo, 
que se llamó D. Tello. 

17 Junto el Exercito del Rey D. Alons» 
XI. en Badajoz, y el Rey con él, hizo entra­
da por el Reyno de Portugal, talando sus 
campos,y haciendo la guerraá fuego y san­
gre , y entró en Olí venza, en donde le dio 
una calentura de mala calidad, que por ella, 
y por los calores del mes de Junio de este 
año de 1338. ie obligó á retirarse á la ciudad 
de Sevilla. Por este tiempo Jofre, Almirante 
de.la Mar , con su Armada vejaba las Cos-

' tas t 
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fas de Portugal, y hacia en ellas notables 
daños, y acudiendo á estorvarlos la Armada 
Portuguesa , tuvieron una batalla Naval 
muy reñida, y muy sangrienta : en estajos 
Portugueses se* apoderaron de dos galeras 
de Castilla, pero los Castellanos rindieron 
la Capitana de Portugal, de quien eraGe-
heral Pecano Genovés , y abatieron el Es­
tandarte Real. Esta función causó nota­
ble confusión, y temor en los Portugue­
ses , y se pusieron en fuga ; pero los Cas-* 
teilanos les dieron caza, matando, y pren­
diendo quanto daban alcance. Tomaron en 
la fuga ocho galeras, y echaron seis á 
fondo; y el General Pecano, con Carlos su 
hijo, quedaron prisioneros de Castilla: vic­
toria, que fue muy celebrada en aquel tiem­
po, y tanto , que al volver la Armada á Cá­
diz, salió el Rey D. Alonso de Sevilla á re­
cibir al Almirante , y hacerle los cortejos 
merecidos á su valor, y destreza. Halláron­
se presentes á este recibimiento el Arzobis­
po de Rems , Embaxador de Francia; y el 
Maestre de Rodas,Legado del Papa Benedic­
to XI. y ambos, con todas sus fuerzas pro-. 
Curaron concertar las paces entre los dos 
Reyes de Castilla, y Portugal; pero no les 
ftte posible el concluirlo; antes bien eí Rey-

Ce 3 de 
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de Castilla recobrada la salud, hizo segun­
da entrada en Portugal por el Algarbe. Re­
cibieron los Portugueses grave daño con es­
ta entrada, y tomaron grande aborreci­
miento á su Rey, porque con sus proce­
dimientos irritaba las armas de Castilla. Re. 
tiróse el Rey este Otoño á Sevilla con mu­
cha presa de gente y de ganados, dexando 
quemados, y arrasados los campos de Por­
tugal , sin haber hallado Exercito que le 
hiciese oposición. En Sevilla halló la noti­
cia de haber muerto en Sicilia el dia 15 de 
Junio de este año de 1338 D. Fadrique, su 
Rey, cargado de años y de triunfos, Rey 
muy famoso en la guerra, que sustentó 
mucho tiempo con Potencias muy pode­
rosas. Murió en Catania, y fue sepultado 
en la Iglesia de Santa Ágata, en donde en 
su sepulcro se lee este Epitafio. 

El Cielo alegre está, la tierra triste, 
Sicania llora de su Rey Fadrique 
La ausencia-. O muerte, quanto mal hiciste*. 

El Arzobispo de Rems, y el Maestre de 
Rodas, no cesaban de amonestar á los Re­
yes á que hiciesen las paces , poniéndoles 
delante la fatal guerra con que amenazaba 

el 
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el África, y que destruidos los dos Reyes en 
sus fuerzas, tendrían mas facilidad los Afri­
canos en apoderarse de España. Al fin ne­
gociaron , que el Rey D. Alonso fuese á 
Merida á tratar de medios de paz, que la 
pedia, y desaba el de Portugal; y vistos 
los dos Reyes en Mérida, no pudieron con­
cordar en una paz perpetua, y solo ajusta­
ron la tregua por un año. En este de 1338, 
en Alcalá de Henares, á 16 de Noviembre, 
murió el Arzobispo de Toledo D. Xime-
no de Luna , cuyo cuerpo fue llevado á se­
pultar á la Capilla de S, Andrés de la Ca­
tedral de Toledo. Por su muerte succedió 
en aquella Santa Iglesia Gil Alvarez de 
Cuenca, que fue llamado D. Gil de Albor­
noz, natural de Cuenca, y hijo deGarci-Al-
varez de Albornoz, y de Doña Teresa de 
Luna , personas de gran calidad y hacien­
da. De las heroycas proezas de este Prela­
do, de su Capelo, y servicios que hizo á la 
Iglesia, y fundaciones que dexó en la Italia, 
tratan todas nuestras Historias, y no se pue­
de dudar , que fue uno de los mas ilustres 
Prelados de nuestra España, cuyas acciones 
y proezas pidenunacumplida historia,y no 
son de la brevedad de este Compendio. 

18 En este año de 1338 era tanto el apa-
Cc 4 ra-
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rato y prevenciones de guerra dé Álboa-
zén , Rey de Marruecos, que se contaba ea 
España, se juntaban todas las Provincias 
de África para venir á ella, y que traían 
conmigo las familias,niños, y mugeres para 
distribuirla, y que tenia determinado el des­
embarcar en las playas de Valencia ; con 
cuya noticia, se atemorizó tanto la Nación 
que trataron los Reyes de Castilla, Aragón, 
y Portugal de componerse para poder de­
fender sus Casas, y ayudarse unosá otros en 
3a tempestad , que les amenazaba. El de 
Aragón, para unirse con el de Navarra, ca­
só con la Infanta Doña Maria de Navarra, 
niña de poca edad , á 25 de Julio del año 
referido. Escribieron al Papa para que au­
mentara las rentas de los Diezmos , y las 
concediera para esta guerra. El de Castilla 
pasó á Burgos á celebrar Cortes, para refor­
mar el exceso de sus vasallos,asi en las ga­
las, como en las comidas , para que se 
ahorrase de gastos, contra cuyos abusos se 
mandaron publicar severas leyes. Y al A l ­
mirante Jofre mandó el Rey D. Alonso, 
que se pusiese en el Estrecho , para poder 
disputar el pasage de los Moros á España. 
D. Pedro de A-raga vino con Embáxada 
de paz de parte del Rey de Aragón al de Cas-
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Castilla, y pidiendo alianza contra los Mo­
ros, ofreciéndose á dar á Castilla la tercera 
parte de su Armada, para el fin de estorvar 
el paso á los Africanos, y el Rey de Casti­
lla admitió la paz, con la condición, de que 
satisfaciese á su hermana la Reyna de los 
agravios hechos, pafa lo qual se señalaron 
por Jueces Arbitros á D. Pedro, tio del Rey 
de Aragón? y á D. Juan Manuel per Casti­
lla, y se concluyó ia paz , con que fuese 
perdonado D. Juan de Exegica , y á la 
Reyna , y sus hijos se les diese !o que habia 
mandado el Rey su padre. Estos tratados 
firmó el Rey D.Alonso en Madrid , y la 
Reyna Doña Leonor,con sus hijos, se vol­
vió á Aragón , donde fueron recibidos con 
aparato Real. Las paces de Portugal no se 
ajustaron esta vez, por pedir los Embaxa-
dores de aquel Rey condiciones , que pare­
cieron injustas; y una de ellas "era, que ca­
sase Doña Constanza, hija de D. Juan Ma­
nuel, con el Principe heredero de Portugal. 
En estas diferencias llegó el año de «339, 
en el qual, al principio de él, murió Don 
Vasco Rodriguez Coronado, fVIaestre de 
Santiago, en cuyo lugar fue puesto por la 
Orden,con displicencia del Rey de Castilla, 
su sobrino D. Vasco López, A este le pu-

sie-
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sieron algunos capítulos de nulidad, porque 
el Rey de Castilla quería el Maestrazgo pa­
ra su hijo D. Fadrique , y el nuevo Maes­
tre se fue huyendo .4 Portugal, sin respon­
der á ellos,con que'en su ausencia fue elec­
to de nuevo D. Alonso Melendez de Guz-
mán, t'to pox madre, del niño D. Fadrique, 
hijo de D. Alonso , y de Guzmana su ami­
ga. Tratábase este año con gran»calor de la 
guerra, y de todo el rey no se juntaba gran­
de Exercilo: en Sevilla se apercibía la gen­
te^ el Rey de Castilla D. Alonso, porque 
tuvo la noticia, que de África pasó el Estre­
cho Abomelique con cinco mil caballos. Era 
ya cumplido el tiempo de las treguas,y era 
tiempo de prevenir los intentos fatales de los 
Moros. Los Christianos hicieron una entra­
da en el reyno de Granada , y talaron los 
campos de Antequera , y Archidona , y lo 
mismo se hizo en los términos de Ronda; y 
por el esfuerzo de D. Juan de Lara, Don 
Juan Manuel , y del Maestre de Santiago, 
fueron desbaratados gran numero de Moros, 
que salieron de aquella ciudad á picar nues­
tra Retaguardia. Con esto los Christianos 
se volvieron á Sevilla, de donde se despa­
charon gruesas guarniciones para las fron­
teras. Viao en esta ocasión el Almirante de 

Ara-
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Aragón D. Gilaberto con doce galeras, y 
orden de su Rey , de que se juntase con la 
Armada de Castilla, para defender, y guar­
dar el Estrecho: habia falta de dineros, y pa­
ra remediarla , vino el Rey D. Alonso XI. á 
Madrid á celebrar las Cortes, que tenia 
aplazadas, dexando por General delExer-
cito al Maestre de Santiago. En Lebrija, 
villa sita á la boca de Guadalquivir, tenian 
los Christianos junta gran partida de granos 
para mantener la guerra ; los Moros , co­
brando osadía con la partida del Rey, con­
certaron el tomar esta villa por armas. Los 
Christianos con la noticia, ordenaron sacar, 
aunque era invierno, algunas guarniciones 
de las Plazas para oponerse á los Moros. 
Abomelique , resuelto á acometerlos, sentó 
su Real en Xeréz,. envió mil y quinientos 
caballos á Lebrija ; pero aunque los de Le-
brija se defendieron con valor, los Moros ta­
laron los campos, y hicieron algunas presas 
de gentes y ganados. Acudieron con esta 
noticia de Tarifa Fernán Pérez Portocarre-
ro, y de Sevilla Alvar Pérez de Guzmán, y 
D. Pedro Ponce de León , y el Maestre de 
Alcántara con su gente, y hicieron una en­
trada en la tierra de los Moros del reyno 
de Granada. Juntáronse con estos Capitanes 

pe-
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pequeño numero de Christianos, respecto de 
los Moros que había. Vinieron á alcanzar á 
los Moros, que eran mil y quinientos, cerca 
de Arcos , y dando en ellos , los desbarata­
ron los Christianos, sin que apenas pudiese 
escapar alguno de los Barbaros, que no fue­
se muerto , ó cautivo. Quitáronles la presa 
que llevaban; y gozosos los Christianos cotí 
este buen suceso, entraron en consejo de si 
acometerían á Abomelique. Unos eran de 
sentir , que no , por ser el numero de los 
Moros excesivo: otros animosos opinaban, 
que era conveniente no perder la ocasión, 
sin atender el numero. Siguióse este parecer 
de los valientes,y dieron sobre los Moros, 
descuidados con los prósperos sucesos, que 
habiendo levantado el Real con gran desor­
den, marchaban la via de Arcos, sin llevar 
centinelas. Los Christianos al amanecer, en­
tre dos luces, dieron sobre los Moros. A la 
pasada de un rio quinientos Moros hicieron 
resistencia; pero luego que los Christianos le 
pasaron , los Moros fueron puestos en ver­
gonzosa fuga, y destrozados muchos de 
él ios. Abomelique huiaá pie, por no ser co­
nocido, y asi fue muerto de los Christianos, 
como un soldado particular. También mu­
ñó en la batalla su primo -Aliatar •> Pe" 

re-
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recieron en toda la refriega cerca de diez 
mil Moros, y los Christianos tomaron los 
Reales, y el carruage de los Barbaros , y 
alegres con los triunfos, los Capitanes vol­
vieron los soldados á los alojamientos , de 
donde los habían sacado, ricos con el pilla-
ge. La muerte de Abomelique fue muy llo­
rada en África, y su padre el Rey de Mar­
ruecos la sintió con extremo. 
. 19 Este irritado con esta desgracia, pa-. 
ra vengar la muerte de Abomelique su hi­
jo , aprestó la jornada que tenia determi­
nada á España : para ella hizo grandes lla­
mamientos de toda el lAfrica: juntó con 
esta , y otras diligencias un formidable 
Exercito de Africanos, que se compo­
nía de sesenta mil de á caballo, y qua-
trocientos mil de á pie, como escribe 
Mariana, para pasar á España. Recogieron 
una flota de 250 naves, y setenta gale­
ras, bien armadas de soldados, y abasteci­
das de vituallas. Estaba el Rey D. Alon­
so con notable pesadumbre, y sobre ella 
le acrecentaron otras muy sensibles. Una de 
ellas fue, que á D. Gonzalo Nuñez , Maes­
tre de Calatrava, le acusaron de gravísimos 
delitos, por los quales fue citado á que par 
reciese delante del Rey en Madrid, para sa­

tis-
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tisfacer á las acusaciones. Despreció este Ca-
ballero el mandato del Rey , y no obede­
ciéndole, se pasó al reyno de Granada, con 
que añadió culpa sobre culpa. Demás de es­
to , el General de la Armada del Rey <je 

Aragón , habiendo saltado en tierra con su 
gente en la Playa de Algecira , en una re­
yerta que tuvo con los Moros, fue muerto 
de un saetazo, con que el Rey , á la prima­
vera del año de 1339 , se partió á la Anda-
lucía, y con la diligencia que pudo , desba­
rató todos los designios del Maestre D. Gon­
zalo, el qual fue preso en Valencia , pueblo 
que está á los términos de la Lusitania anti­
gua, y como traidor, fue mandado dego­
llar , y que su cuerpo fuese quemado, para 
escarmiento de traidores; y en su lugar fue 
puesto por Maestre D. Ñuño Chamizo, Va-
ron de mucha virtud , y grandes p en das. 
Comenzaba en este año Alboazén, Rey de 
Marruecos, á pasar su Exercito á España, y 
envió adelante tres mil caballos, para hacer 
demonstracion de sus fuerzas. Estos corrie­
ron la tierra de Xeréz, Arcos , y Medina-
Sydonia,y talaron sus campos; y volviendo 
con la presa, cargaron en ellos los de Xeréz; 
y como iban los Moros descuidados, los desbarataron, y les quitaron la presa, con muer-
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inúerte de dos mil Africanos. En el tiempo 
de cinco meses pasó el restante Exercito de 
los Moros el Estrecho, y desembarcaron cer­
ca de Algecira, con seguridad, por descui­
do del Almirante de la Mar Tenorio , que 
los pudo estorvar el paso. E l Almirante, 
sentido de su descuido, por volver por su 
crédito perdido , embistió con toda la A r ­
mada de los Moros, y fue derrotado de ellos, 
con pérdida de la vida, y de la Armada 
Christíana , solo se salvaron cinco galeras, 
que huyendo, aportaron á Tarifa. En tanto 
tropel de ahogos, el Rey D. Alonso, que se 
hallaba en Sevilla , hizo una junta de sus 
Grandes, y Prelados, y de que los tuvo jun­
tos, con increíble valor les habló de esta 
suerte. "Amigos míos, y queridos parien­
t e s , ya veis el peligro en que está todo 
"elreyno. Pienso también, que no igno­
r á i s el estado de nuestras cosas. Desde 
«mis tiernos años me han fatigado conti­
guas congojas, porque asi lo ha ordenado 
«elSeñor; pero me da mucha pena, que 
"nuestros pecados los hayan de pagar los 
«inocentes. Aun no teníamos bien sose­
gados los alborotos del Reyno, quando 
"ya nos hallamos tan apretados con esta 
"guerra de los Moros. Mis tesoros están 

» con-
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«consumidos, y nuestros subditos cansados 
«de tributos : solo en mentarlos nuevas ga-
«belas, y pechos, se conturban: porventu* 
»üa será bien hacer la paz con los Moros? 
« Pero cómo hemos de fiar de gente sin Fe, 
«sin palabra, y sin Religión? Pediremos 
« socorro fuera de nuestros rey nos? No era 
«mal medio este : mas á los Reyes, nues­
t ros vecinos, no les duele la necesidad , y 
«peligro en que nos hallamos. Tendremos 
«confianza en que Dios nos ayudará? Creo 
«que sí; pero nuestros pecados han de ser 
«causa de que nos desampare. No llega 
«mi prudenciaádiscurrir medioconvenien-
«te : vos , amigos mios , á solas lo podréis 
«consultar, y conforme á vuestra discre-
«cion , y consejo, veréis lo que se debe 
«hacer, que para que lo hagáis con mas 
«libertad, yo me quiero salir fuera, encar­
gándoos mucho, miréis, quede vuestra 
«resolución no se siga algún grave daño, 
"ni afrenta, y deshonor á la Nación, y 
«á la Corona Real, y que no perdamos 
«la fama, y gloria, que siempre ha teni-
»do el nombre Español." Salióse el Rey 
de la junta, dicho lo referido , y los que se 
quedaron en ella, unos eran de parecer, que 
las fuerzas del Rey eran cortas para resistir 

el 
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fe] gran poder de los Moros. Otros decían, 
que se hiciese paz con los Moros con algu­
nos partidos razonables. Otros, con mayo? 
esfuerzo, deseosos de ganar honra y fama, 
decían no poderse hacer paz con los Moros, 
que no fuese afrentosa, pues ellos soberbios, 
asentarían condiciones, que fuesen, sobren 
muy ventajosas, de notable infamia al nom­
bre Español. Siguióse este parecer, y todos 
fueron de acuerdo, que se pidiese socorro, 
y unión de armas á los Reyes de Aragón, y 
Portugal, y en el Ínterin se rehiciese la Ar ­
mada en el Puerto de S, Lucar, como se 
hizo, dando el cargo de General á D. Alon­
so Ortiz Calderón,-Prior de S. Juan. El Rey 
de Aragón envió su Armada con su Almi­
rante ó Capitán General D. Pedro Monea­
da. Los Genoveses, á costa del Rey de Cas­
tilla, ayudaron con quince galeras. Juan 
Martínez de Leyba fue por Embaxador al 
Pontífice Benedicto X I . , y concedió la Cru­
zada , y Jubileo plenísimo á todos los que 
asistiesen á esta Guerra , á lo menos por 
tres meses, cuyas Indulgencias mandó pu­
blicar al Arzobispo de Toledo D. Gil de 
Albornoz; y para ganar al Rey de Portugal, 
dio licencia el Rey Di Alonso para que 
Doña Constanza, hija da D. Juan Manuel, 
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casara con el Portugués Principe D. Pedro 
cuyas bodas se celebraron en Ebora' 
llevando trescientos mil ducados de dote! 
Doña Maria, Reyna de Castilla, fue á Por-* 
tugal con licencia de D. Alonso XI. su es­
poso , á suplicar al Rey su padre juntase 
sus fuerzas con las de Castilla, y su padre se 
lo otorgó, y prometió de asistir con su pro­
pia persona. Luego al punto el Portugués, 
con el Capitán Pecano , envió doce gale­
ras. E l Rey de Castilla , por gratificar al 
Portugués , y ganarle mas la voluntad, se 
partió á JPortugal, y se hablaron junto á Ja-
rameña, pueblo sito á la ribera de Guadia­
na, en donde quedaron muy amigos. Entre 
tanto de todas partes acudían muchas gen» 
tes á Sevilla , y se engrosaba el Exercito 
con gran felicidad. 

20 Alboazen, Rey de Granada, que tenia 
junta su gente , llegó á Tarifa este año de 
1340 , y el dia 23 de Septiembre sentó sus 
Reales , y puso el cerco, combatiendo la 
villa con todas las maquinas y artificios 
que daba de sí el arte de la Guerra en aquel 
tiempo. Los cercados tenian buena Guar­
nición, y se defendían con valor : al Rey en 
Sevilla se le juntó el Rey de Portugal, que 
vino con mil caballos montados, de gente 

de 
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de buena calidad, con que salió el Exercito 
de Sevilla con el animo de forzar al enemi­
go á que levantase el cerco , ó darle la ba­
talla. El Exercito del Moro se componía de 
innumerable gente: el de los Christianos te­
nia catorce mil caballos, y veinte y cinco 
mil Infantes, y marchó derechamente la via 
de Tarifa. Los Moros avisados, pegaron 
fuego á las maquinas , y torres, con que 
combatían la Plaza; y por si venia á las ma* 
nos , mejoraron de puesto , poniendo sus 
Reales en unos montecillos, ó cerros muy 
cercanos. Llegóel ExercitoChristianoá una 
aldea, llamada la Peña del Ciervo,de don­
de descubrieron á los enemigos. Hizose en 
el Exercito Christiano Consejo de Guerra, 
para determinar lo que se debía hacer; y fue 
acordado, el que á media noche se enviasen 
á Tarifa mil caballos, y quatro mil Infantes 
paja asegurarla Plaza , y juntamente seles 
dio orden para acometer á los enemigos, al 
tiempo de la pelea por un lado, y echarlos 
délos cerros. A los demás se les mandó, que 
descansasen,y que estuviesen dispuestos pa­
ra acometer á los Moros á la hora de ama­
necer. Al apuntar el alba los Reyes confe* 
saron , y se armaron con la Eucaristía ; y i 
su exemplo hicieron lo mismo los demás 
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haciendo muchos votos de socorrerse unos 
á otros, y de no desamparar el combate, sia 
lograr la victoria, ó morir en la demanda, y 
puesto en orden el Exercito, tomó la mar* 
cha en busca de los enemigos , llevando la 
Vanguardia D. Juan de Lara , D. Juan 
Manuel, y el Maestre de Santiago; y la Re­
taguardia se encomendé á D. Gonzalo de 
Aguilar, D. Pedro Nuñez quedó de retéta 
con buen golpe de Infantería , para acudir 
adonde fuese necesario. El Cuerpo, y fuer­
zas del Exercito quedó á cargo de los Re­
yes, acompañados del Arzobispo de Toledo 
V. Gil de Albornoz. El Pendón de lá cru­
zada , por mandado del Papa, le llevaba un 
Caballero Francés , llamado Hugo ; todos 
los soldados iban señalados con una Cruz ro« 
xa en los pechos. E l Rey de Portugal tomó 
á su cargo acometer al Rey de Granada, 
acompañándole con su gente los Maestres 
de Alcántara, y Calatrava. E l Rey de Cas­
tilla animó con una breve platica á los su­
yos , y dada la señal , comenzaron los Es­
cuadrones á adelantarse acia el enemigo. 
Mediaba entre los dos Campos un rio , que 
llaman el Salado ; los que primero le pasa­
ron llevaban orden de pelear; y para impe­

dir* 
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áír eí paso , envió el Rey Bárbaro dos mil 
Ginetes: de parte de los Christianos, llega­
ron al rio los primeros IX Juan de Lara, 
y D. Juan Manuel, pero se detuvieron, y 
no faltó quien lo interpretó á falta de valor, 
ó que estaban conjurados. Los dos herma? 
«os Lasos Gonzalo , y García , le pasaron 
por un Puente, y fueron los primeros que 
empezaron el combate ".apretólos gran nu­
mero de Moros, pero socorrióles Alvar Pé­
rez de Guarnan, á quien siguieron los de­
más. El Rey de Portugal caminaba acia la 
parte siniestra , por una ladera de los cer­
ros. El Rey de Castilla con un rodeo que 
hizo á la parte de la Marina, dio con gran 
ímpetu en los Moros, y se peleó por ambas 
partes con notable valor. Los Capitanes acu­
dían con los Pendones , y Vanderas acia 
aquella parte donde estaba mas encendida la 
batalla, y habia mas necesidad. Ciertas vali­
dadas de Christianos por sendas escusadas 
que sabían , dieron sobre los Reales de los 
Moros, y rota la guarnición, se apoderaron 
de ellos;lo qual,visto por losMoros,quehas­
ta entonces peleaban con valor, trataron de 
tomar la fuga, y ponerse en huida. La ma­
tanza que se hizo en esta batalla, y en el al-

Dd 3 . . can-. 
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canee, que'hicieron los Christianos délos 
Moros que huían, parece imposible , á no 
darse por milagrosa, porqueconvienen nues­
tras Historias, en que murieron de los Bar­
baros doscientos mil , y se cautivaron mu-
chos^y del Exercito Christiano murieron so­
lamente veinte soldados.. Los soldados de la 
Armada no hicieron nada, porque los Ara­
goneses, se estuvieron quedos en sus naves. 
Ganóse esta batalla el año de 134a, Lunes 
30 de Octubre, como está anotado en el 
Kalendario. de la Santa Iglesia de Toledo,, 
que todos los años hace memoria de ella 
con nacimiento de gracias.. Los. Moros des­
baratados , y vencidos, se retiraron á Al -
gecira y no fiándose de su fortaleza, el Rey 
de Granada, se retiróá Marbella; y Alboa­
zén , Rey de Marruecos, á Gibraltar; y 
aquella misma noche se pasó al África,, 
temiendo que su hijo Abderramán , si sa­
bia la derrota, se le levantase con el Rey-
no. A Alboazén le cautivaron en esta bata­
lla á su principal muger, llamada Fatima, 
hija del Rey de Túnez, y con ella otras trest 
de sus mugeres, y á un hijo llamado Abo-
hamar. Otros dos hijos de Alboazén fueron 
muertos en la batalla , y se tomaron infini­
tas riquezas en los Reales de los Moros, asi del 
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3el Rey, como de particulares. Nuestros 
Christianos Reyes se volvieron por la noche 
victoriosos á sus Reales, y los soldados, que 
siguieron el alcance, volvieron muy cansa­
dos de herir , y matar, pero muy cargados 
de despojos. Él dia siguiente se: fuerónVá 
Tarifa , y se reparáronlos muros,y la abas' 
tecieron, poniendo en ella un copioso presi­
dio. No pusieron los Christianos cerco á las 
Algeciras , por falta de alimentos, y per 
ser cerca del invierno, con que los Rey es se 
volvieron á Sevilla, donde fueron muy fes­
tejados , como gloriosos triunfadores. E l 
Rey de Portugal tomó dé la presa de los 
Moros algunos jaeces, y alfanges, para me­
moria de esta victoria. Dieronle algunos Es­
clavos, y se volvió á su tierra, acompañán­
dole el Rey de Castilla hasta Cazalia de ¡a 
Sierra, y entrando en Portugal, fue aclama­
do con el renombre de Capitán valeroso. E l 
Rey de Castilla dispuso fuese por Embaxa-
dor á darlas graciasal Papa, D.juan Martínez 
de Leyba, que le llevó de presente, en-nom­
bré del Rey de Castilla, cien caballos de los 
IVloros , con sus alfanges, y adargas colga­
das de losarzones, y veinte y quatro bande­
ras de los Moros , el Pendón Real , y el ca­
ballo con que el Rey D. Alonso XI. entró 
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en la batalla , con otras cosas de valor. Lo¿ 
Cardenales salieron fuera de Roma á recibir 
al Embaxador , y el Papa mandó celebrar: 
una Misa muy solemne en presencia de su 
Corte ,• y muchos Principes•, y predicó el 
Papá, dando las gracias á Dios, y alabando 
elzelo,y valor del Monarca Castellano Dorj 
Alonso* Después el Rey D. Alonso hizo 
Almirante de la Mar á un Caballero Genô  
ves, llamado Gil Bocanegra, encomendan-
dolé la guarda del estrecho, por si acaso 
Jos Moros intentaban rehacer su Armada, 
para volver á España* 

21 Libertada España del feroz susto, y 
miedo en que se había visto de los Mo­
ros, aerecentóseles á los Castellanos el ani­
mo , y deseos de desarr&ygar la Secta Ma­
hometana de España , determinaron pro­
seguir la guerra ,- para lo quaí se arbitraba 
de dineros", deque estaban faltos, porque el 
oro y_plata que se tomó á los Africanos-, se 
distribuyó en mercedes; peroenLlerena, y 
en Madrid, concedió el Reyno un servicio 
extraordinario,,en el qual se allegó una suma 
Considerable de dinero; y aunque corta pa­
ra empresa tan grande , sin embargo en el 
año de 1341 se mandó juntar Exercito , y 
desde Cordova se hizo una entrada en ef 

Rey-
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f?eyíK> de Granada , en donde áe alcanzó 
una insigne victoria , mas con la industria, 
que no con el poder , y las fuerzas. Esta 
consistió en enviar unas naves cargadas de 
mantenimientos, manifestando, que se que-
f ia poner sitio á Malaga. Los Moros, con 
la noticia, acudieron á fortalecerla, y abas­
tecerla,^ el Rey de Castilla mientraá tanto 
cercó á Alcalá la Real, que se le entregó á 
partido el dia 26 de Agosto del año referi­
do , sin más- condición , de que dexase sal­
vos , y libres á los de la villa. Tomada esta 
villa, se rindieron al Rey D. Alonso, Prie­
go , Rutes , Benamexi , y otras villas, y 
castillos de aquella comarca , sin otras que 
fueron tomadas por fuerza de las armas. Cori 
estas victorias, se volvió el Exercito á in­
vernar en lugares convenientes, dexando 
buenos presidios, que guardasen las fronte­
ras. Trataba el Rey D, Alonso en sitiar á 
Algecira, para lo qual hacia diligencia de 
dineros : aconsejáronle , que impusiese un 
»uevo tributo sobre las mercaderías. Esta 
disposición y traza , que parecióla mas fá­
cil , el tiempo* enseñó después, qm tenia 
sus inconvenientes. Tomado este consejo, el 
Rey se partió para Burgos, y dexó la fronte* 
ra encargada ai Maestre de Santiago. Tuvo 

la 
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la Natividad en Valladolid , y á principios 
del año de 1342 llamó en Burgos á mu­
chos Grandes, y Prelados , y en particu­
lar á D. Juan de Lara , y al Arzobispo de 
Toledo, y á D. Garda, Obispo de Bur­
gos, para que grangeasen las voluntades de 
sus vasallos. Los de Burgos concedieron al 
Rey la veintena de lo que se vendiese, pa­
ra la guerra de los Moros, mientras durase 
el cerco de Algecira. A imitación de Bur­
gos, concedió lo mismo la ciudad de León, 
y otras ciudades del Reyno. Los Ministros 
Reales, por acrecentar el gusto del Rey, 
procuraban adelantar las Rentas Reales. 
Llamóse este nuevo tributo Alcavala, nom­
bre que se tomó de los Moros. Alentó á es­
te tributo unas nuevas que habían venido, 
de que los nuestros habian vencido la Ar­
mada de los Moros. Estaban en Ceuta 
ochenta y tres galeras para renovar la guer­
ra , y en el Puerto de Bullón otras doce. A 
estas, que eran de Moros, diez galeras nues­
tras , que vinieron de improviso, antes que 
pudiesen juntarse con su Armada , las aco­
metieron , y destrozaron : después toda la 
Armada de los Moros , que aportó á la bo­
ca del Río Guadamecil, fue vencida en una 
memorable y sangrienta batalla : en esta los 
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los Christianos echaron á fondo veinte y 
cinco galeras, y mataron dos Generales, el 
de Afríca,y el de Granada. No se hallaron en 
esta batalla las galeras de Aragón \ pero al 
venir estas á Castilla, vencieron junto á Es-
tepona trece galeras , que encontraron de 
los Moros, cargadas de bastimentos , y de 
ellas rindieron quatro , y echaron dos á fon­
do, y las demás se pusieron en fuga, y se 
salvaron en las Costas del África. Mayor 
derrota se les hubiera dado á los Moros, si 
en Guadamecil se les hubiera apretado por 
mar, y por tierra, porque parecía, que la 
tierra y el mar favorecían á las Armas 
Christianas.. Con el animo de acometerlos 
por tierra y mar ,, fue el Rey D. Alonso 
á largas jornadas á Sevilla , y de allí á Xe-
réz , en donde le dieron la noticia de la vic­
toria pasada* 

22 Con las victorias referidas, nuestra 
Armada se retiró al Puerto de Xarates, cerca 
de Algecira , á donde fue el Rey D. Alon­
so con el deseo de conquistar Algecira, re­
conociendo por mar el sitio de ella, y la ca­
lidad de la tierra. Reconocida, y sabido que 
no estaba muy abastecida de trigo, se le en­
cendió el animo de ponerla sitio, pero le 
entibiaba el animo el verse con corto Exer-

ci-
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cito pero co» todo eso , juntó algunas com­
pañías de los pueblos comarcanos, y llamó 
á algunos Grandes, al Arzobispo de Tole­
do Albornoz , á D. Bartolomé , Obispo de 
Cádiz, y á los Maestres deCalatrava, y 
Alcántara, que vinieron con buena copia de 
gente , y muchos Caballeros. También los 
Concejos de Andalucía enviaron á su cos­
ta mas gente de la que teoian obligación, 
y se vinieron á juntar mas de dos mil ca­
ballos , y quinientos después de los ¡¡ge» 
ros, y pasados de cinco mil peones. Con 
esta gente se puso cerco á Algecira el dia 
g de Agosto de 1341. La guarda del mar 
se encomendó á las naves de Castilla, y 
Aragón , porque los Portugueses se habían 
vuelto á Portugal. Era la guarnición ocho­
cientos caballos, y doce mil Infantes: nu­
mero muy sobrado para defender la ciu­
dad , aun de mayor Exercito. Hacían los 
sitiados varias salidas, y escaramuzas con 
los nuestros: gáneseles la Torre de Carta­
gena cerca de la ciudad , y se entendía en 
que el cerco iria muy largo. Empezaron á 
traer maderas, y fagina , que servían mas 
•de atemorizar á los sitiados, que de ha -
cér algún efecto. Mas viendo que se alar­
gaba la empresa, por el mes de Septiem­

bre 
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bre la Armada de Aragón se volvió á su 
tierra ,con el pretexto de la Guerra de Ma­
llorca : cosa , que fue muy sensible para el 
Rey D. Alonso; pero después el Arago­
nés, á instancias del Rey de Castilla, le 
envió diez galeras con el Vice-Almirante 
Matheo Mercero ; después le socorrió con 
otras tantas con el Capitán Jayme Escriba, 
ambos Caballeros Valencianos. Murió en 
esta ocasión de una prolixa enfermedad el 
Maestre de Santiago , Caballero muy se­
ñalado en sus servicios , cuya dignidad 
proveyó el Rey en sus Reales en D. Fa-
drique su hijo, mozo de tan corta edad, 
que no era suficiente para el gobierno de 
la Religión. En el mes de Octubre sobre­
vinieron tan copiosas lluvias, que destru­
yó en los Reales quanto se habia trabajado, 
y juntamente se halló el Rey tan falto de 
dineros , que se vio obligado á pedirlo 
prestado á los Principes amigos, como fue­
ron , ai Papa Clemente VI. que succedió á 
Benedicto XI. al Rey de Francia, akde Por­
tugal , y á otros. Fue á Francia para este fin 
D. Gil de Albornoz , y prestó el Rey de 
Francia cincuenta mil escudos , los veinte 
mil de contado, y los treinta mii en pólizas, 
El Papa Clemente V i . concedió cierta parte 

de 
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de las rentas Eclesiásticas. Los cercados 
viendo el tesón del sitio , hicieron grandes 
promesas á qualquiera que matase al Rey 
D. Alonso, diciendo , que haría un gran 
servicio áMahoma; y no pocas veces se vio 
este Rey en grandes riesgos , de los quales 
le defendió mas que humana providencia. 
Un Moro que. fue preso , confesó , que ha­
bía venido con el animo de matar al Rey, y 
que otros muchos quedaban concertados en 
hacer lo mismo: asi lo confesaron despuesi 
otros dos Moros , que fueron presos, pues­
tos á question de tormento. Los Reyes Mo­
ros deseaban socorrer á los cercados, pe­
ro no se atrevían. El de Marruecos se que­
dó en Ceuta , por temor de su hijo. El de 
Granada no se atrevía con sus fuerzas á dar 
batalla ; pero porque no le motejasen de 
que no hacia nada, entró con sus gentes la 
tierra de Ecija, fue á Palma , saqueó y 
quemó la villa ; pero no se detuvo en ella, 
porque supo, que se apercibía la gente de 
la tierra. Los de Ecija fueron desbaratados 
por D. Fernando de Aguilar, que salió á 
ellos, y les quitó una gran presa que lle­
vaban. 

23 ; Era ya llegado el año de 1343, y en 
Algecira no se hacia cosa de provecho , y los 
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los nuestros estaban dudosos qué determi­
nación tornarían , porque los dineros que 
envió el Francés , y los Subsidios del Papa 
iban ya consumidos. Los mas sagaces acon­
sejaban al Rey, que hiciese algún buen con-
cierto con los enemigos. El Rey se recela­
ba , que era contra reputación , ly honra. 
E l Rey de Granada pedia la paz, y el Cas­
tellano no quería concederla , si no dexaba 
primero la amistad del de África. El de 
África tenia aprestada una gruesa Armada,, 
en Ceuta, para en llegando la primavera, 
pasar con ella sus fuerzas contra España. Los 
Christianos se hallaban quebrantados coa 
los continuos trabajos de la guerra, y faltos 
de fuerzas para resistir una gente , que ver 
nia de refresco, y descansada. El Rey po­
nía sus esperanzas en los Santos Patrones 
de España, que le ampararían ; y asi suce­
dió ; porque en estos días le vino un buen 
numero de soldados de socorro de Ingla­
terra , de Francia , y de Navarra , y tam­
bién acudieron muchos Señores , y Nobles 
de diversas Provincias á ayudarle. De In­
glaterra vinieron , con licencia del Rey 
Eduardo, á ayudarle los Condes de Arbid, y 
Soluzber. De Francia el Conde de Fox, con 
su hermano D. Bernardo , y otros que se 

jun-
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juntaron. El Papa Clemente VI. que había 
sido electo en lugar de Benedicto, concedió 
nueva Cruzada para todos los que asistie­
sen á esta guerra. El Rey D. Felipe de 
Navarra envió muchos mantenimientos por 
mar, y su Exercito vino por tierra á largas 
jornadas, codicioso de hallarse en esta guer­
ra. Con estos socorros, que enviaba el Cielo, 
se animaron los nuestros, y esperaban poc 
cierto conseguir la victoria. También vinie­
ron al Exercito D. Juan Nuñez de Lara y 
D. Juan Manuel, y cada dia llegaban nue-
vas Compañias del Rey no. Los Moros, a> 
mo vieron tan reforzado el Exercito, reu-
saban venir á las manos, y solo trataban de 
conservar su Exercito, y pedir la tregua;y 
para ajustaría mejor, pidieron los Embaxa-
dores al Rey D. Alonso licencia para ven 
los Reales Christianos, y concedida, que­
daron asombrados de ver los soldados re­
partidos por sus quarteles, el concierto, y 
buena disposición de los Pavellones , las-
plazas como en una ciudad llenas de pro­
visiones , de que fueron confusos y ad­
mirados. Aunque andaban estos tratos, 
no dexaban los Christianos de combatir la ciudad, y los de la Guarnición se defendían con obstinación, arrojando balas de hier­ro 
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jro con tiros de pólvora., que con grande es-
truendo , y no menor daño , molestaban á 
los Christianos , que estaban admirados de 
la nueva invención de la pólvora,nunca vis­
ta en España basta este tiempo. Asi se man­
tuvieron hasta el Otoño, en donde por ios 
grandes calores, y tardanza del sitio , los 
soldados de Inglaterra, llamados .de su Rey, 
según ellos decían, se volvieron á Ingla­
terra. E l Conde de Fox hizo lo mismo, ale­
gando era poco el sueldo que ganaban sus 
soldados; pero este retirándose, murió en 
Sevilla ; y el Rey Filipo de Navarra,. que 
también se retiró con licencia del Rey Don 
Alonso, murió en Xeré^. Ambas muertes 
sucedieron en el roes de Septiembre de es­
te año de 1343. Sus cuerpos fueron lleva­
dos á sus tierras. Con Ja ausencia de -estos 
Principes se alentaron los Moros, y se de­
terminaron á dar la batalla. Con este desig-1 

pio„ setenta galeras de los Moros, que es­
taban surtas en Estepona, se pasaron á G i -
braltar. JjSl campo Cbristiano , y el Africa­
no los dividía el Rio Palmones; y como en 
dos., é tres días diferentes llegasen los cam­
pos á encontrarse en el rio, intentando ca­
da uno de pasarle, se vipo á Ja batalla , en 
la qual Jos Moros mostraron no ser iguales é 

Tom.lU £ e ios 
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los Españoles en el esfuerzo, y disciplina 
Militar, pues en poco tiempo fueron ven­
cidos los Moros, y puestos en una fuga ver­
gonzosa. En la ciudad de Algecira se pa­
decía extrema necesidad, á causa deque 
nuestra Armada en dos ocasiones les habiá 
tomado dos galeras cargadas de bastimen­
tos. 

24 En el principio del año de 1344Í6S en­
traron á los Moros cinco-barcas con algu-i 
nos mantenimientos, que fueron muy es* 
casos para la necesidad que padecían* Es­
tas volviéndose al África, dieron el aviso* 
que los cercados no-se podían sustentar más 
tiempo 5 y que era preciso , ó perderse to­
dos, ó entregar la ciudad. Con esto los Mo­
ros trataron platicas de ajuste i y el dia 26 
de Marzo entregaron la ciudad , eon es­
tas Capitulaciones : Que el Rey de Grana­
da i como feudatario del Rey de Castilla^ 
péchaselas parias, que-'antes de la guerra 
acostumbraba pagar al Rey de Castilla: Qué 
todos los cercados quedasen libres, y'pudie­
sen irse con sus haciendas adonde gusta* 
sen; y que con los Reyes Moros,que entra-* 
ban en esta Guerra , se firmasen unas tre­
guas por espacio de diez años. Hechos eŝ  
tos tratados, muchos de los Moros se pa-

,:-.-.. «a-



%aron al África; y el Rey de Castilla entra 
•en la ciudad con una solemne Procesión el 
dia 27deMarzo de T344. Al dia siguiente 
se bendixo la Iglesia Mayor, y se intituló dé 
Santa Mana de la Palma, por seróbmitf-
go de Ramos, y se celebraron eri eííá ios 
Divinos Oficios con gran solemnidad. Los 
campos se repartieron entre los- sofdados 
Christianos, <jue cómo eran tan ámenos : im­
pingues, á porfía pasaban sus casase orne-
nage á la ciudad, y se avecindaban en élííP 
Puestas en orden las cosas de 'AÍgerh%:;

eÍ 
"Rey se partió á Sevilla, en dondé'tóii 

" " j ™ " » i yata, vjue uctsase con Cl rflntl--
pe D. Pedro de Castilla", hijo del Rey 
D. Alonso XI. y heredero de stf Coro­
na ; y aunque el Rey D; Alonso por en­
tonces vino en la petición, no tuvieron des­
pués efecto estos déápbsbr ios, como ve­
remos á su tiempo. En la batalla pasada 
de Tarifa cautivaron ios nuestros dos hi­
jas dé Alboazén : estas , por tenerle grato 
•se las enviaron al Rey Moro sin resca-
te. No quiso el Moro dexarse vencer de la 
liberalidad del Rey D. Alonso , y í e en­
vié de África $us Emb-axadores con riqui-

Ee2 s|. 
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sumos presentes, que equivalían a! precio 
del rescate. La alegría de esta victoria, 
Jlenó á España de fiesta, y regocijos, y 
jtib quedo demostración de agradecimien­
to á Dios, qué no se- executase- En esta 
guerra fue preso.por. los Moros Juan Alon­
so de Salcedo"., Caballero de Baeza ; y por 
su señalado valor, el Rey Alboazén le ofre­
ció grandes Estados , si renegaba de la Fé 
de Ch/isto ; pero 'manteniéndose en ella 
con insigne constancia , fue mandado de­
collar por el Rey.Bárbaro , muriendo Mar-
tyr por laFé de Chrísto. Escribe su Marty-
rio este año de 1340. Ximena en sus Ana­
les de Jfáen, ial-foí. 332. Con esta victo­
ria se'encaminó el,Rey á la paz.y sosie-
fo , y visitó sus Reynos ; y llegando á 

egovial, fue recibido con notables de-
monstriciones-, y en 6. de Septiembre 
despachó su Executoria , para que los Co-
bradpres de los Portazgos acudiesen al 
Dean,y. Cabildo de .aquella ciudad con 
los diezmos , y la quarta del Portazgo, y 
seiscientos maraveai.Si.mas cada año» Las 
demás cosas de este Rey , hasta éstéaño, 
haílár.i.el curioso en la Coronica que de 
este .Rey, escribió su muy valido Fernán 
Sánchez. ^ 

\ 
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25 Después pasó D. Alonso á solici­

tar , que á imitación de los de Burgos, y 
"León, los Andaluces, y Toledanos paga­
sen el tributo de la Alcavala , y dio forma 
de castigar los desafueros , que habían co­
metido algunos Jueces, y Señores en las re­
vueltas pasadas. Entró el año de 1437, y en 
él se hicieron Cortes en la ciudad de Sego-
via : en ellas se publicaron leyes muy se­
veras contra los Jueces, que admitían co­
hechos , y contra los Ministros , que moles­
tasen injustamente los pueblos, y se puso' 
pena de muerte á los pueblos , que no 
obedeciesen las ordenes Reales , y res­
petasen las Requisitorias. Favorecióse mu­
cho en estas Cortes la Agricultura , y se 
ajustaron los pesos, y medidas , defrau­
dados con las turbaciones pasadas. Las 
Pragmáticas de estas Cortes andan en 
un quaderno , su data 30 de Mayo , que 
se conserva en los Archivos de Se-
govia , y dixo tenerle en su Librería 
el Historiador Colmenares. No se pue­
de dudar , que tuvo el Rey Don Alon­
so XL muy buenos acuerdos , como se 
vieron en estas Cortes , y en las que 
había tenido antes , pues el año de 
I34°» creó el cargo de Alcayde de los 

Ee 3 Don-
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Donceles, que es lo que hoy llamamos en la 
Casa Real Maestrode Pages ,. para la edu­
cación de la juventud en Palacio. Y aten­
diendo á. las letras, renovó» é ilustró la Uni­
versidad de Valladolid el año de 1346, que 
estaba confirmada por Clemente VI . desde 
el año de 1343 , y el establecimiento que 
hizo , de que todos los Tribunales tuviesen 
apelación al Consejo Real de Castilla, y 
que este siempre asistiese en la Corte. Tam­
bién mandó hacer el libro de! Becerro* 
que se llamó asi, por estar escrito en pie­
les , el qual trata de las Behetrías , que ha* 
bia en las diez y seis ¡Vlerindades- de Cas­
tilla , con los. tributos Reales que pagaban. 
Este libro le acabó, su hijo el Rey P. Pe­
dro , y hoy permanece en el Archivo Real 
de Simancas. También refofmó la Junta 
de Aposento de Casa, y Corte , y esta re­
forma la hizo el año de 1341. En el de 
1-348,-se encendió una peste universal en 
Ja Europa < que se llevó mucha gente, y 
despobló enteramente muchos pueblos. De* 
xaron memoria de este,trabajo Francisco Pe-
trarcha ,.y su discípulo Juan Bocacio, Es­
critores de un mismo tiempo. Los Arago­
neses este año renunciaron al Rey Pon 
Pedro el Privilegio de la unión, que te­

nían 
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nkn con los Catalanes , y Valencianos. 
En el año de 1349 se levantó grande al­
boroto en el África entre el Rey Alboa-
zén , y un hijo suyo , que le quitó la Co­
rona; y con esta ocasión, deseando el Rey 
D. Alonso recuperar á Gibraltar , que se 
habia perdido en su tiempo, trataba de 
discurrir los medios para esta empresa, y 
aunque le detenían las treguas , que tenia 
firmadas por diez años con los Moros, mu­
chos le aconsejaron , que habiendo Rey 
nuevo en África , estaba desobligado del 
contrato. Arbitró el Rey , para solicitar 
medios para esta guerra , juntar unas Cor­
tes en Alcalá de Henares , y convocó á las 
ciudades acostumbradas por ley. En ellas 
se ofreció una desazón entre los Procura­
dores de Burgos , y Toledo, pues,cada 
uno de por sí pretendía ser el primero que 
hablara , y tener el primer lugar de ios 
Reynos. Era D, Alonso muy pruden­
te , atajó la controversia con poner á 
Toledo aparte de los demás en banco 
frontero al Rey ; y al empezar las Cor­
tes , levantándose Toledo , dixo el Rey: 
Hable Burgos, que yo hablaré después por 
Toledo , que es muy fiel , y hará lo que 
yo mandare. Con estose finalizó la con-

Ée 4 tro-
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troversia. En estas Cortes se pidió de rrue* 
vo el tributo de la Alcavala * y aunque al 
principia se resistieron algunos reynos, 
con el exemplo de Toledo, y otros, se alla­
naron todos. Con ja concesión de este tri­
buto, se decretó la guerra contra ios Mo­
ros, se recinto mucha gente,y se hicie-
ro» grandes provisiones de víveres, y ar­
mas para ios soldados, Junto el Exerci' 
to á principios de Marzo, marcharon á 
Jas Andalucías , en donde llegando á la 
visca de Gtbraltar f se puso el sitio. La 
fortaleza de la villa, y la multitud de 
los Moros, hizo muy difícil este cerco: y 
Conociendo la dificultad de él * trataba» 
los Señorea de que el Rey le levantara; 
pero no lo pudieron conseguir; antes bien 
trató de ajustar paces con el Rey de Ara» 
gon, y pedirle socorro : Ajustáronse es­
tas por medio de D. Bernardo de Ca­
brera , Embaxador del Rey de Aragón, á 
29 de Agosto del año de 1349. Y hecha 
la paz , envió el de Aragón quatrocien-
tos Ballesteros con diez galeras, cuyo 
Capitán era Raymundo Villano. Los Mo­
ros de Granada tenian muchos debates con 
los nuestros, y cautivaban á los que sé 
desmandaban del Exercito. Éstos contra-

tiem-



ée España. P. II, 43^ 
tiempos, y las nuevas fortificaciones, que 
cada hora hacían los sitiados , dificultaba 
mas la Conquista de Gibraltar, Pero aun­
que al.Rey le aconsejaban D. Juan Ma­
nuel, y otros, que levantase el sitio, se 
mantuvo con invicta constancia , sin querer 
ceder en su empresa. Encendióse una peste 
á principios del año siguiente de 1350 , en 
el Exercito de los sitiadores , y en ella le 
tocó una landre al Rey D. Alonso, de la 
qual murió el dia veinte y seis de Marzo 
del mismo año, bien señalado , por ser 
el primero del Jubileo de Clemente VI. y 
por la muerte de Filipo VI. de Francia, 
á quien succedió en la Corona su hijo 
D. Juan el II. Murió el Rey D. Alon­
so en edad de 38 años , seis meses , y 
veinte y tres dias , habiendo reynado mas 
de los 36 , que no hay duda , que si hubie­
ra vivido mas, hubiera desarraygado á lo» 
Moros de España. Pudierase igualar este 
Principe con los mayores de la tierra , asi 
por su destreza Militar, y valor, como por 
sus hazañas. Su prudencia fue muy singu­
lar en su gobierno; pero padeció el lunar 
de incontinente, por los ciegos amores de 
Doña Leonor de Guzman. La afición que 
tenia á la justicia ; y su santo zelo, le dio 

el 
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el renombre de Justiciero. Por - su muer­
te se alzó el sitio de Gabraltar , y su cuer­
po fue depositado en la Capilla Real de 
Sevilla , hasta que_ su hijo el Rey D . Pe-, 
dro,, que le succedio en la Qorona, le tras­
ladó á Cordova , como dexó ordenado en 
su testamento. Él Arzobispo de Toledo no 
se halló en este Sitio , porque estaba en 
Roma, y consta, que este año á i8de D i ­
ciembre , reconociendo sus muchas pren­
das,, le dio el Capelo de Cardenal el Papa 
Clemente, V¡ . Escribió D. Alonso XI . una 
Corónica de España , en la qual añadió 
algunas antigüedades que faltaban , á la­
que- mandó escribir D . Alonso su Visa-
buelo. Pidió á Segovia la villa de Casarru-
bio,s. del Monte , para dársela á D. Alon­
so Fernandez Coronel; pero después se la 
quitó el Rey D. Pedro su hijo. Tuvo por; 

hijos en su legitima muger la Reyna Doña 
Mar ia , al Infante D. Fernando , que nació 
en Valladolid año de 1332 , y murió en el 
siguiente : A D. Pedro , que le succedio 
en la Corona. Y fuera de matrimonio, en. 
Doña Leonor de Guzman , tuvo á D. Pe­
dro de Aguilar, Señor de Aguilar , que na-, 
ció en Valladolid año de 1330, y murió en 
Guadalaxara año de 1338. Está sepultado 

en 
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en la Santa Iglesia de Toledo. A D. San­
cho el Mudo , Señor de Ledesma: este na­
ció en Valíadolid año de 1331. Está sepul­
tado en Ledesma. A D. Enrique , que na­
ció en Sevilla, junto con su hermano Don 
Fadrique, año de 1332. Este fue Maestre 
de Santiago. A D. Fernando que fue Se­
ñor de Ledesma, y de Alburquerque : este 
nació año dé 1334. A D. Tello, que na­
ció el año de 1337. A D. Sancho , que 
nació el año de 1339» A D. Juan, que na­
ció el año de 1342. A D. Pedro, que na­
ció el año de 1346. A Doña Juana , que 
casó con Fernando Ruiz de Castro. De 
todos estos Principes descienden muchas 
Casas de las principales de Castilla , co­
mo podrá ver el curioso en los Genea-
logistas , y en el Catalago Real de Es­
paña , que escribió Méndez de Sylva, 
al foL 105. Del Rey D. Pedro, único 
de este nombre en Castilla ,. y llamado 
vulgarmente el Cruel, dará principio la 
Vida en el tercer Tomo de nuestra Suc-
cesion Real de Castilla, y'de León , cer­
rando con la muerte del Rey D. Alon­
so XI. y ultimo de los Reyes Alonsos de 
Castilla , esta segunda Parte. Ojalá sea en 
honor de Dios, y de la Rey na de los An-

ge-



442 Suecesion Real 
geles María Santísima , y del Glorioso San 
Antonio de Padua, en cuyodiade su Trans­
lación ig de Febrero de 1735, se concluye 
este Tomo» 
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ÍNDICE DE LAS VIDAS, Y HECHOS 
admirables de los esclarecidos Reyes de 
Castilla , y León , que se contienen en es-
. ta Segunda Parte de la Succesion Real 

de España. 

VIDA, del Rey D. Alonso VIII. de Cas-
tilla, hijo del Rey D. Sancho III. de 

Castilla, y de su única Esposa Doña Blan­
ca, pag. i.-

Vida del Rey D. Enrique I. de Castilla, 
hijo del Rey D. Alonso VIII. de Casti­
lla, y de su única esposa Doña Leonor, 
Princesa de Inglaterra , y Reyna Católi­
ca de Castilla en España , pag. 77. 

Vida déla Reyna DoñaBerenguela, herma­
na del Rey D. Enrique I. de Castilla, y 
esposa que fue en buena fé del Rey Don 
Alonso IX/de León , Pag. 90. 

Vida del Rey D. Fernando III. de Casti­
lla , llamado el Santo , hijo del Rey Don 
Alonso IX. de León,y de la Reyna Do­
ña Berenguela, su esposa en buena fé, 
Señora propietaria deCastilla, pag. 95. 

Vida del Rey D. Alonso X. llamado eí 
Sabio , hijo primogénito, y succesor del 
Santo Rey D. Fernando III. de Castilla, 
pag. 174. 

V i * 



Vida del Rey D. Sancho IV. llamado el Bra-
. vo ,• hijo del Rey D. Alonso X. y de la 

Rey na -Doña Violante su esposa, pag. 238. 
Vida del Rey D. Fernando IV. de Casti­

lla , llamado el Emplazado, hijo del Rey 
D. Sancho IV. y de la Reyna Doña Ma­
ría , su única esposa, pag. 282. 

Vida del Rey D¿ Alonso XI. hijo del Rey 
D. Fernando IV. y de la Reyna Doña 
Constanza su esposa, pag. 340, 
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